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~ concepción de 
aura de un tipo 
eal de beUeza 
1menina. 
éose "Nuestras Portados", 

en lo página 5). 
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-Lo siento ••• pero para 
ese cargo es precuo 

saber inglé,. 

Do you speak English 
·oE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha pen• 
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, ~mpresas mercantiles e industriales, bote• 
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su des.tino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea permanecer to­
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre• 
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSA 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo­
ración con la Revista CARTELES, 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles · de lectores de esta revista 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimient 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
· Por correo certificado: $2.'70 

De venta en las princy,ales librerías, por conducto de los Agentes 
Carteles, ~ haga sus pedidos directamente a 

Artes Gráficas, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La Habana, Cuba 
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-Ya pasa, miss Forsythe. No vamos a tener que ~star escondidos mucho ttempo. 

/De London Opinion".-LondresJ . 

CUENTOS 
El célebre ruso Lekhvltzki sacó a un cliente de un ma1 asunto. Después 

de la absolución, éste tué a darle le.s gracias. 
-¡Oh, querido maestro!-le dijo-. Verdaderamente, no sé cómo ex­

presar a usted mi gratitud. 
Y Lekhvltzki le repuso: 
-Amigo mío: después de haber los tenlclos Inventado la moneda, eso 

no se pregunta. . .. 
En los exámenes: 
El profesor.-La, teorla que usted acaba de desarrollar ¿puede clasi­

ficarse de simple regla de tres o de una re¡¡la de tres simple? 
El alumno.-Y la pregunta que el señor catedrático me dlrlge ¿es 

una simple pregunta o una pregunta simple? · ' 

-iY las sábanas, 
están limpias? 

_- ¡Ya lo_ creo! ¡lma­
ginese que los hués­
pedes anteriores se 
bañaban todos los 
viernes1 

tDe " Le Rire"'.-Pa­
risJ. 

-¡Qué anticuada 
eres! ¡Todavía con 
eso! 

(-De "Puinch".-Lon­
dresJ . 

-Pon el radio ¡¡ mira a ver qv.T dice del ttempo. 
(De "Collter's" .-New York). 

-l'ua no has cambiado 
mucho, viejo. Lo que ha 
cambiado es la porict6n del 
pelo. 

/Del "Lustige Blatter'' -
BerllnJ . 

· -Imagínese, 4... mí no 
me gusta hacer ■to pe­
ro mi ma¡¡ordomo 'dice 
que está corto de anéc­
dotas para sus memo­
rias ... 

_/De "London Opt­
nion".-Londres). 
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mATADDO e1 r1e.n,1> 
Hort.zontall!!I: 

1-Antropófago. 
7-Rio de la antigua Lidia, que según 

la fábula arrastraba pepitas de oro. 
13-Papagayo. 
14-Que carece de sépalos. 
l&-Llsta. 
17-Dolor, tormento mo~l (PI.) 
19--Rio de Bspatla. 
20-Anttgua ciudad del Asia llenor-. 
22,-A_nleulo. 
:!3-Ct1Prpo >'Olido ttgUl.-\r. 
:!ó-TPnni11:1ctón verbal. 
:?7-TPla de sed3 entre\eJldn con ºhilos de 

oro o plilta . 
:?9--Fislco lt."\11:ino. 
JO-Cerebro. 
32-Relntlvo al ado. 
34-Apócope de grande. 
36--HiJ<i de Adán y Eva. 
38-Ca lldad de tel'IIO. 
41-Inslgnln de figura de T. 
43-Titulo de los princlpes sarracenos. 
44--Re_to Jactancioso. 
45--Trntnnilento. 
4&-De ele,·ado precio. 
43-Pronombre. 
50-HiJo de Lot. tronco de los amonitas. 
52-Porclón de tierra rodeada por todas 

partes de agua. 
54-Desfallecldo. cansado. 
56--Estado alotrópico del oxigeno. 
59-Dlos del amor. 
81-PreflJo. 
62-Mujer poderosa de costumbres diso­

lutas CPl.) 
65--Pronombre. 
66--Bastón de matlc;-ci usado en el Juego 

de billar (Pl.) 
~mbrero árabe. 
69-Punto de la esfera celeste diametral-

mente opuesto al cenit. 
71-R' J de Slberla. 
72-Prudente. discreto, sagaz. 
75--Prlmera mujer. 
76--Rever. 
f77-Nlda que antlguam:ente se criaba 

en las cortes Junto a las princesas 
1Pl.) 

. Ü COl"<30 de .: luis s áenz 

CRUCIGRAMAS 

CRUCIGRAMA EN CLAVE 

En el crucigra­
ma de la iz­
quierda el lec­
tor tendrá que 
poner la solu­
ción valiéndose 
del de -la de­
recha. que es 
la clave, sa­
biendo que a 
cada letra del 
uno correspon­
de otra d;el otro 
y empezando 
por la palabrc 
dada BISON­
TE, que es iguC!l 
<t NMXZJIK, o 
sc.-1 que la 1V 
debe sustituirse 
pfJr la B. la JI,/ 
por la J. la X 
por la S. etc. 

4 

Verticales: 
1-Reyes de Francia. 
2-Flor. 
3-Impar. 
4-Soporte, sostén de algo. 
s---atmbolo del arsénloo. 
6--Slgno de la escritura. 
7-Muro. 
B-Contracclón. 
9--Venlr un cuerpo de arriba abajo, 

·uevado de su propio peso. 
10-Recé. 
11-Pledra llana y de J>9CO grueso (PI.) 
12-Que tiene olor. 
15--Ple de una Imagen (PI.) 
18--Pez. 
21..,..aep~tura. 
24--Aparato eléctrico para oir y hablar 

a distancia. (Pl.) 
~Efecto de romper. el hilo del dllcuno 

y' hablar de cosa.s aJ=a.s a lo que lli 
trata. 

28--El diablo. 
31---<lainta.r a.Justa.do a.l tono. 
~Muro que se coloca para ornato aolml 

la cornisa de un edificio. · 
35--Batraélo (Pl .) 
37-Repetlclón del sonido. 
39--Dlgnidad entre los abisinios. 
40-Toro salvaje. 
42-Preceptor. 
45--El que denuncia a otro. 
47-Pértlga de hierro que en los tllll• 

vlaa , recoge la. corriente del cabll 
conductor (PI.) 

49--Soseria (PI.) 
51-Dlos de la risa y la burla. 
53-Lastlmada. 
55--Termlné. 
57-Zaflro . 
58--Titulo que se le da al gobel'llldor 

. turcomano de Halderabad. 
&O-Aceituna. 
63-Pronombre demostrativo (Pl.) 
64-Fruta. 
67-104. 
70--0torguen. 
73-De Ir. 
74--Nombre de letrn. 
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• El poker se ha difundido en el 
mundo bajo etiqueta norteameri­
cana. Pero es un viejo juego fran­
cés. Habiendo un escritor de esta 
nacionalidad ido a pasar unos 
dlas ~ cierto pueblo de campo, 
un anciano le mostró un libro de 
comienzos del siglo XVIII en que 
se describía el "juego del poque". 

• Desde hace un mes, la pobla­
ción de Londres está preocupada 
por un hecho, de poca importan­
cia al parecer, pero que se está 
convirtiendo en una obsesión pa­
ra muchos: la aparición noctur­
na de un aeroplano fantasma que 
muchas noches ha interrumpido 
el descanso de los londinenses dt: 
sueño li~ero. 

El avion, equipado con las luces 
de navegación verde y blanca re­
glamentarias, hizo su primera 
aparición hace cinco semanas, 
volando bajo, sobre el centro de 
la ciudad. Desde entonces, ha he­
cho varios vuelos nocturnos, ro­
zando casi los techos y haciendo 
saltar de la cama a muchos lon­
dinenses con el estrépito de sus 
dos motores. Una noche se apa­
reció sobre el aeródromo militar 
de Hendon, obligando al personal 
de aterrizaje a levantarse y en -
cender las luces, en la creencia 
de que iba a aterrizar. cuando 
funcionaron los reflectores, el 
avión había desaparecido. 

Un diario . ha sugerido que el 
misterioso bimotor puede trans­
portar a un fotógraf(,) aéreo, es­
pecializado, con una cámara in­
frarroja, y en la Cámara de los 
Comunes se ha interrogado sobre 
el particular al ministro de Avia­
ción, vizconde Swinton, guíen en-. 
car~ó una investigacion. Pero 
hasta ahora, que sepamos, el mis­
terio subsiste. 

• Los gusanos llamados tubi::olas 
fabrican los tubos donde habitan 

Soluc lC>n a los crucign,mas : 

pegando, unos a otros, granos · de 
arena, por medio de una substan­
cia aghitinante que segregan sus 
cuerpos. 

• Los poetas que Platón quería 
desterrar de su república ideal de­
ben haberse ido a vivir a Rusia. 

. En efecto, allí hay una· aldea lla­
mada Khudsorek habitada sola­
mente por poetas profesionales. 

• Los mudadores de casas cons­
tituyen una nueva profesión y los 
señores Watson y Llncoln la ejer­
cen en Chlcago en donde tienen 
inst.aladas sus grandes oficinas. 

Watson y Llncoln sé titulan f.n­
genieros empresarios de mudan­
zas, y ofrecen sus servicios pro'­
fesionales a los dueños de inmue­
bles que quieren cambiar la 
orientación de su casa o colocar­
la en otro sitio. 

Watson . y Llncoln han "muda­
do" ya más de 200 edificios (igle­
sias, estaciones, etc.> , y según 
afirman los interesados el tras­
lado no ocasiona ningún perjui­
cio, cosa que no ocurre con la 
más vulgar de las mudanzas. 

• Los chinos son hábiles cocine­
ros; sus menús son variadísimos 
y algunos manjares · más refina­
dos que los de la cocina francesa ; 
pero también, en su preocupación 
de variedad se pasa.n a la otra 
alforja, y así no es raro ver anun­
ciado en un restaurante chino 
platos como éstos: rata frita, pi­
cadillo de perro, gato negro esto­
fado. 

• De las diferentes medida s to­
madas sobre las olas del -Atlán­
tico, resulta que las más altas 
tienen trece metros. También se 
ha calculado que las olas de diez 
metros de altura se suceden en 
distapcia de 180 metros una de 
otra, ' distancia qiie se cuenta de 
cresta a cresta. Estas olas se mue­
ven con una velocidad de 52 kiló­
metros por hora. 

• Como para hacer pendant con 
la antigua. y honrada profesión 
de degustador de vino, acaba de 
créarse en la ciudad de Tyrone, 
Estado de Pensilvania, el oficio 
de olfateador de agua. Hasta aho­
ra lo ejerce un solo profesional, 
un tal Henry Laughlin, empleado 
en una fábrica de productos quí­
micos. 

Mr. Laughlin posee la facultad 
preciosa de juzgar, gracias a su 
olfato solamente, del grado de 
pureza y iiel origen del agua que 
se le presenta. 

Segun este especlaliste., hay na­
da menos que 30 olores dife­
rentes de agua, cada uno de los 
cuales presenta numerosas va­
riantes. 

De más está decir que si Mr. 
Laughlin no alcanzara tanta fa­
ma como Cyrano de Bergerac por 
su nariz, ella le ha valido un es­

. pléndido sueld9 mensual en la 
empresa en la que presta sus ser­
vicios. 

• Cada vez que la joven a quien 
ama, le dice: "¡No!", un campesi­
no de las cercanías de Viena tra­
ga lo que tiene a mano. Un ciru­
jano que le ha operado, le ha 
encontrado en el estómago 66 ob­
jetos de metal, incluso 9 broches 
para el cabello, .7 clavos y un cor­
taplumas. 
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Concursó Comercial -Industrial 
LA TINO AMERICANO 

/,. /111n:n 

Diploma obtenido por la marca de quesos y mantequilla "La Ha­
cienda", propied_ad del . señor R. G. Raines, que resultó triunfante en 
el Concurso Comercial Industrial celebrado recientemente en La. Ha• 
bana, y que conftrma· la preferencta del ·público hacfa estos productos 

Y la muchacha sigue diciendo: 
" ¡No!" 

• El primer tratado de no agre­
sión entre dos países tiene nada 
menos que 3.000 años de antigüe­
dad, según el conocido historiador 
austríaco Joseph Stuzevic, quien 
acaba de publicar un interesan~ 
estudio sobre el documento en que 
fué formulado. 

Las partes contratantes eran los 
egipcios y los hititas, y su pacto, 
formado por 18 puntos o artícu~ 
los, fué grabado en tabletas de 

plata. La deflnlción del acuerdo, 
"Convención de paz y de frater- · 
n1dad eternas", asi como su texto, 
que preveia el arbitraje para todo' 
lltl.gto que ·se suscitara entre los 
paises signatarios, demuestrP. '1Ue 
las concepciones diplomátlr as no 
han variado en tres mller.los. 

Sólo su· última cláusulP. encon­
traría dificultades en ser acepta­
da en un tratado moderno. En 
efecto, su texto es el siguiente : 
"Que la venganza de las divinida­
des egipcias e hititas persiga al 
-que reniegue de sus compromisos". 

NUESTRAS PORTADAS· 

@MO UN homenaje a la belleza de la mujer, suprema ins­
piradora del hombre, CARTELES ha soltcitado de los pin­
tores, dibujantes y artistas en general, nacionales o ex­
tranjeros, que nos envíen, para ser publicada en nues­

tra cubierta, impresa a todo color, lo que ellos consideran su 
más alta concepción de un tipo ·ideal de belleza femenina. 

Artistas consagrados han contribuido con sus admirables 
aportes a esa noble justa artísttca, en la que el supremo juez 
será el público. Pero todo pintor, conocido o anónimo, puede en­
viarnos su obra, en óleo, "gouache", acuarela, lápiz, etc., a bCL$e 
de cuatro colores, y nosotros iremos ·publtcando, por turno, en 
nuestras portadas, las · que tengan un mérito cierto. 

Cuando finaltce et concurso, el lector decidirá, por medio 
de su voto, cuál fué la concepción artfsttca de un tipo ideal de 
belleza femenina que más le sedujo. Y las seís portadas de 
CARTELES que mayor votación alcancen, resultarán vencedo­
ras en su orden. Finalmente, y- como culminación de este certa­
men para seleccionar los seis tipos ideales de belleza femenina 
según la •tanta.sía de los artistas; CARTELES iniciará otro con.: 
curso, en conexión con éste,rf)ara seleccionar las seis mujeres 
más bellas de Cuba. Las bases de este concurso .se publicarán 
cuando finalice la publicación de las portadas. 

Invitamos a los artist~s cubanos o extranjeros a que nos 
envíen su concepción de un tipo ideal de belleza femenina. Lo, 
dibujos representarán un bello rostro de mujer y deben ajus: 
tarse en cierta forma al molde clásico, stn esttlizactones exage­
rad~~. que desvirtúen el propósito esclarecedor de esta fusta 
estetzca. 

Deberá l"Khazane como imitación 
falsificación o competencia desleal' 
cualquier vermífugo que use 1~ 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

BLUHME- RAMOS 



A CARGO DE LA DRA. MARÍA JULIA DE 

L>elleza 
LARA 

Médico del Hosfital Mu11icipal ele Maternidad d L. 
Haba11a; ex asistente del profesor Hait1eman t 

Eppe11dorf ( Alema,!_ia), y el~ lo! pr?fesores '' Br~~r: 
y Noel e11 Par,s (l-ra,ic,a). 

¿CUÁL DEBE SER SU PESO? 
El_ P: oblcma de la co~nplexión .-¿Cuál es su tipo?-Influencia del oxígeno en la reducción del peso.-¿Se hereda la obesidad o se heredan lo, 
hab1tos?~Lf! re1111land.ad en las comidas : Gladys Swarthout cuida la línea.-La gimnasia rítmica : nnevo concepto de la cultura física er­
m,a 11a.~Ap_l1caczo¡1_es modenias de_ la_ bola, la cuerda y la maza_. Los movimie7!tos de la_ natación co_mo ejercicios gimnásticos, dentro del ¿on. 
ccpto 11 t1111co .-Metodos y procedimientos para conservar la figura embellecien,do la silueta femenma .- (Observaczones propias y experiencia, 

personales captadas por la doctor~ Lara en su secundo viaje de estudio vor Bélgica, Francia y Alemania) . 

C
UA~O pesa usted? ¿Ciento quince, ciento 

~ 
vem te, ~caso· ciento treinta libras? ¿Saben 

. en segmda los que la admiran la,,s libras 
que usted . tiene? ¿Piensan que tiene m·ás? 

¿Representa menos? En resumen, ¿cuál es el peso 
adecuado para cada figura desde el punto de vis­
ta e tético? 

Desde luego que el pro­
b!~ma lo decide la comple­
xion . · No son iguales ciento 
trein ta libras en un oro-anis­
mo i bien armónicoº con 
predominio de los mie{nbros 
longilineos. Donde la piel es 
fi na . En el cual el aparato 
muscular está moderadamen­
te desarrollado. Cuyo panícu­
lo adiposo se encuentra con­
venientemente repartido. No 
representan lo mis-
mo aquellas libras, 
re_petbnos, que igual 
numero en un cuer-
po también muy pro­
porcionado pero con 
predominio de los 
miembros brevilí-
neos. Con aparato 
muscula.r fu e .r te. 
Con las grasas dis­
t ribuidas de mane-
ra que producen im-
presión de_ solidez. 
Entre ambos tipos 
longilineos y brevi-
lineos - encuéntrase 

LEI 

El ·ar te fotográfi co ha cap­
tado d e la interesan te f i.,;;o ­
nom,ia de Virginia BRU­
CE su s 111ás b..: llos acen tos. 
L éase en e! presente ar ­
ticulo l a influencia d el pe­
so en el tipo in.dividua / . 
También las lineas del 
rostro han de annonizar 
con las características r,u c 
en él se es tmUan d etalla-

damente. 

¿Por qué el deporte conserva la li ­
n !!a? La solici tación d e mayor can­
t idad de oxigen!' por . el traba jo 
muscular es quizas el principal fae­
t~r para manten er el equilibrio in­
d tSp~nsable al peso es t ético . L éánse 
sus incoutables benefi cios en el pre-

sent¡, traba j o .• 

o . 

un término medio que correSJ)OD­
de al . tipo normal. ¿A cuál de 
estos tipos corresponde el suyo? 

Su peso ha de tener en cuenta 
las anteriores condiciones ))al1 
considerarse correcto desde d 
punto de vista estético. No pu~ 
negarse que él influye extraordi­
nari~mente en las formas. En la 
apariencia. En la gracia de 111 
m9vimientos. Necesariamente d 
peso ha de ser proporcionado al 
tipo individual. De seis a. ocho U. 
bras es la diferencia en cuanto 
al peso considerando los distln141 
tipos. Quiere esto decir que a una 
persona de complexión delgada­
longilínea--en cuanto a su com­
titución le bastará con una can­
tidad de libras, desde el punto de 
vista estético y de salud, que sen 
menos en seis u ocho libras que 
las indispensables a un indl'1-
duo de igual edad, sexo y talll, 
pero de complexión brevllínea. 
Son los casos en los cuales COI 
igual peso unas personas lucen 
mucho más gruesas que otras. 

El factor que más directamen­
te influye en la reducción del pe­
so es el correspondiente al cau­
tjal de oxígeno que proporciona 11 
ventilación pulmonar. Es él quien 
quema las can tidades . adecuada! 
de grasas y demás substan~ 
que por medio de la acumulacloo 
han de ir acreciendo la reserva 
material que nos aument:i\ el pe­
so. Esta es la razón por la cual 
los ejercicios físicos son cierta· 
mente el primer factor que ha1 
que tener en cuenta para tod9 
plan que trate de disminuir d 
peso. Libertad y gracia en los mo­
vimientos por medio de la ~ ­
n asia rítmica es la nueva direC· 
ción de los ejercicios en Alema

11
• 

nia . Las mazas, la cuerda Y 
bola han tenido inesperadas J 
magní ficas aplicaciones que It­
dundan en perfeccionamientocor· 
poral. 

La bola- para referirnos al más 
antiguo de los medios de eXJJ&D.· 
sión física-se usa con un senU· 
do tan útil como plástico. ~!~­
ge principalmente de gran_..· 
ño . Sólo con esfuerzo ambasto:i,: 
nos extendidas cubren la 
dad de su superficie. Se ernPI: 
por elevarla hacia lo al~o U· 
una frecuencia rítmica, slD uBn 
!izar la música,. sin emb_a,~ de 
rueda las jóvenes atav1a. cu· 
minúsculos traj ecitos que sol~us­
bren hasta la mita_d de lo~.tble 
los impulsan lo mas alto ...,..in&· 
la bola sin separar de una e)o 
nera cÓmpleta los _pies del ~ 
El esfuerzo simultaneo n~ 1 
para elevar el cuerpo al suave 
recibir la bola produce_ un ,.. 
balanceo que hace part1ciPfscú!01 
ciosamente a todos 19s m ulll 
del cuerpo. Acto seg:mdo iDIJ 11" 
la bola una joven m1entr~ tllft 
cibe su vecina. Y como e fJJ 
cilios movimiento~ se ieall~ di 
idéntica frecuencia, e Y an Jt 
los cuerpos que se f!~x1onto- qr1 
cuerda el dulce movunie~ eJjt 
imprime la brisa a los tall 



La bola, el más an­
tiguo d e los medios 
de expansión fisica , 
ha sido renovada en . 
sus aplicaciones por 
las modernas orienta­
ciones de la cultura 

física alemana. 

Gladys SWARTHOUT 
conser va la linea . La 
leche y los jugos de 
fruta, por su conte­
nido vitaminico, cons­
t ituyen valiosos auxi­
liares en la.s curas de 
adcl9aza11i.iento . ¿Cou­
sume u sted cant idad 
suficiente de ellos? 

ticos de las menudas plantas que 
producen el trigo. 

En cuanto a las mazas-las pre- · 
téritas mazas de la gimnasia sis­
temática-se les ha conferido 
también mayor flexibilidad . Se ti­
ran como bolas ; se les hacen dar 
volteretas en el aire ; se pasan de 
grupo a grupo alineadas las niñas 
una frente a otra, en apretadas 
filas. 

La cuerda ha recibido también 
su bautizo de renovación . Se bai­
la simultáneamente dispuestas las · 
jóvenes en forma de rueda ; se 
cruzan los brazos al saltarla ; se 
juntan ambos cabos en una sola 
mano y se pasa la cuerda baj0 
los pies. Y hasta se llega a sal­
tarla manteniendo el cuerpo casi 
totalmente sentado. 

De la misma natación-deporte 
completo, saludable y bellísimo­
se ha hecho una preciosa gim­
nasia de carácter rítmico para 
practicarla libremente en el aire. 
Con los brazos y con las piernas 
ejecútanse al aire libre, a pleno 
sol los movimientos característi­
cos de la acción de nadar. Y como 
se realizan de manera simultánea 
eon igual frecuencia en el _n~is­
mo tiempo el efecto es magnifica. 
Los músculos se desarrollan a la 
vez que se equilibran. 
He aquí una bella f igura que se mantiene 
dentro del p eso e3tético. ¿A qué t ipo 
pert~nece Janne WYATT ? Las l ectoras de 
CARTELES pued en ya clasificarla de 
acuerdo con los dibujos que ilustran es­
te trabajo. ¿Quieren tener la amabilidad 

de hacerlo? 

Esta nueva manera de estimu­
lar el organismo haciend.o a~a­
bles e interesantes los eJercic1os 
beneficia grandemente al cuerpo. 
Y también hace más viva y elas­
tica , la mente. 

El trabajo muscular solicita ma-, 
yor proporción de oxígeno. Este 
hace mas completa la ventilación 
pulmonar. Se utilizan las mate­
rias en reserva . Al consumirse és­
tas, el cuerpo adelgaza. Por el ' 
contrario, si el individuo se en­
cuentra por debajo de su peso el 
mecanismo es distinto. Un mayor 
estimulo muscular obliga a . gas­
tar energía. Y esta necesidad es­
timula a su vez el ¡ipetito, au­
mentándose éste proporcional­
mente. Por esta razón el peso au­
menta. ¿Se comprende ahora có­
mo mediante una conveniente do­
sificación los ejercicios favorecen 
tanto a los que desean adelgazar 
como a los que qµieren aumentar 
de peso? Pero en uno y otro caso 
la leche y los jugos vegetales de­
ben consumirse en cantidad ade­
cuada para · reponer las energías 
que se gastan. En este menester 
observamos a Gladys Swarthout, 
la destacada actriz de la Para­
mount. ¿Quiere usted admirarla? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BRLEZA 
A cargo de la 

Dra. MARÍA JULIA DE LARA, 
Médico Cirujano 

4,227.-L/R/O DEL VALLE, Nueva Ge­
rona, I sla d e Pinos.-Remlta franqueo 
para enviarle la Información relativa a 
l a depilación definitiva. 

4,228.-C. F., Santa Clara .--Consulto en 
mi cllnlca partlcµ la r todos los dlas de 
tres a cinco. Remita franqueo pa.ra más 
detalles . 

4,229 .- H. L . C .. Chucho T orre, PTov. 
de Santa Clara.-Tengo entendido que en 
la provincia de Santa Clara existen aso­
ciaciones médicas de carácter mutualista. 
donde usted puede recibir los servicios 
que desee. (Contintia en la P<ig. 61 ). 



LEA ORATIS 
el sensadonal libro 

''Un-Hombre Blanco 
en el Infierno Negr~" 

con las · aventuras extraordinarias 
que vivió en Abisinia el coronel 

Alein111lrtt IIEL \' ALLE 
héroe de la guerra italo-etiópica 
y el único hombre blanco que 
combatió en las huestes del negús. 

TODO LECTOR DE "CARTELES" 
que venda entre sus familiares y 
amigos cuatro eiemplares de _este 
libro seMacionál, al precio de un 

dólar cada· uno, recibirá ., 

·UN EJEMPLAR _GRATIS 

Sepa cómo cazan los elefantes en 
Etii,pía, eómo puó DEL VALLE 
· an· rio ·lino de- caimanes, cómo se 

fabrica an eunuco, cómo asesi­
naron G los oficiales suecos y la 

fuga del emperador Selassie. 

AL .FINAL DEL LIBRO , 
Hay -doce fotografías presilladas, 
con los prision·eros mutilados por 
los etíopes, impublicables en los 
periódicos y revistas y que s61o 
podrán ver -~ lectores que rom-

pari''.~~ sello. 

LLENE Y REMITA ESTE CUPÓN A 
Arturo Alfonso Roselló. 
Infanta y Péñalvei. 
La Habana, CUba. . 

Adjunto le re~ un giro postal por valor de UN DÓLAR, 
para que me envíe, por correo certificado un ejemplar de ese 
libro, a la siguiente dir~ión: 

N01nbTe ........ ~ .......................................... . 

Calle .-...........•....•.. . . : ..•........... . Número ..•....... 

Ctudad ..... .. ...................... . País .................. . 

PIDALO TAMBIÉN EN TODAS LAS LIBRERfAS, Y A LOS AGEN­
TES DE "CAR.TELES" EN PROVINCIAS Y EN EL EXTRANJERO 

ÉSTA SECCIÓN tiende a satisfacer una necesidad: la de re­
coger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquelloa 
asuntos que ~omporten u~ beneficio colectivo. Quejas, protes­
tas, sugerencias de bien publico y requerimientos a las autori­
dades, los insertaremos en forma sintética. Nada personal se­
rá admitido. Rogamos a nuestros lectores que escriban corto y 
claro. Se rechazarán las cartas que · no traigan la firma y di­
-rección del autor, aunque suprimiremos las mismas al publi­
carlas si así lo desea .el remitente. Las comunicaciones anóni­
mas irán al cesto. Sólo aparecerán aquellas que se dirijan ex­
clusivamente a CARTELES. No se reproducirán las que hayan 
sido enviadas a las autoridades o dadas con anterioridad a 
la · Prensa ni coplas de manifiestos. 

ASOCIACION NACIONAL DE 
CONTABLES 

SANTIAGO DE CUBA 

Santiago de Cuba, octubre 11 
de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
En la clausura de la primera 

Convención de Contables, cele­
brada-en la noche de. h<>1J en esta 
ciudad ·Y en los salones . de este 
Gobierno• Provincial, se ha acor­
dado oor unanimidad y a pro­
puesta de nuestra delegación de 
Baracoq., se le haga patente . por 
este medio nuestro respeto 71 con­
sideración, por su labor dtgna y 
desinteresada en de tensa. de -nues­
tra ley, vetada pqr el honorable 
señor Pres1dente. 

Es'ta "te licitación representa la 
conformidad y el reconocimiento 
de su gran obra, por toda la .Re­
pública, ya que la mi$ma ha s1do 
representada por delegados de to­
dos los lugares de Cuba. 

Sin más por el momento y al 
tanto de que nos siga prestando 
su ayuda hasta el fin indicado, · 
quedamos de usted attos. a1fmos. 
y s. s. 

Braulío CARETE, presidente de 
--~ Convención; Rodolfo MEDERO, secretario. __ _ 

COMENTARIO.-Agradecemos a 
la Asociación Nacional de Conta.: 
bles sus frases de encomio, aun­
que sólo nos hemos limitado a de­
fender al contable- práctico con­
tra la repetición de medidas per­
judiciales, de efecto retroactivo, 
análogas a las que se implantaron 
en la ley de Nacionallzaclón del 
Trabajo. · · 

El desplazamiento de cualquier 
«;lase de emplea<!,os que desempe­
nan su labor con probidad y efi­
ciencia, · por cualquiera otra cla­
se, sean cuales fueren los "moti­
vos legales" en que se funde o 
los pretextos· que se aduzcan es 
además de una ,injusticia l.nde; 
fepdible, un gravisimo l!rror eco­
nomico y social. 

El llmitar el campo del conta­
ble capacitado, para favorecer al 
contaole diplomado, será siempre 
un grave error, porque las posi­
ciones adquiridas, cuando no exis­
·tía otro requisito que la capácidad, 
no pueden estar sujetas a ningu­
na zancadilla retroactiva. 

La equiparación• como medida 
de defensa tenía nuestro apoyo, 
no porque nos negásemos a re­
conocer las ventajas de una ele­
vación de la enseñanza del con­
table y hasta de la constitución 
d_e una profesión s~jeta a requi­
sitos de preparacion, como en 
otras profesiones, sino porque te­
m1amos, o; . m~jor dicho, · sabía­
mos, que sin ella vendría un des­
plazamiento inicuo, parecido a los 
que con tanta irresponsabllldad se 
han venido pel'l)et~do tras el 

escµdo de · "conquistas de la Re­
volución ". . * . 

Señor Director de CARTELES: 
En esta •ciudad de Santiago de 

Cuba varios comerciantes uta• 
blecieron en el descuidado Parqa 
de Aguilera ( antes Plazá de Do­
lores) un cine gratuito, con mo­
derno aparato cinemarográfleo, 
pantalla de cristal, en fin, 11111 
maravUla. Este cine .gratuito , al 
aire libre congre)¡ó ·como era cli 
esperar Uin f/e71,tw in11Uilnso COI 
el sow anuncio de k películc 
"A1/Údame a Vtvir"t y esto :lió ori­
gen •.a que la Po icía, lo supri­
miera con el pretexto de que a­
torbaba el tráfico. Por ese motfllo, 
el pueblo pobre, el que no pu,de 
pagar el precio que se cobra a 
:nuestros ctnes, algunos de elltM 
faltos de hiatene y seguridadel a 
CG30 de sinlestro, se ha visto pr!­
t>ado de esa distracción que iamdl 
han concedido, ni por una sala 
vez siquiera. nuestras autoridada. 

Lo. gracioso del caso-y 4( eato 
t,ueden informarle los ,ieriadfstal 
que de CARTELES vfsitaron e,t, 
ciudad-es que aquí, que JIO ,epi, 
ka.ce algunos años no .eiiste ltl 
u ordenanaz de tráfico. _,,,.,. 

No hace mucho un auto 11-. 
por un. fove:n sin título 11 a ~ 
velocidad, tronchó la ~ uo 
un ítalo, honrado padre de fami­
lia 11 mató a una niña acom!JG• 
ñ(mte. ¿En el campo? No, •~ 
en plena ciudad, en la av-
de Garzón. ·-Muchos en ese Garz6n 11_ en w 
dás 14s calles de la ciuda4,, re,«· 
tean 11 corren con el escap_e ~ 
to cubriendo de polvo a los _'!'ll'. 
nos y amenazando con su 11111 .. • 

ginosidad al 1Jeatón. ;t,d 
Luego, ¿a qué invocar ~.. · 

fico", aquí donde no ezilr,c;, 
La obligación precisamente.,! 

esa Policf.a, tan celosa en. los '71 
ques de récreo, teatros 11 o~~_; 
versiones, es establecer :;;¡¡; 
números de "los suyos en orft­
gares y con actos y fr~J .. ,io1, 
ses hacer . que esos ci~ 
cubanos o extranjeros, deé -
"los lugares en donde. no se t,411· 
estacionar, por .estorbar el tod4 
sito. Esa es la obligació~,1:do , 
la policía del mundo elv.. Clff, 
no suprimir un cine gratuito 
,pretexto tan fútil. SANflAOO 

· UNA VECINA DE 
DE CUBA. 

COMENTARIO.-Si la . m,di~ 
de clausura del cine pu::ff°CII!· 
que se refiere nuestra co~"'º ena 
te fué tan injustificada 'íéianUI 
estima, ¿por qué los c0mJcuio J10 
que mantenían el eSl)el: d C(Jl4· 
se quejan ante la autorlda 
petente? d-¿ y no hay otro lugar al 
pueda colocarse el cine Pi 

(Continúa en la 



C
ON ·RAZÓN se ha dicho 
que nada e~te tan abu­
rrido como el buen jui­
cio, y pudiera. agregarse 

que nada existe tan opuesto a 
la belleza como lo práctico. 

¿ Cómo nos hemos vestido 
desde hace ocho años? Pues con 
trajes fabricados de la misma 
tela negra o marrón o mari­
no, del año . anterior; con los 
mismos. tejidos de lana de los 
abrigos ya pasados de· moda y 
con los sempiternos vestidos al 
sesgo, creados por Vionnet, re-

POR 
ANA MARÍA 
B0RR~RO 

vestido interior que ha de SP.Í­
más corto: La silueta en esta 
casa es la mujer misma. Nada 
altera la forma del cuerpo, ni 
podria mejorarla si no fuese 
perfecta. No han existido mu­
jeres gordas en. la mente del 
modelista, que trabaja éxtasia­
do para la8 elegantes de peso 
.mú:ümo. · .• 

cogidos por todas las casas pos­
tel'.lormente, y por último aban­
donados por su propia crea­
dora. 

LA SUNTUOSA COLECCIÓN DE MOLYNEUX 

:t.oa colores son propios de 
Molyneux, . como .alempre. El 
color gris cenisa se ha usado 
en · lanas y en raioa magnifl­
cos, como en la fotografia que 
hoy. brindamos al público por 
especial cortesia de esta casa. 
Los verdes, el vert Derain so­
bre todo, que es mezcla de azu.1, 

Llevat un vestido de Vionnet · · 
de hace tres años y llevar él de esta temporada venia a ser la misma 
cosa; lazos arriba o abajo, mangas kimonas,_ y escotes drapeados al 
alcance de todos los bazares baratos. Como creados por personas 
desprovistas del sentido de la aventura seductora que existe -en el 
manejo libre del color y la línea, los · vestidos de mujer de los últi­
mos años han obedecido principalmente al sentido de "lo correcto" 
y de "lo útil". La moda ha sido, antes que otra cosa, "razonable". 

No existe acaso mujer que no haya. e11Cogido entre tres telas des­
lumbrantes la más oscura, la más seria'; aquella que pudiera usarse 
sin desdoro a través de ·varias estaciones. Jj:l armario de una mujer 
discreta ha revestido una monotonía insufrible.; los vestidos de "to­
do poner" se han parecido unos a otros · de un modo desolador y 
tedioso. 

Las angustias financieras, las amenaz9.!! de . guerra, las crisis 
privadas, todo ha conducido al vestido "práctico", que a su vez nos 
ha acompañado a la oficina, al restaurante barato, · a la fiesta en 
familia, al cine o al club de moda durante varios años. 
· · Se han- vivido estos años de ayuno con estoica firmeza . . La 

mujer se olvidó de los oros y las plumas y las lentejuelas; el comer­
cio y la industria tomaron rumbos mesurados bien ajenos ál arte; 
se fabricaron tan sólo vestidos que pudieran servirnos , "largo tiem­
po". De aqui que las actuales colecciones nos hayan sorprendido tan­
to, y que en el fondq clientes y comerciantes se encuentren de im­
proviso ante un mundo nuevo. 

Cuando hemos visto desfilar los trajes bordados, los grandes 
vestidos de noche cutllertos de lentejuelas, .Jas pedrerias · junto a: los 
escotes y los tejidos tnetálicos de incon~e\>ible precio, nos ha ,pare­
cido despertar de un letargo. Se nos ha impuesto en todo su esplen~ 
dor el lujo de antes\ de la guerra, la refinada coquetería de las 
plumas, las moñas de 'cinta a los dos lados de la cara, los altos lazos 
sobre la frente las bandas anudadas a la espalda, los sombreros enor­
mes, las colas ' y los guantes· largos. · 
. Se han abierto de par en par puertas cerradas desde ·hace largo 

tiempo, y por ellas se ha precipitado cuanto de frivplidad se fabri- , 
caba en épocas remotas. Cintas, encaje¡¡, .~afetanes, ~ulesi. Y todo lo 
que rechazó de ordinario el "buen sentido de la mu1er discreta. 

Acaso en todo desbordamiento artístico exista siempre un cau­
dal de energía creadora· incontrolable, una avalancha hirvi!mte de 
motivos que resisten, _por su propio empuje, al orden Y al metodo . .. 

Si esta moda que de nuevo ha pue~to en las venas el amor del 
lujo ha de llegar el año entrante, nadie lo ·sabe. Acaso muera .por 
exceso de vida. Pero es lo cierto que hemos presenciado un espec­
táculo magnífico y secretamente anhelado por todos. 

En realidad no se ha hecho más que empezar. Los artistas pre­
paran bordados sin cesar, los dibujantes trabajan s~ descanso para 
las colecciones de febrero, ahora mismo, apenas iniciada la tempo:­
rada de invierno. La industria entera del bordado se reorg?,niza; 
las' obreras que habían emigrado a otros oficios vúeh:en a los nuevos 
talleres y adiestran la mano para dar abasto a las ordenes de Nor-
teamérica. • 

Todo este nuevo modo de hacer, . todos estos mode_los bordados 
se han hecho sin cálculo, volviendo la espal,da al lnteres inmediato. 
Lo importante ha sido reaccionar contra el vesti<!o liso, copiable en 
cantidades al alcance de todas las manos. Para estos ha .de necesi­
tarse al bordador que ponga su sello definitivo sobre ia tela; Y cada 
mujer ha de venir vestida como "ella misma". · . 

No podía tampoco suceder de otro mo~o. El yolumen de inspi­
ración que ha proporcionado la Exposlcion, tema que traducirse 
en expansiones de esta índole. La Torre Elffel iluminada en ~a 
su maravillosa urdimbre, las orillas del Sena vestidas de edificios 

· pintorescos o sublimes, las aguas lanzadas hasb!_ el cielo en todos 
los· colores imaginables, toda esta feria de ensueno ha sido copiada 
en los brocados ·metálicos .en los terciopelos, en los bot~ados. . · 

De todas las colecciones presentadas ninguna 5!n embargo como 
esta que acabamos de visitar. Sin . ~raiclonar sus !meas impecables, 
Molyneux ha reunido lo mejor y mas ~llo que ~a producido . F.ran­
cia en estos días para formar su coleccion, la mas lmport¡mte Y lu-
minosa de todas. . · 

La sorpresa más grande ha sido la mujer escotada Y con som­
brero. Enormes sombreros de terciopelo rojo, negro, color frambue­
sa, anchas alas de terciopelo verde oscuro, adornadas de plumas de 
igual color · turbantes de terciopelo turquesa con vestidos de tercio: 
pelo negro '. boinas de terciopelo color violeta con vestidos color or-

.. quidea· anchas alas de encaje negro . ·· · 
A ia sorpresa de los sombreros con' vestidos de hoche, ha segui­

do la de la Iinéa extremadamente estrecha en los trajes de dia. No 
"' hay un pliegúe ni una arruga a lo largo del cuerpo. Las mangas 

ceñidas hasta la muñeca, mol)tadas sin frunce alguno-, Y las espaldas 
atravesadas por Incrustaciones o bordados, • pero siempre ,apretadl­
tas al cuerpo. 

Los abrigos de tarde en muchos casos vienen cerrados delante 
l>OJ:" 2tppers que suben hasta el cuello, y llegan al tobillo a pesar · del. 

. ' 

. de gris y verde, se .usa a todas 
hoi:as en lanas y en sedas, así como el mostaza, que va adornado de 
astrakán o de piel de nutria teñida. 

Las lanas negras vienen incrustadas de lanas oscuras, color de 
vino, de ciruela, de "pasa". No es comercial el vestido de Molyneux, 
y por eso· lo prefieren las clientes chic de Franela y Londres. Su 
linea es demasiado sencilla para ser explotada con éxito; sus colo­
res demasiado discretos. Aun asi, su colección enorme se compone 
de vestidos lujosos de tejidos metálicos en tonos de rosa · vivo, de 
azul celeste, de malva y de oro. Los terciopelos se suceden sin 
cesar, ya en vestidos ceñidos de estrecha cola, como· en capas lar­
gas que - cubren el cuerpo, de cuellos fantásticos de renard· d~ 
plata. 

Para contentar a las clientes que se quejan de los vestidos de 
noche demasiado estrechos, Molyneux bace también sayas anchas. 
Unas en encaje negro sobre raso J:>lanco, como usara e~ su primera 
j'uventud Cecile Sorel, y otras en encaje negro sobre terciopelo ne­
gro o rosa. También el grueso satin duch:esse que ya usara el año 
pasado, se ha empleado en tonos de oro y de ceniza. 

¿Quién pensó en raso grls pata la noche? Quizás nuestras abue­
las, y por eso Molyneux. lo ha lanzado, con plumas grises, con éxito 
enorme. Otros son de tui o de faya gruesa o de terciopelo de Lyon, 
crujiente como tafetán engomado. Estas sayas vienen sobre flejes 
bien estilo Segundo Imperio y despiertan el aplauso entusiasmado 
del ·público que llen!l los salones. · . 

Otra caracteristica de .los nuevos trajes de esta casa es que vie­
nen drapeados transversalmente, sobre el talle y la cadera, y algunó 
simula un "polisón" hecho con gazadas de la propia tela. Aparte 
de estos pliegues que ciñen sin . engordar el talle, la saya parte es-

. trechisima y corta. 
Los cuellos son altos, ceñiditos, sin importancia. El caso es que 

el vestido sea lo más liso posible. Los hombros no se advierten, ya 
que la manga está pegada sin frunce alguno. Esta es siempre estre-

9 

cha y larga. · 
Las alianzas de tonos opuestos han sido formadas por mano maes­

tra, como puede probarlo un lindísimo vestido de lana color orquídea 
rosa que lleva boina y ancho einturón de terciopelo violeta. Los tra­
jes negros soportan el colorido violento del rosa de moda, llamado 
"rosa chocante" en muchos sitios, y del rojo amarillo y del frambuesa.. , 

Cada modelo es un cuadro. Viene un traje de lamé color de rosa 
y plata cubierto por amplia falda de encaje· de sombra negro, y desde 
luego acompañado de un gran sombrero de encaje negro. Un traje 
de raso color azufre lleva un ramo de rosas rojas. 

El terciopelo zafiro de una toilette de noche lleva la caricia de ' 
una rosa en el pecho y un sombrero de erases color orquídea. Aquel 
otro de lamé negro y oro va terminado por un turbante de terciopelo 
turquesa y grandes collares de oro. 

. Vestidos de encaje negro se suceden ·sobre fondos de plata y lle­
van anchas bandas de terciopelo color cereza, y otro, el más suntu0'­
so de todos, de terciopelo zafiro, lleva e12 los hombros dos enormes. 
paraísos de igual color semicubriendo las espaldas. 
. Como si no bastase, los lamés y los encajes han sido -rebordados 

de brillantes y tubos de cristal color de oro. No sabemos al fin de qué 
telas se· trata, tan ricas aparecen en el desfile incesante de nuevos 
colores y nuevas formas. 

De día se .ha usado a.Ínpliamente del jersey de lana y de seda 
y de las trenzas negras que cubren· por entero _algunas faldas. En 
realidad la mayor parte de los vestidos, y los mejores, son de lana. 
De la extrema sencillez de éstos se pasa al esplendor .de los trajes 
de noche, donde no se ha economizado ningún esfuerzo. · 

Al terminar tenemos la impresión de que todo es terciopelo y 
oro, y de que estas señ.oras son aquellaa mismas "hermosÁs" de 1900, 
que dentro de un instante han de venir a cenar "ch.e2 M&xini" .• • 
Acaso del famoso restaurante vecino se han desprendido los recuer: 
dos como un perfume de jazmines y han venido a inspirar la obh del 
artista . .. . .-

En las manos todas las variidades, todas las fruslerias y todoa 
los tesoros, será sin embargo en extremo dificil no errar. Es menester 
que haya arte en todo, en la factura, en los colores, en las lineas, 
ahora que ha muerto el ensemble y que cada mujer ha de .pinta.rae su 
propio paisaje. 

Pero aun-\'ecinos al error, habrá más recursos, más excusas. Aca­
so este invierno sea menester estar extravagantes para estar a la 
moda. · · 

Aprovechemos,. pues,· el permiso que rios -da Paris para vohemoa 
locos combinando colores y telas y formas, antes de que nos demos · 
cabal cuenta de que. para veátlmos como en 1900 necesitarlamos 101 · 
capitales de aqutlla época.. . · · · . · 

Paris, septiembre 1937. 



ALGUNOS MODELOS DE LA 
ACTUAL COLECCIÓN DE 

MOLYNEUX 

Por el momento no existen muchas fotografías de la 
actual colección, pero las cuatro que nos remite esta 
casa bastan para formarnos una idea de las líneas , 
principales _ lanzadas por el capitán Molyneux para este 
invierno. Ei traje de día sumamente ceñido y el traje 
de noche de línea estrecha y el de saya ancha de raso 
o faya. También nos ilustran sobre distintas combina­
ciones de color sumamente interésantes para la _mujer 
que qui~re vestirse a la moda de este instante. 

París, invierno 1937. 

Ves tido d e noche en: :',eti~ 
duchesse" verde " Derain • ' 
p equeño sombrero ele phi• 

mas de avestruz negTIJ$, 
Cortes ía de Molyneta. 
( Foto K ol!ar, París). 



Una de las características 
de la actual colección de 
esta casa es el trafe de la­
na de color. El modelo 
presente es de lana verde 
" Deraln" , con astrakdn ne­
gro. La ancha banda a la 
cintura completa el con­
junto de extremada senci-

llez y elegancia. 
Cor tesla de M ol11neu:c. 

(Foto André Dlenes, 
París) . 

Gran traje de noche en 'terciopelo 
negro, adornado d.e cintas de tercio­
pelo Tojo geranio. Enor,ne so1nbrcro 
"Boldini" en f~ltro "taupé" negro 11 

guantes largos negros. 
Cortesía de Molyneuz. 

(Foto Kollar, París). 



ve Riñones de 
Acidos y Ponga fin al_ 
levantarse de Noche 

llllflBLROURIRS !r "El CURIOSO PRRLHNCHiH·IINGiiENTO CAD 

lll~ iU B050ll llU~IUM~.1 DESTRUIR. J.~~: 
~111 m~ml l ílllll~l[OO 11mm PAAOUES ~:t.~~ Viva una vida más sana; 

n:iás · feliz - más larga 
~ando por .40 centavoa puede 
...,_.di _._._«:omegulr 11D Elltlmulante y 

Un:-,u IIUIIUIDlellte e8caa e in­
ofeuslvo que le lave los rffiones de 
loil vmenos J' 6ddoa que los estAúl 
~ ¿_por qu6 continuar ln-

l
len'Wlq>lendo su suefi.o tranquilo con 
as levantadas de noche? -

Pida aimplemente en su farmacia 
un ft'uco de las Caipsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Haarlem -
pero convmzaae de que son MEDALLA 
DE ORO-el verdadero Aceite. de 
Haarlem de HolandL Ot_ros _slnt.omas 
de debllldad de loa rffiones e irritación 
de la fllJlga aon el dolor de cintura -
lo,s ojos aboagadoa - loa· calambres 
en las l)lemas-lu manos IIUdoroau 
-laOdD&-=aaaoardorma. -

CALLOS 
Extirpadoe Con 

ACEffl DE IICINO 
No eontlnde u1<&ndo las peligrosas 
--jitas y 1011 mole11tos emplastos 
callicida& Un nuevo ltquldo llamado 
NOXACOJlN elimina el dolor en 60 se­
·gondo11. Seca los -nos en tal forma 
•11,111 no salen mú. Contléne aceite 
puro de ricino, yodo y alcanfor. Com­
pletamente Inofensivo. FAclles lnM­
trucclones con cada paquete. Un 
rr&11co de 3:; centavo11 evita g,-andes 
11urrlmlento11. Su dlnero·serll devuelto 
,ol NOXACORN fraca11a en extirpar 
•·ual•tuler callo o cállosldad. 
lll11trlhuldore11 en Cuba:-Droguerfa 
lle .Johnson, Habaaa. 

Tratamiento Ca•ero 
para Con•eroar un 

Cutia Juvenil con 
Cera Mercolizada 

Deje que la Cera Mercollzada embe­
llezca ,... cutis, como lo ha hecho a 
millares de otras encantadoras mujeres. 
Uae la Cera .Mercolizada todas las 
noehea - como si fuera. cold crea.m 
-palmefindose vigorosamente el ros­
tro, el cuello. y los brazo11. Bajo su 
acción la ca1,a de piel exterior Me lrt. 
pelando y cayendo poco a poco des­
cubriendo un cutis nuevo, mt.s 
juvenil. mb 11uav•• y radiante de 
belle,..a. H1tce de.~aparecer todas las 
Impurezas de su ro11tro. 

J)escuhra la belleza oculta de su 
cutis con Cera Mercollzada. En todas 
Ju farmacias y boticas. 

DR. -MIGUEL A. 
BRANLY 

Del Hospitol "La Charité" 
de Berlín 

Al señor Presidente de la .Re­
J)1iblica. 
· Al señor tefe del E1ército. 
Al señor alcalde ele La Habana. 

i ACE muchos afios, allá en 
los tiempos de la colonia, 
publicó el insigne profesor, 
novelista y costumbrista 

Ramón Meza-que fué también, 
según lo ha calificado · certera.: 
mente Julio Vllloldo, uno de nues­
tros mm; esclarecidos urbanistas 
colonlalftS - un artículo titulado 
La. primera piedra, en el que pin-
taba y censuraba la costumbre 
muy hispanocubana de inaugurar 
solemnemente con discursos, mú­
sicas, banderolas y voladores la 
colocación de la primera piedra 
en obras públicas proyectadas por 
el Estado. En forma tan lifosa era 
colocada la- primera piedra . de un 
edificio destinado a oficinas, hos­
pital, escuelas; o de una carrete­
ra, o de un parque, o de un mo­
numento. La piedra, con su ins­
cripción alusiva, en la que, desde 
luego, aparecían · los nopiJ>res y 
cargos oficiales de todos cuantos 
habían participado en la elabo­
ración del proyecto, .quedaba allí, 
días, nieses y años, sin que ja­
más se coloca~n sobre ella ni 
junto a ella, la segunda, ni la 
tercera, ni las siguientes piedras. 
La grandiosa obra, tan rimbom-
bantemente inaugurada, queci.:iba 
en proyecto para in aeternum. 

Aunque en los tiempos republi­
cano!; hemos sido más prodigas 
que durante la colonia en la rea-. 
lización de obras públicas inicia-
das, no faltan, sin embargo, pri­
meras piedras únicas, que conti­
núan viviendo la soledad del dia 
en que fueron colocadas, sin go­
zar de la compañía de otras pie­
dras hermanas. 

Pero si en la República no son 
tantas las piedras primeras que 
se auedan solitarias, ocurre que 
muchas obras públicas se co­
mienzan, y hasta se ejecuta par­
te del trabajo, de tal manera que 
da la impresión de que la obra 
se encuentra ya muy adalantada 
casi al terminarse, faltando úni~ 
camente. pequeños detalles; y la 
obra se ·· inaugura, no menos so­
lemnemente aue cuando antaño 
se colocaba la primera piedra 
Mas, después que ·-se ha inaugura~ 
do en esta fQrma que los empre­
iarios cinematográficos califica­
rían de prf.estréno o preinauyura­
ción, no se da un . golpe más; y 
algo peor, se deja totalmente 
abandonado lo ya hecho, per­
diéndose de este modo el impulso 
inicial, el , trabajo y el dinero in­
vertidos. 

Me sugiere estas consideracio­
nes la preinauguración, reciente­
m~nte celebrada, del Bosque de ENFERMEDADES DE 

LOS OJOS 
; 1-La Habana, - idea felicísima que 

desde hace muchos años acari­
ciábamos cuantos nos interesa­
mos por el progreso urbanístico 

De 3 a 6 p. m. previo tumo 
-

Telf. F-5728 

Po,eo, 169, altos, entre 19 y 21 

VEDADO 

de nuestra capital y también por 
la salud y esparcimiento . de sus 
vecinos y visitantes. 

Ya casi puede decirse que La 
Habana tiene un bosgue en cons­
trucción; pero, entiendase bien, 
nada más que en construcción. 
Esto, dada nuestra tradicional 
mcuria y el anhelo grande que 
teníamos de poseer un bosque, es 
algo, pero no es todo. Se ha da.,. 

do un gran •paso de avance. Pero ' 
faltan muchos, muchisim.os, como 
lo reconocen los propios ingenie­
ros Ruiz Wllllams y Maza, airec­
tores de la obra: arboles en can­
tidad; caminos y veredas ·para 
automóviles, caballos, peatones, 
bicicletas; rincones de . descanso 
y tranqqilo esparcimiento; glo­
rietas y cenadores, etc., etc. 

A· 1os que nos encontramos ver- _. 
daderamente entusi$SD1aélos con 

• esa obra, porque hemos sentido, 
y sentimos, la urgencia que La 
Habana tenía de un bosque, como 
la tiene también de numerosos y 
pequeños J?-arques r-epá.rtidos por 
todo el .per1metro del término mu­
nicipal, nos asaltan el temor y 
la duda de que la obra se pasme, 
no se lleve adelante y tampoco 
se conserve · lo poco hecho hasta 
hoy. No es porque falte buen de­
seo a sus iniciadores y construc­
tores; pero unos y otros sog crio.,. 
llos, y · es difícil que el criollo se 
-quite de encima lo que constituye 
nota típica de ·su carácter: la apa­
tía e inconstancia para terminar 
las obras que emprende, preocu­
pado siempre por la satisfacción 
inmediata de necesidades perso­
nales, de familia, de grupo o par­
tido. 

12 

Temo, también, que falte el di­
nero; no, precisamente, por ca­
rencia absoluta del mismo, sino 
porque compromisos políticos ·y 
gubernamentales obliguen a gas- ­
tarlo en otras atenciones. 

Además, no creo que exista aún, 
entre nosotros, una · conciencia 
definida, precisa y arraigada, en 
gobernantes y gobernados del 
bien público colectivo, ni de lo 
indispensable que es a los habi­
tantes y visitantes de una ciudad 
capital de la importancia de La 
Habana, el prqcurar, en todo mo­
mento, y siempre progresivamen­
te, su mejoramiento urbanístico. 

También pienso que ni gober­
nantes , ni gobernados creen de 
veras que así como el individuo 
necesita tener sus pulmones en 
perfecto estado para vivir las po­
bll!,ciones de toda índole, y mucho 
m~s las ciudades populosas, re­
quieren buenos pulmones, que 
son los bosques y los parques. 

Igualmente, _por último. aun .no 
e;Stoy convencido de que el criollo 
sienta amor por los árboles; y 
bosques y parques sin árboles nó 
son tales, sino desiertos de 'ce­
mento y' tierra, contraproducen­
tes para lo~rar los fines a que 
se les destina. 

Se ha dicho y repetido que Cu­
ba e!S ~n país ~e viceversas, con -
trad1cc1ones e mcongruencias. 

Y nunca más cierta esa afir­
mación ni oportuno ese juicio . 
q_u~. en el asunto a que vengo re-
f1riendome. . 

Se inicia· la construcción de un 
bosque para La Habana; pero no 
como obr3: que obedece a un plan 
preconcebido y que persigue fi­
n_alidades precisas y estudiadas 
smo como algo hijo tan sólo de 
la ocurrencia casual o del capri­
cho de unos cuantos individuos 
pues lo· natural y iógico · es que 
antes de haberse empezado a 
construir el Bosque. de La Habana, 
o por lo menos, al mismo tiempo 
se llevase a cabo el arreglo y ar~ 
bolado de los. poquísimos parques . 

· (Contfnúa en la Pág. 54 ) 

· ras, erupciones, urticaria, ~ 
. morranas, comezón, aarna, herldaa, 
· 11.azos, cortaduras, Juttmaduraa, 
de la piel, · poetemlllas, escaldad 

,_pullldo, quemaduras, C011tra 
ras, etc. Tenga mucho cu1ciac10 
.Imitaciones. 

Da a los Hombres .., 
P. Y. robustez, t. lu a 
.jeres_ esbeltez y bua 
~ 

¡'¡ASMA.U 
ABOGO-BB·o11ca111T11 
Duerma un meño tranquilo y ie,, 

parador.-3 cucharadas al día di! 
ANTIASMA,TICO 

FOSFOMARTI0L 
le proporcionarán ae placer. 

º Descongestiona los bronquioa. 
Venta en droguerías y form,c;,,. 

IUna Obra Sensacional! 

HISTORIA DE LA 
ENMIENDA PLATI 

Una interpretación de la 
realidad cubana 

.Por Emilio Roig de leuchsetlDII 
2 Volúmenes 

Acaba de aparecer el tomo ll, tvll 
más de 350 páginas, en el q~ 111 
autor analiza y critica los úl!iD'°' 
acontecimientos políticqs & mrar­
nac.ionales cubanos: mediación ele 
Mr. Welles, caída de Machado.. 
Gobiernos revolucionarios, ª¡j 
'{ ratado de Relaciones con E. " 
Convenio de Reciprocidad Colllf!' 
cial, etc. Contiene, además1 el:: 
amplio y completo estudio 
ahora realizado sobre el P':¡' f 
alcance de las inveniones a­
pital extranjero en Cuba;, _2-4 bJ:: 
dices con la documentaaon Eitados 
de las relaciones entre . 
Unidos y Cuba, y extensas Y ,ull• 
lísimas tablas generales de IIOIII' 
bres y materias de la obra, 

En todas las buenas libre~i,s, 1 
en cantidades, en "La M~di: 
.Poesía", Obispo, · IJ5, Y ~,br 61 "Clir'l'antes", A 'l'e, de [la/Id, ' 
4 $1.00 carla .,,0/11,nen. 

Coopere caru 
n.uesÍ1•0 clinia-
AGRADE al TuRtS 

.• 
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La piorrea 
ataca a 4 de cada 5 personas 
mayores de 40 afíos. Aparte 

· de · afear su apariencia, re­
blandec:esusenc:íasy lesdaun 
aspec:_to repelente. Una 
pasta dentífrica a medias-­
de es~ q~e s6lo J,impian los 
dientes-no puede protegerle 
contra la piorrea u otras afec­
ciones de las encías. Para con­
servar la hermosura de su son­
risa, use usted pasta dentífrica 
FORHAN'S. Por contener un 
ingrediente especial que res­
guarda a las encías contra in-• 
fecci6n, Forhan's conserva el 
brillante esplendor de la 
dentadura y la salud y 
firmeza de las encías. 
¡Defienda a, su sonrisa ~ 
con Forhan s! ¡Compre ,.~¡ 
hoy mismo un tubo! IASENci.s 

~!:? ...... 

DOaOR 

JosÉ F. _DE Poo 
CIRUG(A GENERAL 

CONSULTAS: 

DE 1 A 3 . 

10 de Octubre, 68, ba¡ós. 

Teléfono M-2093 

IV.-MADRID, 1937 ... 
. . 

Descub1'imiento de una ciudad.-.. ... 
.-. Bondan fKYt' tu cfelo halcones, 

que prectpttarae quieren 
sobre tus rotos tetados . 
tua oaUu, tu . brava ,gen.te. 

BAFABL . ALBEBf'l. 
(Romancero de la. guerra 

de Espafia.) 

UESTRA primera noche en 
Madrid fué relativamen­
te tranquila. No salimos 
del hotel, ya que Corpus 
Barga nos advirtió que 

"estábamos en -ciudad en estado 
de guerra" y que no era oportuno 
hacerlo después . dé las nueve, 
mientras no · tuviésemos nuestros 
salvoconductos debldamente ex­
tendidos y legalizados. . . A las 
seis de la mañana fuimos de~r­
tados por un cañoneo intenso 
aunque lejano y . por algunas sal­
vas de ametralladora. Pero- ya las 
tinieblas de· una noche má&­
¡cuántos dirán en Madrid: ''ha 
pasado úna noche más!"--a, ha­
blan disipado ante el sol esplén­
dido que tiñe de oro los celajes 
de la meseta castellana. Ya po­
díamos emprender el segundo des­
cubrimiento de una ciudad trans­
flgura,da .por _la lúcha. 

En su aspecto meramente hu­
mano, el despertar de Madrid se 
asemeja al despertar de cualquier ' 
urbe en tiempos ·de paz. Los tra­
bajadores de obras públicas r~­
lizan su faena habitual, hacien­
do rodar latas filarmónicas a lo 
largo de las aceras. Los tranvías 
organizan el ritmo de su periodi­
cidad. Los últimos barrenderos 
desaparecen misteriosamente, lle­
vando su escoba en el hombro, 
como brujos sorprendidos por el 
canto de un gallo. Los gatos noc­
turnos, con las retinas contraídas, 
or.ganizan su retirada ante la 
aparición de los primeros perros. 
Las ventanas se abren, y en el 
aire fresco de la mañana nacen 
y crecen risas . de niños .. . 

Sin embargo, estamos en una 
ciudad martirizada, en una ciu­
dad cuyas calles, cuyas casas, cu­
yo suelo, han sido arados por la 
muerte. Aunque los obreros ma­
drileños renuevan cada día su la­
bor de Danaides, consistente en 
retirar escombros, apuntalar mu­
rallas inestables o rellenar hue­
cos tan profundos que llegan 
hasta los túneles del Metro, no 
les ha .sido posible borrar total­
mente las huellas de los bombar­
deos, reconstituyendo el paisaje 
urbano en su integridad. La Puer­
ta del Sol, la Oran Vía, la calle 
de Alcalá, parecen haber pasado 
por un terremoto. Los edificios 
presentan resquebrajaduras de 
treinta metros de alto. Estatuas 
decapitadas y caballos de bronce 
suspendidos en el vacio. La torre 
de la . Telefónica, · milagrosamente 
sostenida en equillbrio, está atra­
vesada de parte a parte por in­
numerables obuses. En la Puerta 
del Sol, dos casas de varios pisos 
han quedado reducidas a cuatro 
paredes negras plantadas en un 
yermo. Una fachada de la Casa 
de Correos ~ totalmente es­
tropeada por una explosión. El 
'Museo del Prado ha sido herido 
por bombas incendiarias. Sólo 
quedan ruinas del Café Cristina, 
en la calle Mayor. Una bomtia 
caida en los alrededores de Ato-

cha ha suprimido.-¡ la palabra · 
es exacta!-la mitad de un buil­
ding da siete pisos, cuyas habita­
ciones quedan· abiertas sobre la 
calle como los cuartos de una ca­
sa de juguete. La Carrera de San 
Jerónimo presenta idénticos cua­
dros de devastación. . . ¡ Hasta la 
histórica Cibeles ha sido rota por 
los obuses! 

-¡Esto no es nada!-me dice 
Herrera Petere-. ¡ Cuando vean 
ustedes el barrio de Argüelles! ... 

... Estábamos en aquel instan­
te junto a la estación del Metro 
de Correos. Diez-di~ después un 
obús caería en aquel mismo sitio, 
matando -a quince personas. 

Los tres cochinitos.-

Por una razón intlma y sen­
timental quise ver la plaza del 
Mercado del Carmen donde, en 
otras épocas, babia venido varias 
veces al alba, con una amiga, pa­
ra comprar frutas recién tráidas 
del campo ... 

Las naves del mercado han des­
aparecido, transformándose en 
unos cuantos montones de escom­
bros reunidos entre sf por cañe­
rías atirabuzonadas. Las casas que 
las rodeaban han perdido hasta 
su aspecto de casas, asemejándo­
se más bien a terrones de azú­
car que comenzaran a derretirse 
en una taza de té hirviente. ¡Po­
bre Mercado del Carmen! ... 

Unos niños juegan entre los es­
combros. Cantan. Me acerco para 
oír lo que cantan. . . Y en medio 
del paisaje de guerra, surgen, 
conmovedores, increibles, los tres 
cochinitos de Walt Dlsney, primos 
del ratón Miquito y del. gato Fé­
lix, La música que popularizaron 
los tres héroes del dibujo ani­
mado hace girar ahora una rue­
da de chiquillos asidos de la ma- · 
no. Es el tema que conocen to­
dos los chiquillos del mundo, pe­
ro con palabras nuevas. Palabras 
que hablan del "lobo malvadcJ" 
transformado en artefactos de 
muerte: 

Cuando pasa la aviación 
Za aviación, 
la aviación, 

Tira balas de cartón, 
de cartón, · 
de cartón, 

Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, 1a. 
... ¿Creéis que a ·un pueblo de 

este temple se le puede ·dominar 
por la violencia? ... 

Alberto Aguilera.-

A cien metros de la Plaza del 
Callao se· inicia un-a zona -militar 
cuya · visita resulta más emocio­
nante que la de los propios cam­
pos de batalla-Ouadalalara, Bru­
nete-en terreno descub erto. Más 
emocionante, porque constituye 
uno de los puntos neurálgicos de 
la defensa de Madrid, y porque 
la violencia de la lucha se hace 
más evidente aún sobre una de­
coración casi irreal de casas y de 
calles arruinadas, que conservan, 
a pesar de todo, algo de su as-
pecto pasado. . · - · 

Después de trazar innumerables 
zigzags entre los enormes para­
petos de concreto, superpuestos y 
escalonados, que transforman las 
calles .en un laberinto de barri­
cadas inexpugnables; después de · 
dejar a nuestra izquierda el Cuar­
tel de la Montaña, roido y ennP.-

(Contfnúa en la Pá11. S4 J 
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No cierre 
loe oJoe 
ante la realidad. 

//' 
El 1101 brilla, la vida ea bella, la Juventud 
ofrece su tesoro alD par. 
Goce i!e la vida a1n temor a que un 
contratiempo, una Imprudencia. frustre 
aus llW1lones mu· placenieru. Confiese 
a Patentex. el ln!allble imt!Rptlco 'J' 
deaconcestlvo alem6n CU'J'OII resultadoe 
aon siempre eficaces. Solicite folleto 
llUBtrado. 

Dutrtbu«dores Jl(lra C1'ba: 

dA. FARMAOA GOICOCHEA, S. A. 
PlAIA 11 1A SOUNI, CAIIAIUIY 

Para el pronto 
alivio de la 

Hoy mismo 

INDIGESTIÓN 
y la 

ACIDEZ . 

al . pasar por su Farmacia 
Compre una ?Jita o un tarro de PENE­
TRO, el B6laamo Penetninte · y 
Vaporizante: Utillsimo para resfriados y 
catarros nasales agudos o coriza, bron­
·quitis, dolores del reumatismo articular, 
dolores m111Culares y lumbagc:,, pica­
duras de insectos, e~. PENETRO, el 
Bileamo Penetrante. 

Use Pastillas 
Pl~IO para la tos. 

Las ARMAS de FUEGO 
necesitan 

este aceite 
especial 

• 
LUBRICA 
LIMPIA 

EYITALA 
HIIIIIIUII■-

.CART~LEI 

,. 
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Paz 

nE BEGBESCJ cu una mirada al mundo. las lágrimas ruedan, el alma· vibra 
con dolor, el pen.,amiento se hace preguntas severas II dolientes como que-
1as, ¡¡ queda tras todo esto un sabor de amargura que desconcierta II abate. 

,Dónde ,., há ido el esplritu?, es lo primero que reclama la curiosidad; ¿en qué 
u ha tran1formado el hombre?, nos decimos frente al paisa1e. Y es que busca 
uno porqués ae sensl_bllidades y hay ausencia· total; aspira uno al individuo ángeL 

11 la evolución se realiza a la Inversa. ¡Qué Irónico 1/ sangrante escuchar de idea• 
11.nnos con el rifle entre las manos II el catión enfilooo! ¡Qué mentiras tan 
torpe$ hablar ae mperación matando II destru¡¡endo! Corre el contagio de la pól­
vora II ascendemos en el ataque, para de1ar enterra,do entre el fango tocta,s las con­
,lderaclones ,de lo humano. Entronizamos como algo natural el vértigo de suprimlr­
nM cuando nos utorbamos .IJ se aúnan los hombres para hacer planes de guerra 
que nutitu¡¡en II tiesplazan los concilios de paz. La tierra; toda parece que ae afana. _ 
en un trajín ae tiestrucclón, ¡¡ cuando alguien _osa predú?4r con ser!'nidad II clamar 
por la fraternidad, hasta en ello ha¡¡ polémica, ¿será ficticio, maniobra o buen de­
seo?; la duda en todo a,quello que une ¡¡ no tiesata, en todo aquello que huele a 
off- 11 no a metralla. Es la etridencfa de almas ducompuestas gravitando sobre el 
unnierao todo, el Individuo hecho materia dominando el cuadro con las tunas du­
nvdoa de m af)OCtJllpri8. Lo que parece farsa ae la peor especie e, que se hable de 
auefiM d#J renovación aana, 6UCio ¡¡ enlodado cuanto eatá en la e,cena, cosa de ora­
tu aoluckmar probl.ema.8 ae vida sembrando muerte .. SI entre las manos el lápiz 
u CGleu1a por ambición 11 ,e metalizan las ideas , de seguro que rodamos enlazado, 

0 lo. h.ech.m, pero n el es¡,lritu reclama, habla 11 ordena, pasa uno por tocto esto 
,cuqtUGdo 11 como el que hu¡¡e de contagio, qiu, aterran. Ya 1&0 se debate nades 
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en terreno sereno y c, , la sola potencia de la razón-que es bien de tocto,_1111 J, 
hablan voces suaves lecciones de pura, escuela, Y~ no se bllSta el hombre en lo .qq 
tra,e consigo, es menester sumarse _garras. confundirse con las fieras y C07IIJll'Q 
en cada esquina una espada de buen filo salir a los caminos pretenct.iencto ~ 
porque se quiere II no porque e_s lo justo . El t_nun/o, el buen triunfo, buacado 
rebuscado de este mocto, h4ce bien en negarse, serla plasmar en carne cte hom 
todas las ~arpas de la tuna, arrancar de su sitio la conciencia para llenar su hueco 
.con lava que derranuid~ sobre el mundo queme a la plaza (le tonificar. 

y cte aqul. de todo esto, que se escapa como llanto incontenible contenipla11-
do a los hombres en su tragedia de adiós, viene un dla y otro dla a buaeanio, 
como único remedio, como a,caso la sola salvación, aquello que nc;>s dlce "hagafflOI 
madres conscientes, muieres que abarquen los nos de sangre que empapan la tfe. 
rra, y quieran y sepan_ hacer seres ·puros. sólidos !I sanos. el alma ablerfa Plllll 
amar, sorda para los rencores". En lo - educativo fuerza es individualizarno.,, ~111' 
lo colectivo para ' cuan¡:lo estemos hechos. Desde cooa rincón que nos alber,a 
labrar y meditar en nuestro propio 110. extendiéndolo al hijo como parte de uno 
mismo. Hoy más que nunca precisa el hogar como una cátedra, más que 1am4, 
mujeres que se abran al divino deber de reeducar la, vida, fomentando paz en ,i 
cultivo de)os suyos, . que serán más tarde fruto del gran mercad9. Viene la con­
cha descompuesta desde un p,;tnciplo por el mal abono, por el poco. ne11o; por 
sistemas viciados; aquello se da a " caprich•f y lógico parece que guarde mfurl& 
en sftlo de lo próspero. La ortiga se está _.metiendo por todas las veredas II no 
sab,¡ uno paseándose y observando dónde el huerto y dónde el matorral. Y u qve 
buscamos II no las hallamos manos hábiles que de aquello se cuiden, que se 1fet1 
11 empe1lo preocupada,s II alertas por un fin que florezca sin mdculas ni victo,: 
el hombre fruto de bien y no tallo hueco. 

Y . as! mal hecho, mal logrado, lo ·lanzamos al mundo y el mundo se encar,a 
de encona,rlo, de nutrirlo con savia de odios y maldades. Ya, es tarde para ruca­
tarlo, sobre las propias moores ciegas ¡¡ sorda,s en la mañana de la vida, caer4 
al atardecer la tormenta del hl1o en el ·error. Si lloran ellas a, lo infinito ¿cómo no 
percibirlo el mundo que de Igual duelo se que1a? 

¿Qué hacer?, se pregunta uno, ¡¡ el asunto se simplifica a lo ya anunciado: 
apr.esurarnos a revisar la obra maternal Inyectándole tanto· como ternura-quizás 
si mayor dosis-serena conciencia de su responsabilidad por el hijo' y derivado de 
ello por a,quellos que con el hl1o viven. No frenos como dirían los cáusticos, lim• 
pieza pará el alma como quisimos ponerla para el cuerpo, alimento al c$plritu co­
mo luchamos por el man1ai a sostener. Vitaminas de virtud tantas o ml, que 

, ~uellas que hoy· se dicen Imprescindibles para el vivir. Luz por dentro II llalri 
reflejo al exterior. Salud en lo Intimo y nadie querrá ·probar la sequedad del 
plomo y los envenenamientos destructivos del odio y hasta del crimen . Recelas dt 
paz para que el mundo no agonice II con _él la humani~ 
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~ENSAMIENTOS 
Hay ciertos • rasgos en vuestro carácter 

que pueden descubrir al observooor toda 
la historia de' vuestrá vida . 

Algo es para un alma desdichada .d 
q11c la persona que labra su IIUdú:M 
le deba toda su ventura . 

V JLLOSLADA, SHAKESPEABE. 

IA Y DE LOS VENCIDOS! 

Por Ricardo León 
¡Ay del que, a un tiempo iluso y generoso, 

por la 1u,tlcia y la verdad se esfuerza 
derribado a los pies del ¡,oderoso : 
la 1ustlcia es la ley del vletorloso, 
el derecho es la fuerza! 

Sé fuerte hasta la muerte. que al más bravo 
no le v'alen soberbias leoninas 
si le ven flaquear . Hay guillotinas 
donde el cuello del rey siega su esclavo. 
Todo el que caiga ha de pasar al cabo 
por las horca,s caudinas. 

Hoy lo mismo que ayer, igual maffana, 
los hombres rige el Implacable acero; 
la espada tiene sed de sangre humana. 
1/ el lobo de la ftlngre del cordero. 

;A¡¡ de aquel que en -pacfficos vellones 
nace sin garras, sin agudos dientes, -
sin colmillos ni púas ni agultones, 
11 nunca ruge como los leones 
o no se arra,stra como las serpientes! 

JAy del que nace para ¡¡unque y ·tajo! 
¡ A¡¡ de todos los tristes de la tierra, 
los pobres, los humildes, los de aba1o, 
carne de · esclavitud para el traba1o 
Y carne de catión para la guerra! 

iA_¡¡ del prócer también si no es tirano, 
!fe! que n acero, pero no es cuchillo, 
V tiene alas, pero no es mllano · 
a¡¡ del que es fuerte y a la par 'humano. 
ay del ~ue _es _ hierro, pero no es martillo! 

Más, sobre todos, ¡ay de quien no advierte 
que ha¡¡ un Supremo Jue.z ae 1uzgad.oTu, 
que ha¡¡ otra le¡¡ sobre: la le¡¡ del fuerte ; 
que al pasar los umbrales de la muerte 
los vencidos serán los vencedores! . . . 
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NUEVO "vanidad"? Si· edades, pero todavía pudieran 
orque-la considéramos ei representar al~una cosa para el 

mal del siglo. El arte- que la merecio por sus hazañas, 
i asi puede llamarse-de nunca para el que los recoge y 

aparentar mantos de púr- los exhibe sin haber soñado en 
pura con capas de papel de seda. . merecerlos, sln haber · igualado o 
Arte histriónico que oculta la pe- superado aquellos hechos, y osten­
queñez, la mediocridad y la va- tándolos-eomprados o heredados 
ciedad, c_on la cáscara dorada que -con la misma injusticia e igual 
engaña a los ignorantes y hace locura vana que si usara sobre su 
temblar de envidia a los incaútos. uniforme. el soldado bisoño, la 
Vanidad hinchada en la nada, cruz que se ganó su bisabuelo al 
apoyada en la pared que otros tomar una. fortaleza, o se hiciese 
levantaron, comedora de frutos llamar "doctor" el nieto necio y 
que sembraron .otros y que ella so- analfabeto, fundándose ' en el ti­
la disfr~ta por su atrevimiento. tulo que, a fuerza de estudiar, ga­
La vanidad se exalta por un tra- nó su abuelo . .. 
je, -por una herencia, por un Vanidad que hincha; vanidad 
nombramiento, 'fl estalla en chis- que envenena; vanidad que ciega 
pas pirotécnicas para llamar la y que hace alzarse sobre arena 
atención, para recibir homenajes, movediza castillos de viento que 
con el solo objeto de que el mun- deslumbran, sin embargo, con "las 
do se entere : . . La satisfacción luces fantásticas de la vanidad. 
que causa el premio merecido, es La belleza y el dinero enfatuan 
interna ; alegría que baña el co- también. Hay mujeres hermosas, 
razón, que se disfruta íntimamen- desagradables a fuerza de ser va-
te, que se goza entre los seres nas; desdeñando a las feas, bur­
que más nos aman. . . La vanidad lándose de los defectos de las de­
requiere público, para dejarlo más, ignoran que el complemento 
anonadado de poderío, para pa- de su belleza sería la sencillez y 
sear ante él las lentejuelas del la generesidad. Una mujer altiva, 
bienestar de que los ·demas ca- burlona y desdeñosa· es induda­
recen . . . Se puede ser muy feliz, blemente la mitad de bonita, pues, 
y sentirse muy alegre, y recibir para hacerse perqurar la belleza 
de la vida muchos beneficios, y y la elegancia sólo existe un ca-
ser todo esto para nosotros so- mino, y es el de la ternura pia- · 
los; pero este goce de la sencillez, dosa para .todo lo que quede "en 
aunque lo reconozcamos como grado menor". La fealdad, la po­
premio a nuestra labor o a nues- breza, la timidez, la insignifican­
tras obras, lo disfrutamos con cla, cuando se siente realzada por 
placidez y con el descanso que el triunfador, forma en el coro de 
viene después de la fatiga. "Soy las alabanzas; de no ser así, se 
ahora feliz, pero he luchado por convertiría en la traílla lúgubre 
conseguir esta felicidad . . . " o bien que aúlla y a veces hasta muerde. 
"He visto premiada mi labor, pe- La posesión del dinero suele dar 
ro trabajé y sufrí por realizarla ... " también una terrible vanidad, y 
Esto es lo lógico, lo sano, lo na- ésta casi siempre enloquece más 
tura!. Estar satisfecho del triun- a los que no lo han ganado. Po-
fo. Contento del premio concedí- cas veces el hombre que forma 
do al af~. Alegre y feliz por un capital con su trabajo es un 
haber llegado a la meta. Pero en gran vanidoso. Podrá existir, pe­
este sentimiento existen tres co- ro no con frecuencia. En todo ca­
sas que lo diferencian de la va- so se le perdona, porque puede 
nidad. Primero : .que existe el es- basarse en su ,esfuerzo. Lo !re­
fuerzo, el sacrificio y el trabajo cuente es, por el contrario, que 
anterior al premio. Segundo: que encontremos al vanidoso por di­
éste no significa lnflazón, ni da . nero, en el jovenzuelo que heredó 
superioridad ofensiva sobre el res- una fortuna y que sólo sabe gas-
to de los seres. Tercero : que no tarla .. • La señorita que no estu­
precisa-y antes lo rehusa-del dió porque es rica, y que, sin co­
conocimiento ni de la admiración nacer el valor del .dinero, gasta 
externa . para su disfrute; y así en frivolidades lo que a su pa­
vemos que después de recibir el dre, tal vez, le costó gana_r . .. La 
premio Nóbel, por ejemplo, que mu.ier o el hombre que al tener 
destaca el nombre de los hom- fortuna. no sacan de ella los pla­
bres de excelso valer, los sabios ceres que proporciona hacer el 
siguen investigando, ios autores bien, consolar penas y enjugar 
estrenando, los escritores lanzan- llantos, y ni siquiera los que con-
do nuevos libros, como demostra- ceden el arte, los viajes y el saber, 
clón de que el valer que mereció sino que gozan principahp.ente 
la distinción, no ha desaparecí- .con que los ad"mir~n. los .atiendan 
do con la fama y que continl'.!a y se deslumbren los demas morta-
en acción para afirmar cada dia les, sólo por su dinero, por su po- · 
la justicia de la mención. . . sición, por su poderío material. 

_La vanidad finge, miente, en- El vanidoso se exhibe. El culto de­
gaña . . . La del aristócrata se apo- ia su sitio a los demás. El vanido­
ya en los muertos para poder sur- so se lo quita l?asta a Dios si Dios 
gir. Un abuelo lejano fué héroe fuese a ocupar el sitial, para él 
o pirata, santo o ladrón, pero /ué lucirse . .. 
algo. Hizo, significó, surgió con su- Ignora el vanidoso la frase del 
Propia labor y con sus obras, ¡bue- gran escritor español "Allí donde 
nas o malas!, ¡merecedoras de yo estoy, allí está la cabecera", 
premio o de castigo!; pero suyas, que quiere decir : "Si valgo, lo 
Y el nieto y los nietos de sus nle- mismo ha _de_ dar que ~e colo;­
tos recogen el homenaje que ellos quen a lo ultimo, que alh estar~ 
Jamás han merecido y se pavo- . . mi valer,. Y si no soy nada ¿que 

~ nean con él sin saber siquiera lo importara que me ~oloqu~n a la 
que significa el colgarse trofeos cabeza de la. multitud, s1_ todos 
que otros supieron ganar.. . saben que alh estoy de mas? No 

Conde, duque O marqués· son hemos de procurar sentarnos en 
nombres vanos cuyo sentido pue- las cabece~as, que en muchas oca­
~ corresponde más bien a otras siones estan ocupad_as por qule-

POLIMALT 
El alimento ideal 
para el desayuno 

de la familia. 

·consulte_ a su ~4di<o sol,re POLIMAL T 
PIDA UNA MUESTRA GRATIS AL TEL. U-2560 O A 
LABORATORIOS LINNER, APARTADO. 2293, LA HABANA, 
CUBA, Y SU PETICION SERA ATENDIDA RAPIDAMENTE. 

nes no las merecen; sintamos la 
elegancia · de "dejar hacer" a los 
vanidosos y la alegria de sentir­
nos puros ·y la enorme .satisfac­
ción de sentir esa mano justicie~ 
que a veces nos saca de la oscú-' 
rldad y nos coloca en "esa cabe­
cera" a donde es mejor ser alza-
do que no destituido . . . : 

15 

Nada más terrible que cuando 
se oye la voz que dice al vanidoso 
"¿Quiere usted hacer el favor de 
dejar ese puesto?" Y se les ve co­
rrer para colocarse siempre al la­
do de los personajes, y salir en 
el grupo fotográfico en primer 
término y en los momentos del 
aplauso, hacer la reverencia con 
el anfitrión . .. Recuerdo. en Mon­
tev_l<;teo a una dama que se em­
peno en surgir a fuerza de re­
tratarse "en primer término .. . " 
Juana de Ibarbourou, que es muy 
modesta, la llamaba en nuestras 
bromas "la _señora del codo", por­
que aparec1a en todas las foto­
grafías del grupo, siempre con el 
codo delante del estómago de al­
guien-escritor o artista-para 
impedir que se colocase antes que 
ella en primera fila. Y los P.scrl­
tor':!s nos decíamos: "¿A quién le 
tocó el codo en esta fotografía?, 

en la segurldaa de que la "vanl­
~osa" ·estufa alli, desafiante y 
audaz, con su brazo de hierro dis­
puesta a defender su posición pa­
ra • la posteridad . . . Esas son la'J 
personas que sufren atrozmente 
cuando el éxito del momento re­
cae sobre alguien. que no es ellas, r envidian en loa bautizos al ni­
nito que se lleva las alabanzas, y 
en las bodas a las novias que 
atraen el interés absoluto y co­
mo decia un escritor humoristlco, 
llegan en los entierros a desear 
ser el muerto, para llevar enci­
ma todas las coronas y recibir los 
llantos, las alabanzas y todos los 
la tlnes del responso .. ·. 

Los "vanidosos" reciben en oca­
siones algunos disgustos. Reallzá­
base en una universidad de Amé­
rica una conferencia dictada por 
un Intelectual extranjero, enco-, 
mendando el Ministerio de Ins­
trucción la organización del acto 
a una escritora muy petulante que 
puso en movimiento a mucha 
gente para que le encargasen ese 
trabajo que ella creia la baria 
destacar. Invitar personajes, co­
locarlos en el estrado, estar mu­
cho rato de ple ante el públl-

(Continúa en la Pd.g. 111 J 
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¿Quiere Ud. ganarse $10 
i·Díganos si es DERECHISTA, IZQUIERDISlA ... o CENTRISTA! 

CONTESTE AL SIGUIENTE . CUESTIONARIO: 
1•-¿E~ ustea-iierechista o izq~ierais~ci? 
2--¿Cuáles son, a grandes rasgos .. en el orden políticosocial, los idea­

les ~e su doctrina, que le inclinan a defenderla? 
3-¿Cuáles son los que defiende el bando contrario y con los cuales 

está usted en pugna o desacuerdo? 
4-¿Estima usted que . el fascinno -es una doctrina de izquierda o de 

derecha? ¿Por qué? •. • 
~ ' 

• 
5--¿Dónde coloca usted al comunismo, en la derecha o en la izquier-

da? Dé sus razones. · 
6-¿Con cuál de los dos regímenes han alcanzado mayores libertade, 

y, oportunidades de superación el o~rero manual, .el campesino 11 
los que. se consideran en el o_rden social dt:sheredado~qc la fortuna? 

7-Si ninguno de esos dos reg~menes _le S(!,tis~ace, ¿cual otro encarna 
dentro de sus ideas derechistas o zzquzerdistas los supremos idea­
les del pueblo y por qué? 

Las contestaciones no deberán exceder d¡;.,"¡ · hoja de papel de uxar pulgadas, escrita a máquina por una sola- cara Y a renglón doble. Las manuscritas . no excederin 
de 300 palabraa. T'oela contestación deberá ~ acompaftada del cu~n que aparece al ple de esta plana. Las r~spuestas al cuestionarlo del Concurso. seran numeradaa 
y publicadas en CARTELES por el orden en 4ue • reciban. Terminada la recepción, un Jurado secreto de tres ml~mbro~-sobre los cuales nadie podra ejercer lnnuen­
cla. precisamente por ser aecreto-acogerá las veinte •¡peJores respuestas Izquierdistas, las veinte mejores respuestas derechistas Y las vemte mejores respuestas centrlstaa. 
Bisas sesenta respuestas- serán publlcadaa de nuevo ~ -c~TELES Junto con un cupón que pennltlrá a nuestros lectores emitir su voto a favor de la respuesta que IIIÍ8 
le haya agradado. La respuesta .que obtenp el mayo · i'8ro de votos recibirá el primer premio de $100.00 y las que le sigan en votación obtendrán el segundo de , 
'21).00 y loe seis premloe de '5.00. Bl escrutinio se ef . u. : públicamente en las oficinas de CARTELES. 

Primera: Manco. 
Segunda: Socialista. 
Tercera: Estoy en desacuerdo 

con todo, porque ninguno tiene 
la razón. 

cuarta: Estimo que el fascismo 
es de derecha, porque con su 
opresión ha asesinado la tranqui-
lidad del mundo. . 

Quinta: Al comunismo lo colo­
co en la izquierda, porque, aun­
que con pequeñas equivocacione~ 
lucha en beneficio de los dere-
1:hos de la mayoría. _ . 

Sexta: Con el comunismo. Por.­
que, desde el plano donde-- escri­
bo (Cuba), dicen se está traba­
jando ocho horas. ganando jor­
nales mínimos y -se está hablan­
do de un Plan Trienal. Y todo 
esto es concebido por gobiernos 
de izouierda. 

Séptima: A este Gobierno llá-
·mele usted como quiera, quiero 
un Gobierno donde todos los · de­
rechos estén legalmente repre­
sentados, sin opresión y tiranias. 
Un Gobierno que limite las ga­
nancirul'-. y, obligue a retribuir 
équitativamente. 

Para qué• .mientras una peque­
ña minoría está paseando en re­
gios carros y botando los pollos 
por las ventanas, la mayor parte 
del pueblo, la que sufre, la que 
con su brazo J)9deroso impulsa a 
ésa máquina valiosisUna que se 
llama vida, se está muriendo de 
hambre. 

Tomm11 AmetUer, Jr. 
Juan Delgado núm. 15, El Cano. 

* Primera: Derechista no puedo 
ser jamás, mi carácter y mi edu­
cación no me lo permiten; y por 
eñde, encuéntrome más coligado 
a las izquierdas que a las dere­
chas. 

Segunda: Establecer un régimen 
que busque una forma de inte­
grar en la colectividad la idea de . 
equidad y Justicia sumin1Btrad'a, 
no por la naturaleza sino por la 
razon. En términos generales, un 
régimen que busqtre la aproxi­
mación, basta que se confunda 
desde lo moral hasta lo ROlitico. 

Tercera: Principalmente el fas­
cismo y los fasei.sta8. 

Cuarta: El fascismo lo concep­
túo como una doctrina de dere­
cha y nunca de izquierda. Por- . 
que él defiende en América la 
burc:racia y en Europa el feuda;.. 
lismo. · 

Quinta: Nunca he creído que 
el comunismo sea de derechas, 
aun reconociendo su autoritaris­
mo y .i,-u forma de gobierno. 

Sexta : En Jo que respecta a li­
bertad, ni el fascismo ni el comu­
nJ.<.m,, han dado ninguna oportu­
nidad. Ahora, en Jo qu~ ~on::ter-

RESPUESTAS: 
ne a superación económica, no 
estoy de acuerdo si es que se 
quiere vivir en eterna paridad fi­
nanciera; y si no se desea dege­
nerar en .un régimen burócrata o 
autócrata. Solamente debe darse 
un sta.ndard de vida para 'todas 
las clases desheredadas del Cos­
mos. ' 

Séptima: A mi entender ni fas­
cismo ni comunismo se necesita 
para salvaguardar los sagrados 
derechos de la comunidad. Uni­
camente falta mayor compren·­
sión, un buen entendimiento y 
más "bona fide" en sus líderes, 
para la mutua defensa de sus 
ideas, ante esa amenaza feudal­
burócrata. El ideal supremo d.?l, 
pueblo consiste en organizar un 
régimen que palpe .Y cure las 
grandes necesidades colectivas, y 
por tanto, dé un equitativo con­
fort de vida, y que el Gobierno 
sin escrúpulo alguno dé libertad 
al pueblo, para que éste lo inter­
pele cuando .Y· como a él le con­
venga; que el Gobierno sin fatui­
dad ni distinción de clases, dé ex­
plicaciones amplias y decisivas a 
las {>reguntas: ¿Que has hecho? 
¿Que estás haciendo? ¿Qué vas a 
hacer? ... 

Hermógenes Urias, Jr. 
San Salvador, El Salvador. 

. * Primera: Soy derechista, hasta 
donde considero buenas y practi­
cables -las doctrinas que predica 
este sistema. Otro. tanto declaro 

. en cuanto a la izquierda. 
Segunda: El hecho fundamen:.. 

tal de que yo estimo las ideas, 
las doctrinas, etc., por las bonda­
des practicables que éstas entra­
ñen, sm tener en cuenta para 
nada sus"o~í enes ni los nonibres 
con que e n representadas. 

Tercera: da bando, desde 
luego, defiende apasionadamente 
los principios de su partido. Me 
agradan, tal como predican, mu­
chas de las doctrinas de ambos 
regimenes·; ·10 que no me simpa­
tizan nada son los procedimien­
tos que éstos llevan generalmen­
te a la práctica. 

Cuarta: SI las doctrinas de la 
derecha consisten en aerender la 
estabilidad del régimen capitalis­
ta que impera actualmente en el 
mundo, creo que el fascismo .es 
una doctrina di derecha ... 

Quinta: Si izquierda quiere de­
cir transformaclón, supresión de 
las tradicionales · ligaduras que 
han imposibilitado basta hoy el 
proceso evolutivo de la sociedad 
humana, creo que el comunismo 
científico es una doctrina abier­
tamente izquierdista. 

Sexta: A j~gar por la Prensa.­
y la radio podrtamos afirmar que 

los obreros, artesanos y campesi­
nos del mundo les deben muy po­
co a estos sistemas. Ninguno de 
ellos los han librado hasta hoy 
de la miseria, la esclavitud y la 
injusticia. 

Séptima: Creo que la mejor or­
ganización politico-social que po­
dría establecerse actualmente en 
la tierra, es la República Federal 
Universal, bajo el sistema de De­
mocracia Parlamentaria. Esto es, 
que en el Parlamento Universal 
estén representados, en partes 
iguales, los Estados políticos que 
integren la República, y todas las 
clases capitalistas y obreras le­
galmente constituidas. Dentro de 
.esta organización que señaloipue­
de y debe subsistir el capita ; me 
parece que éste, ocupando su le­
gítimo puesto, desempeñarla una 
misión muy importante en el se­
no de la sociedad. Lo que sí ten­
dría que desaparecer inmediata­
mente, porque lo considero ina.:. 
decuado e injusto, es el sistema 
capitalista. Inadecuado, porque 
contraría las leyes salvadoras del 
progreso, como lo contrariaban 
antaño los sisteD.1as esclavista y 
feudal. , Injusto, porque significa 
el predominio de una clase sobre 
otra a quien esclaviza indebida­
mente. 

El supremo ideal de este moder­
no Estado debe consistir en hacer 
posible el triunfo ·de la Yerdadera 
civilización. Por consiguiente co­
menzará por desarrollar un am­
plísimo programa de saneámient:> 
mental, moral y espiritual y de 
enseñanza humana. Esto es: co­
menzará por curamos de las 
vetustas enfermedades morales, 
mentales y espirituales que nos 
tienen idiotizados, y por enseñar-

nos a :.entir, pensar y obrar hu­
manamente. Iniciará y desarrolla­
rá también un vasto sistema de 
educación intelectual, que com­
prenda desde el gobierno y la ad­
ministración pública, hasta el go­
bierno y la administración privas 
da e individual. Y, conjuntamen­
te con .esta espléndida .labor edu­
cacional, emprenderá también una 
acabada reforma en el gtganteSéo 
aparato de la maquinaria econó­
mica, a fin de lograr, lo anta 
posible, que los millones de her­
manos que actualmente viven 
atormentados {>0r la miseria, que 
viven sin alegr1as, ilusiones nf ea• 
peranzas; que son, en resumen, 
tristes condenados a la locura, la 
tuberculosis, el suicidio o la de­
lincuencia, puedan comer, vestir­
se y albergarse decentemente. Si, 
es de imperiosa necesidad abo­
nar previamente el terreno. Pero 
abonarlo, -no SQlo con buenos con­
sejos y sabias enseñanzas, sino 
tambien con substancias nutrlti~ 
vas. Mientras tanto, ¿para qué 
hablar de ideales, doctrinas ni 
credos? 

Ramón Re,. 
General Gómez núm. 140, A. 

Camagüey. 
* Primera: Soy derechista. 

Segunda: Porque al amparo de 
esas doctrinas que son de mejora­
miento para todes los humanos. 
he podido desenvolverme mejor 
y vivir debidamente protegido;_ 7 
soy testigo de mayor exce~Cf.l 
pues milité en las filas IZQ.uier~ 
tas hasta que me convenc1, a gol· 
pes, de lo perjudiciales que son. 
para los verdaderos obreros, J: 
mo yo, que lo único que anh
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LA EXPLOTACIÓN del turismo, tal como hemos Yenldo soste­
niendo en comentarios anteriores, requiere, si se desea que 
sus resultados sean provechosos, una inversión de mlllones 

. de pesos. Mientras el criterio oficial considere que la atención 
del turismo queda cumplida consignando en los Presupuestos ·de la 
nación, con destino a la .misma, unos cuantos miles de pesos, -puede 
garantizarse que los resultados serán nulos, y que el dinero en esa 
forma invertido no rev_ertirá al Tesoro público. Hasta ahora el turismo 
no ha suscitado un interés real en las esferas oficia\es, y las sumas. 
que se conslgnap para el organismo ·al que se confiere la función de 
atraerlo, ·revelan que los gobernantes sólo tratan de cubrir la fórmula, 
eomplaciendo a los ilusos que vienen proclamando la trascendencia 
-y · la enorme posibilidad de riqueza que él entraña; pero llenado el 
trámite, se encogen de hombros, y se olvidan de la Corporación que, 
por muy buena qµe sea la voluntad de sus miembros, no puede 
desarrollar ninguna iniciativa fecunda, porque no halla cooperación 
ni apoyo. ni asistencia-tanto en el orden económico como eri el 
moral y legal. . • 

Esa limitación de recursos sirve luego a los que impugnan la 
eficacia del turismo para señalar el fracaso de la campana, que no 
puede producir resultados efectivos sino en un .orden proporcional ·a 
las inversiones que se realicen. El turismo es una ·gran industria, 
y, como tal, requiere millones de pesos para organizarla y hacerla . 
próspera. Para que la industria azucarera llegara a convertirse en 
la principal fuente de ingresos de la economía nacional, fué necesario 
una inversión fabulosa de millones, y·si el Estado hubiera pretendido 
fomentarla consignando sesenta u ochenta mil pesos al año en sus 
Presupuestos generales, aun dependeríamos del trapiche primitivo, 
porque semejante suma no alcanzaría para montar ni uno solo de 
los poderosos centrales que hoy existen en Cuba. 

Hay todavía criterios obtusos . en nuestro país que no quieren 
copiprender la realidad de que el turismo puede convertirse, inteli­
gentemente explotado, en una industria de mayor volumen que la 
del azúcar, mucho más productiva que ésta, sujeta a menos riesgos 
y contingencias, menos complicada en su manipulación y más prove­
chosa para la economía pública. 

La industria azucarera· está, virtualmente, en manos del capital 
extranjero. E's refaccionada por bancos que controlan la mayoría de 
los centra~i¡s y de la tierra. Ella ha creado y mantiene el latifundio, 
condenanc¡ro al campesino a una servidumbre agraria que se traduce, 
, cada año¡ en cuatro meses de jornales más o menos precarios y ocho 
meses de miseria durante el llamado "tiempo muerto". 

El éolono, por lo común, está empeñado; y el guajiro, no pocas 
veces, ha sido obligado a abandonar las siembras de frutos menores, 
por exigirlo así los -contratos de arrendamiento entre el colonato y 
los centrales. El sistema de economía feudal imperante hace que el 
trabajador deje íntegro su salario en las bodegas de los ingenios que 
le ;Jroveen de todo: alimentación, ropas, medicinas y anticipos me­
tálicos, hechos a un interés usurario. Puede decirse que el dinero de 
cada zafra se canaliza, íntegramente, a las manos de los inversionistas 
extranjeros. · ' 

Un cambio en la política norteamericana puede arruinar la 
industria. Un discurso en el Congreso de la Unión · hace bajar tre~ 
o cuatro puntos la cotización en el mercado. La lmplantaclon de 
nuevas tarifas o la reducción de la cuota nos sumirían prácticamente 
en la miseria, como ha sucedido otras veces. 

El turismo, en cambio, representa una fuente de ingresos. directa, 
sin subordinación a las oscilaciones politicas. La canalizacion hacia ­
Cuba de la corriente viajera que visita cada inv_ierno La Florida, 
inyectaría, sin limitación, sin trabas, sin restriccion, sin riesgos en 
la economía nacional, una fabulosa cifra de millones de pesos. Este 
dinero no se concentraría en pocas manos, sino que, naturalmente, 
iría penetrando en el torrente circulatorio, aumentando el volumen 
de ventas del comercio, aumentando el volumen de producción de 
las industrias favoreciendo los medios de transportes, estimulando la 
creación de hoteles y de espectáculos públiC!)S; en una palabra, dan­
do prosperidad, riq~eza, bienestar y ocupacion a millares de hombres. 

El turismo operaría el milagro que espera en vano el pueblo de 
Cuba, de aumentar la riqueza pública y el numerarlo circulante, no 
por la vía artificial de las emisiones de papel moneda, con una 
garantía relativa de plata acuñada que, en un mo1:11ento dado, podría 
perder la paridad nominal que hoy tiene cor~ el dolar, para reducirse 
a la valorización intrínseca que ese metal tiene en el mercado, sino 
por la vía lógica y científica de un ingreso directo en ~oneda nor­
teamericana, cuya garantía máxi':1)-a _descansa en los millones acu­
mulados en la Tesorería de la Umon, en barras de oro Y plata y en 
valores permanentes e inalterabl~s. O~!}rr_iría, pues, que, en co~traste 
con el fenómeno cubano de la em1grac1on mcesante de nuestra naueza 
9acia países extraños, por dividendos, seguros, fle~es, intereses de los 
inversionistas y utilidades de las grai:d~~ corporac1one~ que con~rolan 
la producción.· azucarera cubana, rec1bmamos cada an~. por v1~ del 
turismo, un torrente de dinero importado que se filtrana a la c1rcu-

Iaclón nacional, refaccionado, sin intermediarios, entre los elementos 
más disímiles de la sociedad cubana, desde el que vende una maraca 
hasta el que vende una joya, y desde el que limpia un botín hasta . 
el cirujano que atienda un caso· de urgencia en un establecimiento 
clinlco. · 

Pero pal;'a que el turismo sea una realldad, es preciso que muchas 
voluntades coincidan y que muchos esfuerzos se agrupen. La Corpo­
ración Nacional del Turismo es el organismo oficial que tiene a su 
cargo una tarea técnica. Debe dar la pauta, coordinar,. sugerir y 
demandar, en cada caso, de las autoridades, del Congr:t:so, de los 
particulares y de los órganos de publicidad, aquella gest1on o aquel 
apoyo coincidente que concurra, de mapera armónica, a un fin 
inteligente en pro de la gi:an industria turística. . 

Fundamentalmente hace falta dinero. La propaganda del turis­
mo, por un lado, y la conversión de nuestro país en un centro turístico, 
con las condiciones características e inherentes .a todo pais que 
aspira a serlo, requieren millones de pesos. Si se . desea que Cuba 
sea en efecto un paraiso turistico, y La Habana, según el lema 
sugestivo del I4on's Club, "La Capital de las Américas", es menester 
que se abandone el criterio raquítico hasta h_oy predominante, y 
que se-piense que esa realidad solo podrá alcanzarse a base de una 
inversión generosa de millones de .pe~s. Mientras más dinero se 
invierta en .mejorar, embellecer y perfeccionar nuestro país, más 
dinero revértirá al Tesoro público, C(lda ·año, por concepto de turismo. 

Somos los primeros en r-econocer que los Gobiernos nada han 
hecho hasta ahora, de manera efectiva, en beneficio del turismo; 
Pero es preciso reconocer que menos aún puede acreditarse a la 
acción privada, a pesar de que el comercio, las industrias, los ser­
vicios públicos, las empresas de transporte y en general todas las 
actividades productoras, serían los más beneficiados con el auge y 
el desarrollo del turismo. Esto era explicable, en cierta forma, cuando 
el organismo oficial para el fomento del turismo era de integración 
politica, y podía sospecharse· que el manejo de los fondos aportados 
por esas entidades privadas podría canalizarse a las mismas zonas 
turbias por que se filtran los dineros del pueblo. Pero ahora la 
Corporación Nacional del Turismo está en manos de los elementos 
representativos de las industrias, del comercio, de las instituciones 
culturales, de la Prensa, etc., o lo que es lo mismo, el dinero que 
se reuniese sería manejado por personas elegidas y seleccionadas por 

· !as mismas entidades que lo aportasen. Y es llegado el momento. 
de predicar con el ejemplo. Si los que representan intereses ,económi-­
cos respetables, y tienen en su industria, en su comercio, en su 
empresa un lucro sólido, no se preocupan por que el turismo sea una 
realidad en nuestro medio, · si no ofrecen su concurso, si no apona.n., 
su cooperación en metálico, si no se adelantan a demostrar que­
tienen fe en los hombres que ellos mismos designaron para .integrar 
la Corporación y si no ofrecen su dinero a los mismos para que lo 
manejen y lo apliquen a la inversión segura que el turismo posi­
tivamente comporta, no habrá fuerza moral para demandar del Poder 
público que afronte él solo el financiamiento de la campaña, porque 
el Gobierno, cuando se disponga a actuar, tiene de sóbra con la eje­
cución de aquellas obras esenciales que Cuba . reclama, y que son 
imprescindibles para que el turismo se desarrolle y se consolide. 

El Gobierno tiene que hacer parques, tiene que hacer caminos, 
tiene que dotar a La Habana de un museo, de una biblioteca, de 
un acuario, de un gran teatro nacional, de un ccmvention hall; 
tiene que preocuparse por las ciudades históricas de CÜba, cada una 
de las ~uales suscitarla el interés y la curiosidad qel viajero. Tiene 
que meJorar y sanear ciudades como Santiago de CUba, que debia 
ser un puerto de desembarco del turismo, a fin de que el visitante 
recorra la isla deteniéndose en cada ciudad que le ofrezca un atrac­
tivo real, Hay que preocµparse de Varadero, la más bella playa del 
mundo, transformándola en un balneario moderno y ayudando a la 
Naturaleza que puso en ella el más fascinador paisaje marítimo de 
que puedan disfrutar ojos humanos. 
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• Cada Secretaría tiene una función específica que realizar y las 
de Obras Públicas, Educación y Sanidad, principalmente, tienen que 
desarrollar un programa administrativo acorde con la aspiración de 
que Cu}:>a sea un centro internacional de turismo. 

La Corporación Nacional del Turismo es un prometedor experi­
mento de la eficacia de un sistema corporativo, en el que intervengan 
horp.1:!res que no represen~en el sectarismo voraz que preside nuestra 
pohtica, smo a las actividades diversas que han probado · sus apti­
tudes en el manejo y en la consolidación de sus respectivas empre­
sas. Si este ensayo fracasa, la iniciatlva privada no tendrá fuerza 
moral para enjui~iar la ineptitud de los gobernantes políticos, por­
que ella la habra hecho buena con su negligencia su ausencia de 
fe, su falta de sentido realístico y su resistencia' a solidarizar el 
esfuerzo de los hombres que están representando en la Corporación 
sus propios interes,es. El comercio y ·las industrias nacionales, las em~ 
presas de transporte y de servicio público, las compañías de varrea. 

rcon,tinúa en la Pág. S J. 

CARTELEI 



Cuu-Hvador relato de misterio y aventura, en el cual aparece el gran nigromante Bazarada poniendo 
en claro uno de los casos más difíciles en oue ha intervenido la Policía de Scotland Yard . 

ME estaba haciendo ya 
t-3:rde para la cita que te-

~ ma con Bazarada . Y co-
mo, por propia experien­

cia, sabía que jamás dejaba él 
de ser escrupulosamente pun­
tual , hasta el punto de jactarse 
de n o haber faltado ni a un solo 
compromiso en toda su vida, mal­
decía yo las demoras a que me 
obligaban las frecuentes interrup­
ciones del tránsito callejero. 

¿Se acuerdan ust edes de Baza­
rada? ¿ Y quién no? Pues trátase 
del mago más extraordinario que 
el mundo ha conocido desde aque­
lla mañana de 1795, en la cual un 
oficial del ejército francés, al 
mando de media compañía de sol­
da dos, fué a llama r a la puerta 
de una fortaleza-pr isión , en Ro­
ma, para pedir que pusieran en 
libertad al hombre que había gri­
tado en cierta memorable oportu­
n idad : 

-Franceses, vuestra B a s ti 11 a 
p ronto se convertirá en una pla­
za pública. 

La puerta abrióse, y al oficial se 
le dijo : 

-Cagliostro ha muerto. 
¡Cagliostro babia muerto ! Y 

más de un siglo transcurri ría an­
tes de que naciera Bazarada . 

Para éste, las más fue rtes y 
complicadas cerraduras significa­
ban menos que nada ; ninguna 
cárcel del mundo poseía rejas bas­
tante seguras para encerrarle, y su 
m odo de sali r de las situaciones 
que parecian más arduamente 
apuradas, era en realidad tan 
asombroso como br illante . Perso­
nas de clara y probada inteligen­
cia le atribuían poderes ocul tos. 
Y otro tanto opinábamos los que 
n os hallamos presentes cuando, 
sujeto con esposas en las manos y 
grillos en los pies, y metido den ­
tro de un tonel bien tapa do, que 
luego fué lanzado a las aguas del 

- Rin , en Duesseldorf, le vimos a los 
pocos minutos nadan do t ranquila­
mente por la superficie del río. 
Mi propio sello, que figu raba en­
tre varios que fueron puestos en 
la tapa del tonel, estaba intacto, 
igual que los demás, cuando ex­
trajeron dicho recipiente, y den­
tro de éste encontramos las espo­
sas y los grillos. 

Su correspondencia con el ya 
d ifunto sir Henry Farna m Page 
(''Bazarada y Farnam Page" . Nue­
va York , 1934 ) , añade cierto color 
a los puntos de vista sostenidos 
por los hombres de ciencia que le 
creían dotado de poderes sobrena­
turales. Su intensa preocupación 
por el destino del alma human~. 
su firme creencia de que el esp1-
ritu sobrevive, después de la muer­
te, su rechazamiento de lo que en­
señan las re ligiones aceptadas, y 
los extraordinarios estudios que 
hacía en privado, reconocidamente 
daban consistencia y peso a la 
afirmación de Farnam Page, de 
que Bazarada practicaba en serio 
la magia negra. 

En estas breves memorias que 
ahora me perm ito publicar, espe­
ro que cada cual encontrará ele­
men tos de j uicio suficientes para 
eecidlr sobre el punto, juzgándo­
lo personalmente. 

Al llegar a mi casa, que era una 
• departamentos, en Londres, me 
~esnré a penetrar en el vestíbu-
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lo. El conserje-ascensorista me sa­
ludó atentamente, como de cos­
t umbre . 

-¿Algún visitante, •Weston ?-
le pregunté. 

- Nadie, señor . 
- ¿ Y recado por teléfono? 
- Tampoco, señor . 
Era casi inconcebible que Baza­

rada faltase a su cita conmigo. 
No podía creerlo. Sin embargo, hl­
cele un gesto de asentimiento al 
conser je mientras me abría la 
puerta del ascensor y entraba de­
trás de mí , para acompañarme 
hasta el cuarto piso, que era el 
mío. Luego oí el deslizar de los 
cables, al bajar Weston ; introduje 
la llave en la cerradura, y entré. 
En el pasillo, t iré el sombrero so­
bre un diván , ·y seguí de largo, 
camino del estudio . 

-¡ La roo !-exclamé, deteniéndo­
me en el umbral y mirando sor­
prendido lo que había all í adentro. 

Cualquiera hubiese hecho otro 
tanto. 

Una joven estaba sentada en el 
suelo, con las piern3r5 . cruzadas, a 
la usanza árabe; tenía entrelaza­
dos los finos tobillos, y con las 
manos se agarraba las rodillas. 
Había estado · leyendo, pero alzó 
la cabeza, al sentirme llegar. 

-¡ Hola, Mauricio!-me dijo-. 
¿Le he asustado? 

Estaban con templándome ino­
centemen te los ojos más grandes 
e ingenuos que he visto en mi vi­
da , rodeados por las más largas 
y negras pestañas que puedan 
imaginarse. 

Después de ese saludo, Laroo 
se levantó de su extraña postu­
ra, con la agilidad y la gracia 
de una gacela, puso el libro en 
uno de los estantes, y en tonces 
le respon dí : 

-Como asustarme, no del to­
do ; pero, ¿cómo se las compuso 
para entrar? 

Dióse ella vuelta . Con Laroo, la 
risa empieza en los ojos, y vi que 
agitaba picarescamente los pár­
pados ; después, saltó hacia ade­
lante; un segundo más tarde te­
nía yo sus lindas ma nos sobre mis 
hombros, y su t ra viesa y riente 
cara muy próxima a la mía . 

- i Mauricio, es usted demasia ­
do angélico para ser una persona 
de este mundo!-fué la respues­
ta que obtuve-. Demasiado le 
consta que Buzzy nunca falta a 
una cita. Yo he ven ido en lugar de 
él. . . - Echóse algo para atrás, y 
dej ó de .reír. Sus movedizas fac­
ciones a doptaron una expresión 
seria, convirtiéndose en una más­
cara de ansiedad-'-. No he debido 
reírme porque no sabía usted có­
mo he en trado. B uzzy me dijo es­
ta mañana que soy lo que los in­
gleses llaman una cad, es decir, 
una grosera . ¿ Usted también pien­
sa así? 

* 
Yo había asistido a la celebra­

ción del último cumpleaños de La­
roo. Sobre el . pastel se veían diez 
y siet e velltas. Ahora la miraba, 
con los rayos del sol centelleándo­
le en la oscura cabellera: la dó­
cil y flexi ble Laroo, con la piel se­
mejante a la crema, y los ojos 
igual que violetas sombreadas por 
las exquisitas pestañas. Ningún 
hombre-pensé-, salvo Bazarada 

(afectuosamente conocido entre 
sus amigos con el apodo ~e Buz­
zy J hubiera tenido corazon para 
llamarla otra cosa que "adora­
ble". 

- No pienso así, querida, y es­
toy seguro de que Buzzy tai:npoco . 

---,Supongo .que no es mas que 
un puerco-dijo Laroo, con acen­
to de resignación-. Bien, me ha 
mandado a decirle, Mauricio, que 
él no puede ir a la Exposición 
Oriental, esta tarde, según esta­
ba convenido, pero-levantando 
un dedo, en ademán de regaño-­
quiere, muy especialmente, que 
vaya usted, para que le cuente to­
do lo que vea, después, en la cena 
de esta noche . 
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-¡Ah ! ¿Conque la cena no se 
suprime también? 

-No, la cena la tendremos. 
Aunque sé que va a causarle bas­
tante fastidio, ¿irá usted a la Ex­
posición , verdad? Buzzy tiene un 
interés grandísimo. 

- ¿Pero no vendrá usted conmi­
go, Laroo? 

-No, Mauricio, y bien que lo 
siento . Pero, verdaderamente, no 
puedo ir. Y ahora le diré cómo 
entré aquí. Es terriblemente pri­
m itivo el procedimiento, y por 
eso me reía antes. (La palabra 
"primitivo" era una de las prefe ­
ridas de Buzzy ) . 

- Envié al conserje en el ascen­
sor con un recado para un tal 
Mr. Orson , que vive en el segun­
do piso, y aproveché su ausencia 
para subir por la esca lera. Des­
pués abrí la puerta con esta llave 
(última creación de BuzzyJ-y 
mostraba una llave de forma muy 
curiosa-. Buzzy asegura que soy 
una calamidad con las cerraduras, 
y por tal razón practico siempre 
que puedo. Necesité trabajar cer­
ca de tres minutos .. . así, pues, 
sigo siendo una calamidad. 

Yo la observaba con la mayor 
seriedad, porque mi linda visitan­
te pretendía que se tomara en se ­
rio lo que estaba diciendo; mas, 
de hecho, resultaba grotesco aquel 
in terés en violar cerraduras y en ­
trar subrepticiamente ert lugares 
donde todo eso era innecesario, y 
máxime, tratándose, como se tra­
taba, de una encantadora mucha­
cha recién salida de una escuela 
de religiosas de Francia. 

-¿ Y qué se propone hacer para 
,alir, Laroo?- le interrogué. 

- ¡Oh, eso es fácil! Bajaré has­
ta el segundo piso, desde allí to­
caré el timbre del ascensor, y 
mientras sube el conserje me es-
caparé por la escalera. ' 

"' Piccadilly , bañado por el sol, 
presentaba un aspecto de alegría , 
precursora de la estación que se 
aproximaba, cuando penetré yo en 
la Exposición Oriental, en Burling­
ton House. 

El magnífico tiempo que hacía, 
acaso fuera el responsable, pero 
la concurrencia no era numerosa. 
Y en aquellas visibles muestras 
que tenia delante, de una cultura 
ya muy floreciente en una época 
en la cual el_ orgulloso británico 

Descendiendo al segundo piso, le 
echamos una o/ecuta al dormito­
rio de Brtgg y exan~inam os un 
pequeño m~seo--en su 11tnyo1fa 
ob¡etos de ¡ade-qu e l.abi!l e,¡.. 
una salita cont igua . Yo es taba 

nervioso, a más no poder . 
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de hoy todavía se pmtaba el C.Uer­
po con glasto, hallé temas de me­
ditación en extremo reconfor­
tan tes. 

En particular, me fascinaban los 
objetos de jade. Hasta entonces 
no me ,había podido dar cabal 
cuenta de la sorprendente belle­
za y fantástico valor pecuniario 
que puede alcanzar esa dura y 
brillante piedra. A mi inexperto 
juicio, la joya más preciosa de 
cuantas allí estaban expuestas, 
era un collar, de color verde es­
meralda, que perteneció a un em­
perador de la China, y actuallnen­
te Jo exhibía sir Osmond Brigg. 
Constaba de ciento veinte piezas, 
dispuestas en forma de serpiente, 
y (a dar crédito a lo publicado por 
los periódicos) estaba asegurado, 
por el tiempo que durase la ex­
posición, en treinta mil libras es­
terlinas, habiéndose repartido el 
riesgo entre dos compañías. 

En mi extasiado estudio de se­
mejan te obra de arte, yo no es­

' taba solo. 
Un visitante, de nacionalidad in­

definible', pero de aspecto peculiar, 
estaba también absorto en la con­
templación . de aquélla, de- las más 
notables piezas de todo el mara­
villoso conjunto que allí se exhi­
bía. Rasgos poco usuales de su in­
dumento eran una esclavina fran­
cesa y un sombrero negro de alas 
sumamente amplias. El hombre 
tenía la tez muy morena, usaba 
barba corta, recortada en punta, 
bigotes bien poblados y espejue­
los con montura de cuerno. No ha­
bía más de seis o siete personas, 
incluido el guardián, en la sala 
destinada al jade y otras piedras 
duras talladas, y aquel caballero 
de la barba era, entre la escasa 
concurrencia, la figura más fá­
cil de recordar, de cuantas se ha­
llaban presentes . . . . 

Me alejé por fin, dejándole in­
clinado sobre la vitrina que conte­
nía los objetos pertenecientes a sir 
Osmond Brigg, y de los cuales la 
serpiente de jade era el princi­
pal. Fui pasando de un sitio pa­
ra otro, y estaba contemplando 
unos anillos (varios de ellos de 
los primeros tiempos del Impe.rio 
Chino), cuando me sentí violenta­
mente cogido por un brazo. 

Un individuo, corpulento y fuer-: 
te, con traza de provinciano endo­
mingado, se enfrentaba conmigo. 
Tenía el rostro enrojecido, los ojos, 
grises y la mandíbula prominente, 
con gesto amenazador. 

-¡ Repita lo que acaba de de­
cirme !-me increpó, en voz baja, 
pero imperiosa. 

Le miré, lleno de confusión. 
-¿Que repita qué?-inquití. 
Y el otro, asiéndome por ambos 

hombros, re p uso, con acento 
hosco: 

-¡De sobra lo sabe! 
Apreté los puños y me desprendí 

de sus garras con ' un movimiento 
brusco, mientras le decía: 

-Se equivoca usted, o de lo con­
trario, está loco o borracho. 

Entonces movió él el puño iz­
quierdo, en ademán de pegar, mas, 
como yo le estaba vigilando 
rehuí el violento puñetazo dando 
un . rápido salto atrás. En' eso, se 
oyo gritar a una mujer : 

-¡Jorge! ¡Jorge! ¡Por Dios! 
¿Qué estás haciendo? 

Todo ello fué instantáneo. Mi 
agresor se preparaba a continuar 
el ataque, cuando un policía se 
precipitó entre nosotros. 

-¿Qué pasa?-'-avertguó. 
L¡Este hombre me ha insulta­

do!-yociferó mi atacante. 
Estabamos ahora rodeados -por 

un considerable número de curio­
sos, provenientes muchos de ellos' 
de las otras salas. Una mujer, de 
pelo enc_ai:iecido, llevando espejue­
los y ag1tandose como una gallina 

(Continúa en la Pág . 55) 
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SlNTEsIS DE LO ANTERIOR 

El d~brimiento de u n complot con­
tN . la vida de Hitler-cuyos participantes 
~ en Proga-7"ovoca una situación 
tfnlnte entTe ,U,emania y Checoeslova­
quia, que culnu_na con la partida en · 
~ de . la CO:Pttal checa del ministro 
de la primera de ambas naciones. Este 
estado virtU:Ol de guerra es el resultado 
por _lo d~, ~~¡ decidido ,,,.apósito deÍ 
Gobierno nazi de atacar a sus veci­
nos, como lo prueban los 7"eparativos 
que ha venido haciendo secretamente y 
q~e ~n agente del Servicio de Intel igen­
~ ingl:és, _ Steele-también llamado " el 
numero 973"-ha descubierto, al penetrar 
audazmente en uno de los famosos ae­
ródroffi<?s subterrán,eos alemanes. El con­
flicto, por otra parte, sorprende en Pr a­
ga a dos jóvenes i1lglesas, Caresse I;ang­
t~ Y Perdita Wyatt , las cuales se han 
vuto m~zc_ladas in voluntariamente en los 
GC011tecim,entos. Invitadas por el minis­
tro de Inglaterra en Praga, sir Geoffre-;¡ 
Cullender, a,nbas jóvenes se hospedan en 
la Legación, cuyo primer secretario. Ldw - 1 
rence_Nort_on, es un antiguo amigo suyo, 
JI alli recibe Caresse un mensaie d e S IL 
esposo, Gerald Langton. alto funci onario 
del Foreign O/fice. quien, conocedor de 
la ~tuación , l e avisa que se dispone a 
pirtir en su busca. En tanto mientras 
Praga vi1¡e horas de excitación ant e la 

· inminencia de la guerra. y la flota aérea 
checoeslovaca parte con el propósi to de 
mltrle at encuentro a los aviones alema­
nes que se sabe vendrán a bombardear 
la capital checa, -Steele o el " número 
97_3", el audaz agente secreto inglés, se 
d tSP<;>ne a llevar a cabo una nueva in­
cursión por territorio " nazi", con el fi n 
de sorprender nuevos secretos de la pre­
paración bélica del Tercer Beich . 

Capítulo XXXII 

t L NÚMERO 973 se alejó de 
la ciudad, y cuando llegó 
a la colina, cruzó un bos­
quecillo que la separaba 
del terreno descubierto eri 

qu~. debía . estarle esperando un . 
av1on destinado a su misión se­
creta. · 

m S. FOWLER WRIBHT 
Un centinela se acercó. 
-¿Es usted, Karel?-pregun­

tó el número 973. 
-Sí, señor. Hallará en el terre­

no lo que busca. · 
Pero el número 973 no esperaba 

encontrarse con un pesado avión 
d~ bombardeo, cuya sombra alar­
gaba.se bajo la luna, ni oírse ir-

/ terpelar por un oficial checoeslo­
vaco. 

--.:Soy el comandante de avión 
Klima-dijo éste-. . Tengo orden 
de conducirle y de dejarle donde 
usted quiera en territorio alemán. 

~Debe de haber a:lgún error. Yo 
pedí un monoplano de reconoci­
miento. Necesito silencio y velo-
cidad. , 

-No disponemos de ningún 
aparato de ese modelo esta noch-:? . 

-Tengo que saber qué signifi-
ca esto, o no salgo. · 

-Obe~~zco ó~den~s y no puedo 
darle ~as explicaciones. 

El numero 9!13 n.o respondió. Da­
ba vueltas en torno del venera­
bl~ bombardeador, ,examinándolo 
mas _atentamente. Al cabo, pre­
gunto: , . 

-¿Qué velocidad. podtá alcan­
zar? · 

-Unos ciento treinta kilóme-
t ros por hora, con toda la carga. 

-¿Y está cargado? 
-Sí. ' 
El número 973 observó que el 

ofici_al respondía de_ mala gana. 
Hab1a pedido un avion de recono­
cimiento, capaz eje conducirlo ·rá-

pida y discretamente hasta una. 
aldea aislada que sabia , llena de 
muníciones y en la cual h~bía re­
suelto penetrar. El .ministro del 
Aire no había rechazado su de­
manda ; pero le había enviado un 
pesado avión de bombardeo noc­
turno, poco rápido y de un modeí 
lo anticuado, en el cual viajaría 
como pasajero. En realidad, de­
bía servir de guia hasta- el depó­
sito de municiones, el cual seria 
bombardeado en cuanto le deja­
ran en tierra. 

'º 

¿A¡;eptaría subir a él en seme­
jantes condiciones? Estrictamen­
te, él no tenía nada que ver con 
la . guerra que se anunciaba, cua­
~esquiera que pudieran ser sus sim­
pat1as. Pero tenia contraído con 
su país el deber de descubrir, has­
ta donde le fuera posible, los ar­
mamentos secretos de Alemania, 
y si quería llevar a cabo esta mi­
sión, no 1iebía mostrarse quisqui­
lloso en cuanto a las condiciones 
en que le prestaran la ayuda que 
hab1a solicitado. Pero ¿podría lle­
var a cabo su misión con aquel 
aparato? · 

-¿Qué hará usted-preguntó-­
si tropieza con los aviones de com­
bate alemanes? 

El comandante K 1 i m a fué 
franco. 

-Acabarán con nosotros. EvF 
dentemente, no tenemos más que 
una oportunidad : pasar inad­
vertidos. · 

-¿ Con un aparato 
silencioso ni rápido? 
~e _puede probar. . 
El numero 973 comprendió_ 

se halla~a ante un hom~re '"" 
cual seria agradable ir al ~ 
la ~uerte. Pensó en iel pe11.,_ · 
corria--era su deber r~· 11 

para su patria-si partia en 
aeropla~o tan poco indicado 111. .. 1 
combatir. Ahora, se compro~ 
en un aqto de hostilidad en 
guerra aJ ena a su país. Pero~ 
obstante, estimaba que el peil 
realmente grande mientras~ 
llara en .el aire, podía ser mucl¡i¡ 
menor_ ulteriormente, si con= 
en ~eJ_arse conducir en aq 
cond1c1ones. 

No experimentaba .ninguna da­
da a~erca del encargo que ha~ 
recibido el comandante de,.. bom.­
bardear el depósito de municlo-
1)-es inmediatamente despyés -
el hubiera s~do dejado .en mi: 
pero, por otra parte, ¿no tendñi 
mas probabilidades de pen• 
en la aldea sin que -1o·· no~ 
~mando ésta se hallara -todavía 
Jo los efectos de la emoción del 
at~que. o reponiéndose de la 
misma? 

-Iré con usted-dijo al fin-, 
si I puede explicarme las órdenet 
que ha: recibido. ¿Debe usted IJom.: 
bardear, verdad, el caserio JunlO 
al cual me haya dejado? , . 

-Me pregunta usted más de lo 
que sé. Depende de las señale, de 
guerra que observe y de ,las 1111-
trucciones que recibiré por radio­
telegrafía. 

-Me basta . ¿ Conóce usted Mer• 
sebourg? ¿No? Está a treinta ki­
lómetros, al este ·de Leipzig. 

--'l Quíere usted que le deje alllt 
Lá voz del comandante KIJIDa 

denotaba asombro si no des&PfO!' 
bación. 

-No ahí precisamente. QU~ 
ir a un lu~ar nombrado Leuna..., 
con un compás, traza usted·soblt 
·e1 mapa un círculo . que .pue ' 
treinta kilómetros al este~~ 
zig, tocará el punto en cue~...,... 

El comandante tardó en~ 
der : era hombre que s~ em . 
ba con poca cosa. Al. cabo, 
claró : 

-Me dijeron que lri9:mos 
las alturas de Franconi.a. d16 

EI número 973 compren 
el ministro del Airé hablá 
mulado una hipótesis, pla 
pero que resultaba erronea. 
pondio : · 

-Ello proviene de que no. 
decir más que }o estrictamen 
cesarlo. · . · . 

-Bien: partamos. · He 
orderi de dejarle donde usted 
ra. ¿Hay allí algún terr~ho 
se pueda aterrizar de nocla 

El comandante p11,rec 
pado. Había- pensado 911e • 
girian a una región ~on 
donde suponía que el,Jl 
había escogido un campo 
rrizaj e al ·abrigó de to$ 
y se encontraba ahora 

' debía volar hacia, un e 
dustrial. situado · en una 
llana. . . di. ó-

El número 973 a v1n 
flexiones y creyó op,O 
plicar: . . : 

-Es un lugar más• 
que usted se imagina, 
gido un tetrerió en que es 
aterrizar sin gran , 
luz de la luna. Pero no 
un aparato tan grande 
sado. 

El comandante~­
gió levemente de . he>Jrl 
contentó con aijadg: · 



..::..Bo perdamos 
mos. . ºd • . Había adverti o que la ruta m-
dicada era más segura que la que 
Mbia pensado que iban a seguir: 
·conocía la dirección que segui­
rian las escuadrillas alem!'-nas pa­
ra convergir sobre la capital che­
coeslovaca, y era innegablemente 
más fácil cruzar por en medio de 
ellas vor la ruta que iba a seguir. 
Pero cada minuto de retraso ami­
noraba· el tiempo que .le quedaba ' 
para escapar de los aviones ene-
inigos\ , 

· El número 973 fue presentado 
. irá¡ pidamente a los' tres aviadores 

ue completaban la tripulación 
· el bombardeador y subió ·a la 

i
. arlinga. Y en seguida, zumban­

o como un abejorro, 'iiodando so­
re toda la extensión del terreno; 
entamente, pesadamente; par­
iendo como con desgano al en­

cuentro del destino,. el avión de 
bombardeo se elevó enr el aire. 

La distancia a recorrer, a vue­
lo de pájaro, era lo menos de 
doscientos diez kilómetros. Con ,la 

· carga que llevaba y con un viento 
norc;leste cuya violencia · aumenta­
ba, el avión debía llegar a su des­
tino en poco menos de · dos horas . 

. Era un · trayecto que otro avion, 
de un · ·modélo más reciente, ha­
bría hecho en. la tercera parte de 
eªe tiempo y quizás si hasta más 
rápidamente. 

Eran las diez de la noche. Pu­
sieron proa -directamente hacia el 
nordeste. A medida que avanza­
ban, la noche se hacía más oscu­
ra. Subieron más alto para ver 
mejor. A dos mil quinientos me­
tros, se deslizaban sobre una al­

'fombra de nubes que irisaba el 
claro dé luna, y en el aire hela­
do parecía como si avanzaran 
sobre tierra firme. 

Súbitamente, ,agujerean_do la al­
fombra de nubes;'"a semeJanza de 
los peces que saltan fuera del 
mar;, vieron subir una escuadrilla 
casi directamente haeia ellos, a . 
unos ochocientos metros: El co­
mandante Klima no necesitó más 
que un segundo para hundirse en 
la bruma, a la manera que la lie­
bre asustada se · precipita en su 
cueva. Torció el rumbo liacia el 
oeste y voló como un ciego entre 
las nubes tratando de ocultarse 
a la vista de los que podían al­
canzar una velocidad tres veces 
superior a la suya: 

A proa y a popa del avión, ele­
váronse las dos torrecillas de las 
ametralladoras, y los que las ser­
vían permanecieron en escuch?,, 
escrutando el horizonte al trave:s 
de la bruma. Pero los minutos 
pasaron sin que tuviesen la im­
p,resión de ser perseguidos. En 
consecuencia, el avión volvió a to-. 
mar su ruta y, al cabo de un ins­
tante, se ·arriesgó a subir en1 un 
cielo más luminuso. Si les habían 
Yisto, habían ;fin~ido ignorarlos: 
seguramente, habian dado órde­
nes para no distraerse en la cap­
tura 'de una presa tan poco im­
portante. 

El comandante Klima no abri ­
•gaba la menor duda sobre lo que­
quedaba por hacer: había visto lo 
Sl!,ficiente en el mamen.to en que 
.se hundía en las nubes. No había 
podido r,econocer el modelo de 
aviones; 'pero había .advertido su 
formación en vuelo de ánade, que 

. e;ra el orden de vuelo de las es­
Cbl_ladrillas alemanas. Además; ha­
, 18. observado la dirección en q,ue 
volaban. 

Ya h1?-bían pasado la fronter_a. 
¿En cuantos minutos el polvorm 

• de ' Plzen se hallaría al alcance 
jde sus bombas? Eran veintiuno-
11. no babia otros que le apoya­
ran-: pequeña fuerza que la gran 

· flota aerea alemana podía permi; 
tlrse - distraer de sus numerosos 
objetivos. Eran veintiuno, para 
fli~~tar, precisamente, lo que él, 

, debía llevar a cabo con su 

viejo avión, pesado y anticuado 
de un modelo que había sido re..: 
formado por la flota áérea inglesa 
tres años antes. · 

Garrapateó sobre su libro de ru­
ta una frase·: It is the war (Es la 
guerr~l y se lo.rasó a Steele, sen­
tado Junto a e . A guisa de res­
puesta, el número 973 inclinó la 
cab~a .. . 

Una· hora más tal'de, volaban a 
escasa altura en un cielo nebulo­
so, que apenas dejaba ver la luna. 
Las luces de Leipzig y de una do­
cena de otras ciudades menos . 
grandes brillaban con su habi-

. tual resplandor, demostrando el 
desdén de Alemania por el veci­
no que había resuelto castigar. 
Era aquélla una ~uerra que· que­
ría hacer más alla de sus fronte­
ras, como ya había ·ocurrido mu- · 
chas veces. Obligada a luchar por 
su existencia, Checoeslovaquia no 
podía concebir la idea de invadir 
el .territorio de Alemania, mucho 
más fuerte que ella. 
· Er ruido del bombardeador, que 
se deslizaba por entre las nubes, 
no había provocado✓aún lá menor 
reacción. Ninguna de las baterías 
sobre las cuales tenía que haber 
volado, había disparado un solo 
cañonazo; ningún avión .se elevó 
para perseguirlo. Una sola vez, un 
reflector buscó el aparato que cru­
zaba ei cielo alemán. Pero, eri 
seguida, el comandante Klima ha­
bía idó a ocultarse tras una nube 
cómplice. Así llegaron a las ·cer­
canías de Leuna. 

Esta-el número · 973 no lo igno­
raba-se hallaba inundada de luz· 
y rodeada por un muro de ace­
ro. Desde hacía cuatro años, Ale­
mania había manifesta"do abier-

· tarhente su desdén por un tratad.> 
\]Ue la de,sarmaba. Aprovechánd~­
se la falta de valor, para no decir 
más, de los gue se lo habían im­
puesto, hab1a multiplicado sus 
preparativos bélicos. Leuna hallá·· 
base especializada en la prepa.ra·­
ción y perfeccionamiento de toaae, 
las invenciones químicas destina­
das a la destrucción de la huma­
nidad. Dada la naturaleza de su · 
trabajo, sus habitantes se halla­
ban aislados del resto de sus se= 
mejan tes. , 

El muro metálico de tres metros 
de altura que · rodeaba las fabri­
cas y -las ochenta casas que cons­
titman la aldea, estaba coronado 
por una red de alambr~s de pú?,s, 
recorridos por una corriente elec­
trica de alto voltaje. Ello le ha.,. · 
bría sido fatal lo mismo al que 
hubiera decidido huir de aquel 
infierno, que al espía que inten­
tara introducirse en el recinto. 

El conjunto estaba dominad::> 
por siete torres, la más elevada­
de las cuales .tenía un faro tan 
poderoso, que toda la región cir­
cundante era bañada ei;i luz cad:l. 
noche. Por lo demá,s, en uha gran 
extensión en· la parte exterior del 
muro el suelo había sido limpiado 
y nivelado. Una lombriz se habría 
arrastrado difícilmente por ella 
sin ser vista ep aquella luz ce­
gadora. · 

Los que vivían en el interior de 
aquel recinto, no sabían nad'a del 
mundo exterior, aparte .de lo que 
el Gobierno estimaba Oportuno 
·hacerles conocer . . Aun su periódi­
co el Leuna Zeitung, contr.olado 
por el Gobierno, no se p~blicaba 
má:s que para la comumdad en 
que circulaba. . . · . . 

Según la version. oficial,. las fa­
bricas de Leuna elaboraban tin -
tes y otros productos químicos de 
uso corriente. Algunas, en efecto, 
estaban destinadas a ese traba­
jo· pero otras hallábanse. especia­
lizadas en la búsqueda de explo­
sivos terribles. Finalmente, la sec­
ción F, integrada pc;¡r el conjunto 
de edificios ultrasecretos y aisla­
dos de los demás; dedicábase al 
cultivo de un bacilo capaz de en­
venenar las aguas, Y de otros ba-

ellos destinados a la propagación 
~e enfermedades mortales tanto 
para los seres humanos como pa-

. ra los ahimales. 
Desde la altura a que volaba 

el comandante Klima, la aldea 
iluminada era visible a varios ki­
lómetros. La luna se había ocul­
tado, y la lúz que irt¡~diaba en tor­
no de Leuna er¡l -ian cegadora, 
que impedía distinguir un terre­
no propicio al aterrizaje. El co­
mandante escribió algunas pala­
bras en su carnet : "No puedo co­
rrer el riesgo de aterrizar con la 
luna oculta. ¿Quiere saltar o que­
darse?" Y mostraba con el ded0 
el paracaídas que se hallaba su­
jeto en la parte de atrás • de la 
carlinga. · 

Al número 973 no le agradaba 
mucho la alternativa que · se le 
proponia '.J pero, no obstanté, com­

. prendía que la · negativa del co­
·mandante a dejarle en tierr¡1 no 
estaba absolutamente injustifica­
da. Por otra parte, comprendía 
también que _!:ada segundo de re­
traso aumentaba el peligro que 
corría el avión. En consecuencia, 
escribió ·a su vez: "Voy a saltar, 
pero déme más altura". El piloto 
asintió y el avión se elevó al tra­
vés de las nubes. 

, El número 973 se puso el para­
caídas, estrechó la mano del co­
mandan te y se arrojó al vacío. 
Cayó rápidamente,; \>ero como no 
podía vér el paracaidas sobre Sil 
cabeza, penso que no se había 
abierto y que iba derecho a una 
muerte segura. Al cabo, tuvo la 
sen~ción de que .descendía len­
tamente, mientras un viento he­
lado le azotaba el rostro y los 
campos sombríos parecían as-
cender hacia él. - · : 
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Cayó en un riachuelo doljlde 
perdió pie, y fué arrastrado du­
rante cierto tiempo, antes de po­
der desembarazarse del paracai­
das•. Pudo ganar la orilla al cabo, 

y tendido eh ella, asistió ai dra• 
m~ cuyo primer~acto acababa de 
representarse. 

No había recobra(io totalmente 
su lucidez, cuando se sintió arro­
jado al aire ·y proyectado de nue­
vo en el río, sin que hubiera es­
cuchado el estallido de una bom­
ba. Ahora veía claramente el 
avión de .bombardeo, en la blanca 
luz que se expandía más allá del 
muro que rodeaba la aldea. Has­
ta él llegaba el rumor de los mo­
tores; pero el avión parecía ha­
berse inmovilizado en el aire, a 
semejanza de un gavilán· que pla­
neara contra el viento. 

Des¡gués de trazar varios círcu­
los, aumentando o disminuyendo 
su velocidad, se había: precipita­
do en línea recta a través del 
espacio, como si hubiese trataco 
de examinar los techos de los 
edificios que estaba encargado de 
destruir. Luego había dejado caer 
una bomba; pero en el mismo 
instante, como si hubiese trope­
zado con una muralla invisible, 
se había detenido. Algo así como 
una misteriosa corriente magné­
tica, contra -la cual luchaban en 
vano sus motores, lo arrastraba 
hacia atrás. Entonces había de­
jado caer otras tres bombas, pu­
diendo advertir que, debajo de él, 
el muro se derrumbaba. 

Mientras el número 973 asistía 
a este duelo, de la torre más cer­
cana partió un cañonazo. Duran­
te dos segundos, · el aeroplano, 
destinado a una segura destruc­
ción, trató de responder con sus 
ametralladoras; pero en los tteS' 
.seg~dos siguientes se. convirtió 
en blanco de los obuses, mien­
tras que, impulsadas por la mis­
ma fuerza que le había hecho 
retroceder, sus a~etralladoras ha­
bían girado sobre si mismas. 

Al quinto seg\,llldo, los cañonea 
callaron. El aVión, ,!;\lYOS motol'.!lf 

<Contfnda ,n la Pdf. Q. } 
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9 UY POCO puede ser· dicho 
en favor de sus padr~s. 
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saban: uno en Welfare 
Island y la otra en el cementerio. fin de que no fuese hallada en 

En cuanto a sus hermanos, q.ie su poder si alguno de ellos era 
eran tres, habianse clasificado, arrestado. Poca cosa, en suma, 
siguiendo su vocación, como la- pe~o a Maisie disgustábala el tra­
drones, y el circulo de sus rela- baJo. Era riesgoso, duro y no con­
ciones Jntegrábanlo, naturalmen- ducia a parté alguna. No se quc­
te, caballeros que ejercían la mis- jaba, sin embargo: a vueltas de 
'!na profesión, salvo unas cuantas todo la vida era ardua y había 
excepciones constituidas por ase- que tomarla conforme se presen­
sinos. taba. . . Llegado el momento de 

·Era ella la· más joven de todos; su intervención recibía el arma 
,la única hembra. Su nombre era Y desaparecía velozmente. 
Maisj-e_ Vivía en el extremo oeste Hasta . que, una tarde, los mu­
de Manhattan, en un distrito gue- chachos determinaron asaltar a 
tronaba día y noche con el tran- . unos joyeros establecidos en la ca­
sito de camiones, pero que nunca .lle 42. Y la i>andillita conoció su 

·pareció desagradable a la mucha- Waterloo. 
cha por la sencilla razón de que - Fíjate cómo va a ser la -co-
gustaba del ruido. sa-explicóla Matt coñ su acos-

Ahora, que contaba diecisiete tumbrada:abunda.ncia de gestos-: 
años, dabase cuenta que carecía el golpe va a ser . en una joyería 
de amigas. Aquellas que se cria- de la 42 entre 51!- y 61!--y men­
ran junto con ella, habitaqdo las cionó el número-. Está en el-on­
mismas casas de vecindad-malos ceno piso. Herman·os Merkowitz. 
olores y estrépito, blasfemias, bo- Dentro de media hora tendrás que 
tetadas, frío, sombra&-huían de encontrarte allí. Utilizaremos el 
ella como de una apestada. Las elevador, pero no todos juntos, si­
veía, a veces, de lejos, en los sa- no tú _primero, detrás yo, a conti­
lones de baile y en la penumbra nuacion Dutch y por último BulL . 

- de ciertos callejones y vestíbulos, Lo~ herman~ Merkoy¡itz son dos 
siempre acompañadas por hom.- vieJos y u_n_ Joven. T9- en~ras pri­
bres de malas jetas, y nada más . . . mero Y Rlde~ ver r!llOJes pul-

Maisie nunca había tenido re- seras. Te diran que no tienen,, 
laciones masculinas de ~ ningún porque ellos comercian solamen­
género. Más aún: no parecía des- te con diamantes; entonces sa­
pertar el deseo masculino. Sólo un les, nos_ dices cuantas personas 
borracho, en cierta ocasión, ha- hay adentro 'y cómo están situa­
bíase permitido decirla chicoleos das Y nosotros penetramos, les 
y ése, ñaturalmente, no era digno levantamos las manos,. les ama-· 
de ser contado, ·porque bajo la namos Y nos_ largamos con _la 
influencia del alcohol se come- pasta . . . Mantente oculta dos d1as 
ten muchas aberraciones. Y después te das una vuelta por 

Mientras las otras muchachas casa. . . 
de su edad y de su medio rmbien- -¿S1, eh? ¿Y donde vivo y qué 
te dedicábanse al flirt con todas 
sus consecuencias, Maisie jugabá 
a la pelota, patinaba o modela­
ba monigotes con nieve. Sus ar­
tículos de tocador reducíanse a 
un peine, una caja de polvos de 
talco y una pastilla de jabón. Y 
su traje único integrábanlo una 
faldita a cuadros, una boina y 
un sweater de hombre, basto y 
grasiento p~r el uso, que aboto­
naba hasta la bar6a. No sería ele­
gante, mas la mantenía calenti-

~ ta y, sobre todo, no impedía la 
libertad de sus movimientos, por­
que Maisie tenía en su vida ins­
tan tes en que debía correr como 
loca·. Esta habilidad suya para 
desaparecer a zancajazos era 
tanta que había determinado a 
sus hermanos a ponerla a tra­
bajar. 

Porque es el caso qúe estos jó­
venes progresaban rápidamente 
en su carrera. Ahora pertenecían 
a la categoría de atracadores: 
esa que todo lo hace a punta de 
automática o de ametralladora­
según la calidad ·del emoeño-. 
Diéronse cuenta de súbito que 
una criatura como ella, lista, bra­
va y tan insignlflcante al propio 
tiempo, con su pelo color de cer­
veza y su cara feúcha que nadie 
recordaba al minuto de haberla 
perdido de vista, , podía ser de 
utilidad al grupo y la añadieron 
a él con aquiescencia indiferente 
por parte de la interesada, que 
viera de niñita a su padre traba­
jar en el mismo sector de acti­
vidades y aun · ayudádole a ve­
cea vigilando al policía de posta 
desde lejos, presta a dar la voz 
de alarma a la pandilla cuando 
el gt.Ulrdador del orden mostrara 
la ve'leidad de marchar hacia el 
Jugar en que el robo se verificaba:. 

Sus hermanos, ahora, destiná­
banla a llevarse el arma de que -,....., -
ae habían valido para el asalto, a v 
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de .J . R-. · C h € N A A D l 
como durante eso.s .dos días? 
¿Puede saberse? 

Sacó él cincuenta centavos y 
, fué a dárseios, mas ella los re­
chazó ariuyendo: 

· -¿Estas tratando de tomarme. 
el pelo? 

Nervioso, sin contestar, rebus­
có él en sus bolsillos. Aparte el 
medio peso sólo un billete de a 
veinte ténía. Se lo extendió con 
reluctancia, diclen'do : 

-¡Toma, vagabunda del diablo, 
y traeme el cambio! 

* 
A los treinta minutos ya estaba 

Maisie en el lugar de la cita, des­
·pués de cambiar el billete por el 
camln<f. Tratábase de un edificio 
de oficinas, con tres ascensores. 
Tomó uno y lo abandonó en el 
undécimo piso. En seguida vió la 
placa-Merkowitz ,, hermanos, jo­
yeros-y sin detenerse empujó la 
puerta y se dirigió al mostrador 
que dividía la pieza en que pene­
trara _para desempeñar la parte 
oral de su misión. CUatro hom­
bres había en ella: dos viejos y 
un joven, en la parte interior del 
mostrador, y o'tro, de mediana 
edad, con sombrero puesto, para­
do ante una ventana, en la ex­
terior. 

-¿Tie:qe usted relojes pulseras? 
-inquirio la muchacha del más 
joven. 

Este la miró de la cabeza a la 
cintura-única sección visible de 
su cuerpo, cortado por el mos­
trador-y contestó con sequedad: 

-No . . 
-:--iOh!-y M a is i e manifestó 

asombro-. ¡ Co~o vi en la 
ta 9ue· ust~des eran joyeroJllltr• 

. Ni ofr~cio !lClaración a1gu¡¡¿ ·.11 
m espero mas ella Giró 'CI 1 dondo, salló al pasiÚo y en:r: 
dose con Bull y Dutch, que aban: 
donaban en ese instante uno de 
los ascensores para reunirse 
Matt,. que aguardaba ya lea'¡: 
formo con raplclez : ' • 

..:.....Los tres Merkowttz en la 
~e de dentro y un cliente ,rr-era, 
Junto a la ventana 

Matt tomó la· dirección del 
po. Cerciorándose con dos ~ ; 
d~s que l}adie los observaba •· 
co el revolver y seguido por 
acólitos introdújose en 1a· Joy:f 
anunciando: _ 

-¡Este es un asalto seli....J 
¡Suban las manos! · ' " ~ 

L<?s cuatro obedecieron. Mali 
hab1~ seguido a sus het:manot'f'. 
adosadose a un rincón ~ ­
me ~ su práctica habitual~ 
cubria con su pistola a los 
kowitz y Matt al cliente. y 
el pro~io Matt . quien p 

-¿Donde esta la caJat -
El sujeto encañonado· por t¡ 

con un gesto de la barbilla. • 
ñaló a . espaldas del gangster. 

-Alh-dijo. 
Su guardián cometió la llgerm 

de volver la cabeza hacia el al· 
tío indicado. Una fracción de ae­
gundo, mas ló suficiente paraque 
el hombre del somb.rero lleváll 
su diestra a la axila izquierda, la 
sacar~ armada y disparara. La i,,.. 
la fue a clavarse en el madera• 
men, como a un ple de la cabell 
de Matt, que respondió al at.Que 
haciendo fuego tres veces. la 
enemigo se dobló y cayó de eá· 
beza acto seguido. Este movimlen• 
to hizo ondear su solap~ '1 bajo 
ella la muchacha vió fu.tgtt una 
chapa de metal. ¡Era un detec­
tive! 

-¡Lárgate!-oyó que M,att la 
decía. 1 

Y huyó. Los tres asaltantes la 
seguían. Juntos alcanzaron ' un 

· ascensor y en él entraron Bl!llJ 
Dutch. Ella y Matt se dlrtgié{f6 
11 segundo, que todavía no llabil.: 
llegado. Subía en esós momen 
e:sperándolo, su compañero la 
denó : 

-¡Tú, por la escalera! ' 
-¿Y por qué? ¿Qué te hai 

gurado? 
.Una mano del hombre la 

zó la cara . .. 
En eso vió detenerse la f 

de metal, abrir su puerta, 
tlr a Matt y hundirse en.5 
nel. No se atrevió a deso­
al que al propio tiempo q

6
ueJa 

mano era su tefe:-' Se trag 
juria y corrio hasta la cafa 
la escalera, por la que deseen 
Hallábase en el piso noveno 
do oyó repiquetear a la 
de alarma. ComP.rendtó q 
partir de entonces, las 
al igual que los elevado

6
res 

muy inseguros, y sigui 
pasillo del noveno, a Jo 1 
innumerables oficmas, 
rradas. Sola-mente una 
abierta y de ella- esca~ 
delicioso perfume de loción..fsié 
vose ante su puerta Ma 
a cinco mujeres que, senta 
círculo y leyendo sendos ' 
nes, hacíanse secar . el ca 
cién la vado por otras tan 
quinas eléctricas. Se fiJcuó 
mo en que cada una 
traje con una bata coid 
da con un material semei 
caucho. A contlnu~clón el 

· ño salón prolongabase 
serie de cubículos. • él 

Deslizándose sobre 
joven entró sin mer~! 
rada de ninguna de 1,_ 

(Continúa en la' 
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Como las estrellas del cielo, las "estrellas" de 
Hollywood envejecen también . Lije, la gran re­
vista norteamericana, acaba de revelar en su nú­
mero de octubre, las edades de un grupo de ac­
trices famosas, que pasan de loi¡ treinta. Son las 
que aparecen en esta página, con la cifra de los 
años junto al nombre .. . Lije afirma que sus ci­
fras son exactas, y cjue si acaso, pecan de opti­
mistas. Nosotros nos limitamos a reproducirlas. 



HACIA LA ESPANA EN LLAnA 

En cada estación de la v ía ha!/ centi-
nelas que se relevan. 

14 
ABIA salido de Barcelona 
con la ilnpaciencia de 

· arribar cuanto antes a la 
sede del Gobierno español 
en Valencia, y tenía fati­

gados los ojos, durante una hora 
de trayecto, con el espectáculo de 
~a feracidad . de aquellas .campi­
nas, cuando el tren se detuvo de 
súbito. Un desviadero, a la iz­
quierda, aguardaba el arribo del 
t ren descendente que se dirigía a· 
Barcelona. Eché ~ie a tierra pa­
ra estirar los musculos, y cinco 
minutos después vi aproximarse 
por la vía, resoplando y corona­
da de humo, la locomotora que 
arrastraba . el tren que procedía 
de Valencia. Cuando se detuvo el 
convoy observé que viajaban dos 
.ca:mpañías de milicianos en los 
tres últimos vagones. De uno de 
ellos partió. una voz amiga : 

-Del Valle . . . 
Era un cubano. Evoqué, en se­

guida, los tiempos i::evolucionarios 
en Cuba y la ancha sonrisa de 
este compatriota trajo a mi re­
cuerdo dias de conspiración y oe· 
peligro .. . . 

-¿Vas _a Valencia? 
-Sí. . . 
-Aplaza el viaje. Regresa con-

migo a Barcelona .. . Hay tanto 
que contar que n·o me resigno a 
que sigamos nuestras rutas opues­
tas ... 

Yo vacilaba. El insistió, con una 
cordialidad tan conmovida, · que 
t repé a su vagón•, sin disponer de 
billete siquiera ... 

-Yo lo arreglaré tedo .. . 
En efecto, habló con el conduc­

tor y aboné sin dificultades mi 
pasaje de regreso. No recordaba 
siquiera el nombre de mi amigo, 
,cuando el tren echó a andar al 
mismo tiempo. que el otro em­
prendía su marcha hacia Valen-
cia . · 

A pesar de mi deseo de no de­
morar mi llegada a Madr-id, no 
me arrepent í de mi cambio de 
ruta, ante la perspectiva de re­
cibir informes preciosos de la gue­
rra que anticipar a los lectores 
de CARTELES. 

Luis Andrade lleva combatiendo 
nueve meses en España y habla 
con júbilo del t riunfo definitivo 
de las armas republicanas. 

- jQUé pueblo, Alejandro! ... 
¡Que gen te tan brava! ¡Qué sen­
tido de lo heroico! ¡Qué espíritt\ 
de sacrificio! ¡Qué abnegación! 
¡Qué resolución de no dejarse 
arrebatar sus derechos ! ... 

La charla fué viva. Dos horas 
después estaba de nuevo en Bar­
celona. 

far ~1 coronel U E H NO H O O EL1I A L L E 
-Antes c:te seguir rumbo a Ma- vive el campesinaje! • El guajiro 

drid o al frente, . es_ prec!so que recibe el nombre de ·•~payés" y dis­
permanezcas aqu1 varios d1as, pa- fruta de la abundancia que ya 
ra que conozcas la organización quisiera para sí la clase media de 
prodigiosa d~ la vida industrial Cuba. El agricultor almacena en 
en Barcelona, y la cooperación blancas habitaciones de rojo té­
que lós catalanes están brindan- cho parte de la cosecha, como ha­
do a la <;ausa de la República·. rtna de trigo, papas, higos secos, 

Nunca agradeceré · bastante a embutidos, jamones, melones que 
Andr9:de la oportunidad que me ellos llaman de "invierno"-una 
b~do de ver ~e cerca algo que en de sus especies-porque lo cose­
nu precipitacion por llegar a Va- chan en los meses de junio y ju­
lencia no pude advertir en mis lio y se conserva hasta la fiestas 
pocas JlQras de estancia en la ciu- pascuales. 
dad condal. Regresé del campo con la im-

-Habrás visto-me dij0---euan­
do llegaste a Barcelona proceden­
te de la frontera, y a pocas ho­
ras de la ciudad, un río de di­
latado cauce : es el Besós .. . 

_-Exacto-r~puse-, pero obser­
ve que carec1a de lo más esen­
cial : de agua. 

Sonrió Andrade para explicar 
entonces: 

-Ese caudal está aprovechado 
enteramente y ha sido transfor­
mado en fuerza hidráulica para 
motorizar las industrias y para 
difundirlo en regadíos extensos 
que fecundan las maravillosas 
huertas catalanas .. . 

presión de 1a prodigiosa VitaJlA,, 
de aql!_ella zona. Al sigutent.e ""' 
de manana, atravesé el puert.o db, 
el aire sin utilizar ningún aJ J!l:r 
pe~o . conte~plando. uno de~ 
pa1saJes . mas bellos que he J 
en_ mi . vida, a bordo .del ferroca. 
rnl aereo que va a parar a 
.fü1.rceloneta, barrio pintoresco~ 
tiene la honra de haber sido la 
cuna de esta gran ciudad 
ropea. eu-

Las casas, en esta barriada lle­
gan a tener hasta tres Pisos' pe. 
ro son de construcción y ' 
tectura antigua y lucen en= 
ci~as· por el hollin de las lnd111-
tnas. Sus calles son tan ango,. 
tas que un automóvil no Puede 
doblar una esquina. El pav1men. 
to de las calles luce inéom)l)eto 
Y, de zona en zona, se adv1ene 
que ha desaparecido el adoquina. 
do. Se me. informó que en ¡11 
primeros dias de la revoluclim, 
esos adoquines fueron utllli.a&í 
para levantar barricadas. El ze. 
Ia:to que me hicieron de aquellll 
d1as de prueba terrible neutn­
lizó en mí todo afán de descan­
s~-Y la fatiga me rendía-y aTl­
vo mi curiosidad por conocer di 
c~rca este valiente _pueblo cata­
lan que, careciendo de armas, 11 
apoderó de los cuarteles de Ata• 
razanas y del de la ·Montaña, 
donde existía la artillería de grue, 
so calibre ; había combatido en 
Pedralbas, en el palacio de la Qo, 
bernación; en el Consulado Ita• 
llano situado al final de las Ram· 
bias, en todos los conventos, 1$· 
cipalmente en· el de los Jesu!tal 
en · 1a calle del Paralelo-donde 11 
encontraron, junto con unos tler· 
nos versos de monseñor Jacinta 
Verdaguer, cañoncitos de pequer,o 
calibre-y, por no dejar un lupr 
de reposo., se combatió h9:Ñ en 
la alt1sima estatua de Colon, pi· 
gando los rebeldes con la vida b 
'imprudencia de atrincherarse 81 
una jaula sin salida . . . 

No hay un solo convento o UDI 
sola iglesia en Barcelona que no 
haya . sido destruida por las Da· 
mas. Unicamente la catedral, ca 
su arquitectura gótica y ~.! 
quezas artísticas, fué respe'!.': 
porque llegó a tiempo la º""" 
de requisarla antes de que el en· 
furecido pueblo -la destruyese. 

Por las calles 'más céntri~.! 
ven mapas de Espai}.a, mail;ilU" 
fielmente por medio de boto»~ 
y de banderitas de colo~es opuf 
tos indicando la poslcion de ~ 
distintos frentes. Ante erilll~: 
reúne una multitud feb q 

Al siguiente día de mi nueva 
vista a Barcelona, fui a reco­
rrer en automóvil sus alrededores 
agrestes. ¡ Qué bello es el campo 
catalán y qué vida tan superior Del Valle tomó esta foto de los miHclanos en cu11a compañia hizo el via/e di 

a Barcelona . 
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discute, opina, lanza en voz alta 
sus dictámenes. A veces las dis­
cusiones tácticas enardecen los 
áni¡mos, pero un grito de "¡Viva 
la República !" los identifica a to-

. dos en una misma · voluntad de 
victoria. Lo que me causó mayor 
sorpresa,., es leer en la Prensa, a 
pesar del estado de guerra, y a 

. despecho de la censura, artículos 
en que se critica al Gobierno o ;;e 
le alaba, se condenan algunos de 
sus actos o se encarecen y se apo­
yan, con una libertad ·y una en­
tereza cívica que ya quisiéramos 
encontrar en nuestras democra­
cias de Hispanoamérica. 

La vida es cara. Hay ciertas 
cosas que en la ciudad se admi­
ten sin protesta, pero que el que 
llega de fuera las repudia. Por 
ejemplo, en cualquier café hay 
dos tarifas para las bebidas o re­
frescos : si se toman de pie, más 
módica, casi el doble si se toman 
ante una inesa cómodamente sen­
tado. Una cajetilla de cigarros -me 
costó tres duros sesenta centavos. 
Revelar un rollo .ste películas fo­
tográficas cuatro pesetas. Y por 
ocho días de estancia en una 
pensión pagué, a pesar del cam­
bio, casi el doble de lo que cuesta 
en ·cuba una habitación durante 
. un mes· en cualquiera casa de 
huéspedes. 

En las afueras de Barcelona, a 
diario,. se hacen prácticas milita­
res. Esta ciudad es el hada ma­
drina de la causa republicana : 
envía provisiones, armas . pertre-

Ulla vist " <le Valencia t omada por Del Valle al recorrer la ciudad . Pued e aprecia rse 
el tránsito acti vo de esa ur be espa11oia. 

chos y hombres para robustecer 
día a día las líneas leales en ca­
da fren te. En Barcelona se fabri­
can sin descanso armas de todas 
clases y aviones magníficos que 
sirven a los pilotos leales para 
dar caza y derribar, día a día, los 
aviones de bombardeo que utili­
zan los ejércitos adversarios . . . 

. * Despues de una semana de es-
tancia en Barcelona, me despedí 
de Andrade y tomé de nuevo el 
tren para Valencia, esta vez de 
noche. A las 11 y minutos el con­
v~y partió de la estación de Ara­
gon y comenzó a rodar por pai­
sajes iluminados por una luna 
resplandeciente. A poco estába­
mos rodeados por oscuros pina-

t
res a través de los cuáles se fil ­
raban los rayos de plata de la 

luna. Estábamos atravesando Jas 
alturas de Vallvidriera, Jugar que fS el deleite de los aficionados a 
a caza del conejo y al que sue­

!!1! acudir los excursionistas de 
ti a la región ··para festejar las 

estas del domingo con merir::­
das de todas clases. Do:, noras 
después de haber dejado el Bo~­
qLlue de Vallvidriera pasamos al no 

obregat que fertiÍiza el valle de 

su nombre. La travesía, ahora 
más subyugante, se realiza en su 
mayor parte junto a la costa y 
sólo lamento que la noche no me 
permita contemp_l3:r el _Pin~oresco 
pueblecito de S1t¡es, msp1rador, 
por su belleza eg!ógica, de más de 
un pintor español. Me conformo 
con el paisaje que me ofrece, en 
plena madrugada, y en plena 
transparencia lunar, la playa cer- , 
cana. La claridad permite ver el 
mar en una extensión que llega 
al horizonte . Sobre las olas, man­
sas a la caricia de la brisa, pun­
tean flecos de plata y una pa:1. 
y una dulzura inefables descien­
den de un cielo al to y sin nubes. 

¡Qué exuberantes son las t ie­
rras de Cataluña y de Valencia! 
El sistema de regadío en estos 
campos es de extensión enorme . 
El agua que fecunda ambas _regio­
nes me dij eron que proced1a del 
Alto Aragon, en ace_quias madres 
rectilíneas, . constr:mdas de . ce­
mento qu ¡i,epart1an despues el 
oreciado JíC!í!lido a . través de una 
red complehrentana de ca:nales, 
por todas las zonas. Los ~l!vares 
se alten1a1i" con los naran¡os ver­
des y podados, sin flores ni fru­
tos en estos meses de calor. 
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Sistemas perfectos de rcgadíÓs en las regiones que a t ra viesa el f errocarri l desde 
Barcelona a Valencia . 

El tren se detlené en casi todos 
los andenes de los distintos pue­
blos para ser revisada la docu­
mentación personal de los viaje­
.ros, por milicianos de overall y 
fusil. Estos pocos minutos de tre­
gua son aprovechados por los 
vendedores ambulantes, a pesar 
de que nos hallamos en plena 
madrugada. 

Instantes después el convoy par­
te veloz para llegar pronto a uno 
de los pueblos que hubiera que­
rido visitar y recorrer por lo me -
nos durante un día : Sagunto. M•~ 
conformé con preguntar a mis 
compañeros de viaje. Supe en­
tonces oor ellos que Sagunto se 
halla dividido en dos por la vía 
férrea y por una extensión o fa­
ja de terreno de unos tres-kilóme­
tros de ancho. Una parte se llama 
Sagunto Alto y otra Sagunto Bajo. 
Cada una tiene su peculiaridad y 
su mérito propio. En Sagunto B~­
jo se encuentran los Altos Hor­
nos tan famosos como los de Bil­
bao, en los que se funde él metal 
que el Gobierno de la República 
utiliza para construir la artillería 
gruesa. En Sagunto Alto se en-

cuentra, a pocos metros de la lí­
nea férrea, la base de una impor­
tante elevación en cuya cúspide 
ondeó el pendón de Cartago, pues­
to alli por el t riunfo de Aníbal 
sobre las · fuerzas romanas, mu­
chos años antes de Jesucristo. Allí 
se observan aún las ruinas de lo 
que fué un gran baluarte de la 
Roma Cesárea. 

El tren seguía rodando entre 
un paisaje espléndido. A poco des­
cubrí, hacia la izquierda, unas 
·nuevas ruinas y me informaron 
que eran un an tiguo fuerte que da­
taba de las guerras carlistas. Al~o 
más allá me llamó la atencion 
la silueta de un moderno edifi­
cio de tres plantas, en proceso de 
construcción, y supe entonces que 
iba a ser dedicado a un colegio 
en el que el Gobierno se proponía 
experimentar fielmente toda la 
didáctica de las Escuelas Nuevas . 

Minutos después el tren comen­
zó a atravesar nuevas carrileras y 
apareci_eron las primeras cas;as de 
un arrabal simetrico. En seguida 
estas c:.sa_s se agruparon , se apre­
taron a Jo largo de calles anchl\s 

(Continúa en la Pdg. '53 J 
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CONOZCO el resto de Cu­
ba, pero lo que me sorpren­
de de La Habana es su vi-

~ talidad, su capacidad de re­
n~ción, su manera de aprove­
char los elementos que encuen­
tra a su alcance para elaborar 
con ellos una obra que tiene la 
perfección de hechura de las me­
iores de Europa, mas con un ses­
go especialísimo, un bies original, 
ni europeo ni americano, sino pro­
piamente habanero, a lo que en­
tiendo ; un específico atractivo 
que es, ni más ni menos, eso: el 
"encanto" de La Habana. 

Efluye de los nativos y creo que, 
por razones bien fáciles de com­
prender, seamos los españoles 
quie~es, mejor que nadie, estem~ 
destinados a aspirarlo, a embria­
garnos en ese perfume entre nar­
do y magnolia que sopla la brisa 
por las calles de La Habana. Mi 
pasión es lo que los franceses lla­
man, un poco despecti.vamente, la 
trainerie, el callejeo. "Mi alma na­
da en los perfumes como la de 
otros en la música", decía Baude­
laire. Yo me echo a nadar por 
las calles de La Habana, rumoro­
sas, como en parte alguna, de la 
música espontánea de las ciuda­
des, que no es solamente la mú­
sica en el sentido ·en que univer­
salmente se la entiende, sino esa 
otra resonancia vaga que, como 
el perfume, no tiene origen ni de­
finición precisos y que no es, en 
resumen, sino una de las formas 
del "encanto" ·que las ciudades 
ofrecen al fino conocedor, al que 
sabe gustar de ellas y tiene un 
sentido especialmente refinado 
para entenderlas. 

Habitualmente, o a lo menos se­
gún lo que me ha enseñado mi 
larga experiencia de catador de 
ciudades, no suelen convivir en 
ellas la música que Pedrell llama­
ba "natural"-es decir, aquella que 
les nace espontáneamente, como 
su flora-, y la música que se ha 
co!wenido en . denominar de "ar­
te", el alto arte de la música con­
certada. Las grandes ciudades mu­
sicales europeas, las que son or­
gullo de los Estados a que perte­
necen , por lo excelente de sus or­
ganizaciones orquestales, corales 
o pedagógicas, suelen . ser ciuda­
des sordas en cuanto se refiere a 
la música de sus calles, ocupadas 
mejor en su negocio del tránsito 
que en el placer de vivir ; porque 
las calles viven, tienen una exis­
tencia propia, como las personas, 
y por eso cantan, cuando son fe­
lices, al paso que las tristes calles 
de Europa, ¿qué tienen que hacer 
sino aguantar la lluvia pertinaz, 
el viento, el frío y el barro que 
son los elementos consuetudinarios 
de la vida a la intemperie en el 
viejo mundo-lejano? 

Tengo que decir que cuando en 
España se ha Intentado organi­
zar la vida musical "a la europea" 
en las ciudades donde la gracia 
de Dios corre por las calles, no 
se consiguió el propósito más que 
a medias. En tiempos recientes pa­
recía que iba lograndose ya el em­
peño, pero todo se ha desmoro­
nado, fatalmente. Esperemos la 
resurrección al tercer día. Cuando 
llegué a La Habana hace siete 
años, en una estancia demasiado 
corta, pude observar ya lo que 
ahora compruebo, y que es lo que 
comenzaba diciendo antes de que 
se me fuese el santo al cielo : el 
modo con que las personas que 
tienen aquí la responsabilidad de 
organizar la cultura logran su 
propósito, aprovechando los ele-
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m, so-e 1°~0 ffDNAeo R Al 
------------------------:-. -, gró e~itar_. hacf algunos lllitl 

; . . • l . ·tt la pughcac10n sobre asuntoa 111 El ª1!-tor de este _!1,rticulo es, en nuestra. opinwn,. e pn_mer . en ca sicales más notable de U· 
musical de Espana y uno de los musicologos mas distinguidos de veían la luz de la i cuantai 
Europa. Ado_lfo Salazar. s~ propone pasar algún ~tempo entre nos- . idioma castellano. Ni ~;-enta !11 
otro__s, estudia_ndo la musica .7?opular cuban'!. P:!JXi~mente o/re- ni en las repúblicas ame~ 
cera una serie de conferencias en la Ins!ztijc~on Hispanocubana de habla española se ha P~~ 

de Cultura y otra en la: Universidad. • do nunca_. una revista de máa ca: 
~ y meJor _criterio que MJ: 
luz. • ¿Por que no si~ue editánlfme 
hoy una publicacion como éala, 
que era honra y orgullo para i. 
Habana? r o fl 

mentos que la nación ofrece en 
estructuras tan perfeetas como las 
más notables de Europa. Las or­
ganizaciones que dependen de los 
centros oficiales de Educación y 
las publicaciones que editan . tie­
nen un sentido profundo, una 
orientación estética que acredita 
la honda cultura de sus directo-. 
res, la rica preparación técnica 
largamente acumulada. Como es 
cosa sabida, no tengo escrúpulo 
en que pueda achacarse a adula­
ción • lo que no es sino recono­
rimien to de estricta justicia; y, 
· como además, los nombres son de 
todos conocidos, puedo permitir­
me la comodidad de no mencio­
narlos. 

Por otra parte, en el terreno 
de la organización particular, en 
el de las iniciativas privadas, el 
éxito del resultado acompaña asi­
mismo a la bondad del propósito. 
Una entidad hay en La Habana 
que en veinte años de existencia 
puede hacer alarde de una histo­
ria cuya. trascendencia en la -cul­
tura del espíritu debe carecer de 
rival: la sociedad Pro Arte. En 
otras más recientes, como el Ly­
ceum, la corriente sigue ese cau­
ce que la cultura femenina se 
fragua a fravés de la complejidad 
de la vida · social de las grandes 
capitales. En lo que afecta a la 
musica concertada, veo el ardo­
roso empeño con que músicos de 
alto valer tratan de . dar a Cuba 
órganos de expresión dignos de 
ella, y será menester que otro día 
vuelva sobre este tema apasionan­
te de las orquestas, sean sinfóni­
cas o de cámara, y de las relacio~ 
nes que guardan ya con orga­
nizaciones debidas al mecenazgo, 
ya directamente con el Estado, co­
mo en España, incluso en momen­
tos trágicos como los que actual­
mente sufre, en los cuales su Go­
bierno ha puesto especial interés 
en que no se interrumpa la vida 
normal de sus orquestas. Las ha 
trasladado a Valencia, donde ya 
existía una notable Orquesta Sin­
fónica ; se llevó allí la Banda Re­
publicana, que del Municipio pasó 
a la tutela del Estado (y Valencia 
es el país de las bandas : , . ) abo-
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_ Quizas el esf~erzo de Maria llu­
noz se vierte mtegramente en 11 gran ol:)ra actual, en la ol'g&!Jfa, 
ción de sus . dos grupos co,.._ 
Piénsese que, aparte del mériWde 
una entidad como la Socledafl>, 
ral de La Habana (y a ella 1111 
refería al hablar de perfecclóñ 111 
la hechura, de tino en e1 crltéño, 
de, buen gusto en el sentido y de 
"encanto" cubano en su manen 
de ser ) y de la Cantona de la 
Casa de B1;meficencia, .estas 1111111 
corales son, si mis informes no 

, me fallan , las primeras entldadel 

Maria MU!WZ DE QUEVEDO, fundadora 
y directora de la Coral. 

na con puntualidad las subvencio­
ne~ normalmente concedidas a ca­
da entidad y envía a los directo­
res más notables que encuentra a 
su lado a París para que ofrez­
can muestras vivas del arte musi­
cal español en el Pabellón de la 
Exposición . · 

Dos logros de primera categoría 
encontré en La Habana ; uno en 
mi primer viaje, otro en el actual 
y ambos se deben a la iniciativa 
privada, al personalísimo empeño 
de una mujer de singular capaci­
dad para el trabajo, tenacidad en 
un entusiasmo orientado hacia las 
c~n:ias más elevadas del arte, y una 
sohda competencia técnica ente­
ramente dedicada a la cultura cu­
~ana, la cual le debe en la ense­
~anza musical de su juventud una 
firmeza de rasgos y un tono de 
modernidad en los que no avan­
zan un ápice los más ilustres pe­
dagogos continentales. 

El lector ha n~brado ya, antes 
que yo, a esa muJer : a Maria Mu­
noz de Quevedo. Al margen de su 
tarea educativa, la señora Muñoz 
de Quevedo, eficazmente secunda­
da por su esposo y por aficionados 
habaneros de buena cultura, lo-

que realizan aquí una labor colle­
rente, regular, permanente, y ella 
dentro de líneas tan modernasa 
la par que tan clásicas en su di· 
rección como las más prestlgl0111 
de la vieja Europa. • 

No he sido partidario nunca de 
las masas corales muy dilatap,. 
Las mejores de cuantas he ofdo 
por diversos ·países del mundoam 
reducidas, salvo momentos ezeep­
cionales en los que son indlapell· 
sables núcleós muy abundantes. 
Normalmente, una entidad CCIII 
puede dar el máximo de efecb 
con cuarenta o cincuenta canlol 
res. Lo esencial en ·ellas estrlll 
en la limpieza de entonación J 
ritmo de cada una de sus cuer• 
das. De ello depende la claridad 
del tejido pol.ifónico, y sin esa llm· 
pieza o transparencia una 111111 
coral no es nada : u11 simple O!· 
feón-basado en otros princlpkl 
estéticos-la superaría. 

La Sociedad Coral que dlrfll 
Maria Muñoz se basa en bueD/1 
cimientos : en los que provee la 
afición habanera. Voces muy be­
llas, de timbre nítido y_ entolll· 
ción pura. Un sentido r1tmlco fl!; 
me, bien escandado. Gusto !~J; 
trabajo, sin lo cual, la tra­
polifónlca resulta desmañada;~ 
que en un buen coro es men­
que cada grupo observe Y atlt 
da con placer lo que hac~ ... , 
otros, y entre en ~l tejido -
con entusiasta sentido de eolabO­
ración. él. 

La interpretación viene d~ 
Tiene que basarse en ese ,.. .... 
tal técnico ; mas luego, la ...... -
pretación, que oscila entre ~ft 
ple bondad y la pura genlll//c." 
es ya como esas estatuas rlque~ 
lan , apoyadas apenas ef!- la 111 del pie . ¿Diré que en Victo 
Orlando, en Debussy, la DíV1 
Coral bordea, a mi juici~f f 
modesto, la linde d~ l? j:S O -por añadidura, ¡que · llll ]JstaS, 111 
ricas voces las de los 50 ve! 
lo agudo como en lo gra iiias 

Me reservo para otra vez~ 
revistas de La Habana ~!r,ne 111 
den el honor de hosI?~ 80iif.~ 
sus columnas mi opin1on 1 
coro de much_achitos de 1ª 1 

ficencia. ¡Que ~e_lla ob1' 
¡Qué trabajo del!c1~so el e 
bir para esos conJuntos, 
inocentes, claros Y. pur: 
manantial! Los co_mp~ 
banos ¿no sentiran ~ 
con que llama a su _m 
esta obra de María Munoz 
vedo? 



rómo nnrEn LR GUI:Hnn En r111nn 
Lá agresión Japonesa a China continúa tomando vuelo en 

Sl:anghal, mientras que en el norte la Intervención del octavo 
Ejército parece habet contenido el avance de las mejores di­
visiones niponas. Utilizando grandes masas de tropas y ele­
mentos motorizados, los Japoneses lanzaron un ataque terrible 
en los alrededores de Shanghal, logrando desalojar a los defen­
sores chinos de algunas de sus posiciones. La aviación ha In­
tervenido en la lucha en gran escala, y los Japoneses han uti­
lizado artlllerla gruesa para ejecutar bombardeos masivos del 
frente. El Imperio del Sol Naciente sigue •fiel a su táctica bru­
tal de bombardear las ciudades abiertas, sin respeto a las vidas 
de los no combatientes. Entre tanto las naciones signatarias del 
Tratado. de las Nueve Potencias se disponen a reunirse en 
Bruselas. a Invitación de Bélgica, para consultarse acerca de 
la situación producida por la agresión del Japón a China Los 
Internacionalistas difieren acerca de los resultados que pÚeden 
esperarse de esas consultas, pero en general el criterio lmoe­
rante no es .optimista. 

Desde los techos de las casa3 hacen Juego los ca11ones y las ametralladoras del Japó1L. 
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Para ocultarse a los aviones 
chinos, la in/anteria japone­
sa se cubre de pa;a durante 

las marchas diurnas. 

Los• agresores del ,nikado ata­
can a la bayoneta en los sub-

urbios de Shanghai. · 

El Estado Mayor del e;ército 
;aponés penetrando en una 
ciudad amurallada del norte 

de China . _ 
( Foto Jnternational). 
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OMENlRNOO RltlUHLIO 
El fallo del Supremo 

¡Librenos ·mos de sentar _plaza de juristas 
y de lanzan10s al campo de -la especulación 
constitucional cubense! Son .muchos los in-­
trincados problemas políticos que demandan 
solución, para que nos detengamos a comen­
tar curiosos distingos respecto a la jerarquía 
correspondiente de leyes y decretos que ema­
naron de una misma fuente y sólo se dife­
rencian constitucionalmente por el. epígrafe. 

Pero no podemos por menos que repetir el 
comentario que hace algunas semanas hici­
mos· en las CARTELERAS. El problema del 
sorteo siempre nos pareció de muy secunda­
ria importancia, puesto que será potestativo 
de la próxima Asamblea Constituyer.te el 
cambiar totalmente o volver . al revés todo 
cuanto pretenda realizar el actual Congreso 
en un· campo completamente fuera de su 
jurisdicción, tanto política como legal. 

¡Y muy pobre .tendrá que ser la Consti­
tuyente que acepte, en número y emolumen- . 
tos. la desbordante grandeza de nuestro ac­
tual Congreso! 

Un mal insidioso 
Por fin parece que el GobieI'I?,o,_ a instan~ 

cq¡.s de las corporacioI_les econoqucas y del 
Club Rotario, se apresta· a combatir el clan­
destinaje mercantil y la competencia desleal. 
· En el m Congreso Industrtal Cubano, 
celebrado en- La , Habana, en .. diciembre del 
año pasado, el doctor José Pérez Cubillas 
presentó un trabajo muy bien razonado y 
documentado, ·que es lo mejor que hemos 
leído en Cuba sobre estas dos ·materias tan 
íntimamente ligadas. 

Porque aunque la competencia desle~l ~o 
es siempre el resultado · del clandesti_naJe, 
no hay duda alguna que éste .siempre esta­
blece una pugna ilegítima y da lugar a que 
muchas industrias y comercios, p;¡.r9: esqui­
var el daño, empleen a su vez practicas re­
probables en perjuicio de sus competidores 
más honrados. · · · · 

Cuando la Provisionalida,d inició sus balbu­
ceantes intentos de legislación i¡ocia~. ap~­
tamos repetidas veces que era un gravisimo 
error el pretender fijar nomnas elevadas de 

· trabajo y jornales, si no se iba al mismo 
tiempo a un concierto mercantil que evitara 
que el patrono ~landestin~ •. violador de las 
d1spos1ciones sociales, le hiciera una compe­
tencia desleal y desastrosa al patrono ·cum­
plidor. Esto no se llevó a cabo; y ya hoy to­
dos nos damos cuenta de su imperios?- ne-
cesidad. . . 

Como bien dice el doctor Perez Cubillas 
en su trabajo de referencia_: "El clandesti­
naje mercantil, co~siderado _en ~u .V'!llgar 
acepción o en su mas restringido significado 
técnico, se ha multiplicado tanto en_ nues­
tro país, que constituye uno ~e Jos mayores 
obstáculos para el desel)volvimiento de la 
industria y el comercio nacionales. 

"El comerciante o industrial clandestino 
se coloca en una situación de privilegio fre:11-­
te a sus competidores que cumplen las dis­
posiciones legales vigentes y siguen normas 
de la compétencia leal, porque al. dejar de 
obedecer las leyes tributarias q_ue l_e obligan 
a satisfacer impuestos y contnbucio~es ne­
cesarias para que el Estado, la Provmcia ,Y 
el Municipio puedan realizar los servicios pu­
blicos, las leyes sociales 9ue fe~ulan la jor­
nada de trabajo, el salario mmrmo que debe 
pagarse a los obreros, las jubilaéiones y pen­
siones establecidas en caso de enfermedad, 
invalidez o muerte, el seguro de maternidad 
obrera y demás leyes reguladoras de las re­
laciones entre el capital y el trabajo, es !~­
dudable que reducen el costo de produccion 
de los artículos que elaboran y venden, pu­
diendo ofrecer precios más bajos y obtenien­
do ganancias mayores que sus colegas. a 
costa del bienestar de la sociedad en que 
viven y a cuyo amparo medran y disminu­
yendo el nivel de vida de sus obreros, con 
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perjuicio de su ~conomí~ indiyidual Y liast~ 
de la conservacion y meJoramiento de la ra 
za· porque de . una nacion integrada por w1 
pÚeblo dep·auperado .no puede esper;use el 
progreso ni la felicidad". . . 
. Es fácil acabar con el clandesti!laJe. !Il~r­

cantil mediante la ade~uada legislacio~ . .Y 
correspondiente vig~lancia. Pero p~ra ellmi-: 
nar de auestro medio la compe\encia d~sleal, 
no hay · otro recurso que un: .. ¡;_onsorcio de 
intereses afines, en el que esten representa­
dos por iguanos p3:tronos y los obreros. Algo 
parecido a los Codig~s de la N .. _R. A . . nort~­
aniericana que el '.fnbunal. Supremo de Wa­
shington desbarató con su ya f~moso fB:llo 
de inconstitucionalidád, por motivos de Ju­
risdicción estatar y no· p9r razones de vul­
nerabilidad económica. 

·la verdad se abre paso_ 
El general Menocal, antiguo c_audillo ·_con~. 

servador, jefe · lu_ego del Conjunto Naci0I}!!:l 
Democrático, y_ anima4or hoy del Partido 
Democrático Republicano, acaba de J{lacer 
unas declaraciones a la Prensa que eviden -
cían una vez más lo fácil · q:ue es ver la v.er­
dad de·sde fa oposición y 10· difícil que-es ver­
la desde el Poder o desde -la proximidad del 
Poder. · · · 
- En las famosas· conferencias de la Mesa 
Redonda el · general Menocal se_ opuso te­
nazmente .a la ceiebración de eleéciones pa­
ra Constituyente, y fué llii propulsor deci_­
dido de las elecciones generales, cuyos nulos 
resultados todos los cubanos venimos pal­
pando. Pero la o6Jetividad. que brinda la opo­
sición, le hace hoy · ver al general la verdad, 
y ya en plano de rectificación, se expresa en 
estos términos: • 

''.Estamos viviendo un momento difícil en 
la política nacional, plena de dificultades · y 
· obstáculos, per<,> realmente me. mantengo 
optimista y creo_ que nuestros problemas 
tienen solución, si es que en !_os gob.e~~ntes , 
aétuales hay buena fe y sentido patnotico'. 
El Gobierne y el Congreso están en la obli­
gación ineludible de solucionar el problema 
político actual de Cuba, realizando dentro 
de· un plazo prudencial elecciones para la.­
Constituyente; . la cuai, de acuerdo con la 
soberanía innata de que habrá de estar re­
vestida, podrá, en su dí?-, -acorda'r todos -los 
términos de elección de los mandatarios del 
pueblo y fijar la ·necesidad de que se cele­
bren unos comicios generales que devuel­
van al país, junto con la nueva Carta _Fun~ 
damental del Estado que se adopte, a un real 
y verdadero status constitucional". 

Pero el general Menocal se equivoca nue­
vamente cuando propone elecciones conjun­
tas de representantes y delegados a la Cons-
tituyente. · 

"No existe ninguna razón-afirma el ex 
Presidente-para que los comicios para . ele­
gir representantes no se efectúen conjuri­
tamente con .los de los Constituyentes". 

Nosotros opinamos, y con nosotros la opi­
nión sensata del país, ·que existe toda cla­
sé de razones para no efectuar semejante 
maridaje comicial. · 

Unas elecciones conjuntas pondrían una 
vez más en movi~iento los factores mefíti­
cos -que es preciso desterrar de nuestra po­
lítica. Para ello, entre otras cosás, necesita 
el país una Asamblea Constituyente de al­
tura, representativa de -ideas y programas y 
no de combinaciones de comité de barrio.' y 
a esta Asamblea Constituyente hay que dar­
le su clima adecuado y evitarle todo posible 
contagio. Basta ya de consorcios de intere­
ses políticas opuestos al· supremo interés -de 
la natria. 

El proble111a del desempleo 
En este número de CARTELES el ingenie­

ro Francisco Ducassi Mendieta, representan-. 
te a la Cámara, expone las consideraciones 
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fundamentales en que descansa la Resoiu~ 
ción del Congreso cubano, invitando a una 
conferencia internacional que e~tudi!l el-gta. 
vísimo problema -del desempleo. 

Nuestro distinguido co~aborador, cuya Ja. 
bor legislativa hemos temdo otras· veces oca­
sión de encomiar, defiende su tesis con brlo, 
dentro de 1;111 enfoque de la _c_uestión que pu­
diera · quizas parecer demasiado categórico. 
tratándose como se trata de puntos que llgj 
son objeto de aguda controversia, pero álñ 
que por ello él pretenda señalar normas ea-· 
trechas a la proyectada conferencia, . · 

Lo ésencial es que tal conferencia 11:tl et 
lebre y el problema se investigue y se dld, 
ta. Ninguna reunión jnternacional puede 
considerarse estéril a priori. El solo In~ 
cambio de experiencias y pareceres constlij­
ye llii poderoso estímulo para la solución.de 
cualquier asunto que, co!Ilo el del desempleo, 
afecta: tan .profunda e mtimamente la .eco­
nomía y la misma · éxistencia de las n~onea_ 
civilizadas. La iniciativa del ingeniero -Du­
cassi es, pues, digna de todo encomio y . del 
má¡¡ decidido -apoyo. 

El iaqu~ del Comité Olímpico de Culia 

El ajedrez, denominado Juego-cienci.­
aunque, según el dictamen ing~nioso de un 
_crítico, para Juego le _sobra seriedad Y para 
ciencia le falta provecho-, tiene en· cuba 
innumerables cultivadores. Ca,pablll:nca, con 
ser uno ·de los más grandes maestros que 
el mundo ha produ~ido, no· p_uede conside­
rarse un caso esporadico. Aqui siempre han 
·existido buenos jugadores de ~jedrez . . 
... Cualquier país puede.tener excelentes atle­
tas, pero no eximios : ajedrecis~s. u11 .. granU 
corredor lo .produce. la Cochmchina. n 
boxeador ánonadante, la ·Senegambia. Un 
.seño·r que haga combir:iacione~ en el. tablero 
sólo lo incuban los paJses civilizados, -e~ 
q11e la mente predomina sobre los imp . 
primarios. Pensando en eso1 1~. Fec;le~; 
Cubana de Ajedrez se- dingio. ~l Cww. 
Olímpico de Pana,má~r. es~.e pais van. a ce· 
lebrarse las próximas Olinipia~as centroal_lle­
ricanas--interesando que el ¡,.jedrez f!l:T:; 
cluído entre las competencias, po_r la· un· 
razón que ya _lo Jué en la~ Olimpu~.4~~­
diales El comite panameno accedio &"""":"" 
y confió a la Federaclón _ Ajedrecística de 
Cuba que i:edacta~e las _bases para eril tom~ 
Esta lo hizo y seis paises se adhi eropara!l. 
la idea, prometiendo . enviar . sus teams . 
'disputarse la v-ictoria. Fede-

Y aquí viene lo insólito: cuando la CO· 
ración de Ajedrez de Cub~ se dirige 6fa de 
mité Olímpico Cuban_~, dandole c1;1en aje· 
sµs gestiones, y anuncian~ole _que c~ue, 
p.recistas· nacionales de primer~ fue uñfo 
con toda seguridad, conquista!1an_ ~ t1stico 
porque Cuba .e~ el ~rimer pais ªl:C{:nados 
de Centroamer1ca-1ban. a ser se corollé 
para concurrir a ;i>anama, el referido qu.e 
declara que el aJedrez no ~e mteresa,a)gú· 
n un,ca llevó antes aj ed~ecistas a par~os ·ne­
na, y Que en la actuahdad tamPº"º . · 
varía. .. · ed[el& 

El transporte del ted.m cubano de aj el co­
Panamá Importaría unos ~il peso~ ·Y. 60 JJIII. 
mité Olímpico de Cuba dispone e e trtun· 

·Pero no quiere éste lle".ar hombr:5i~~res.que 
fen por la inteligencia, sino d 0 • pues el 
triunfen por el músculo. Se . frªidea y la 
caso de que Cuba, que lanzo ª· -en a.je, 
hizo triunfar, no este, representada. un~ 
drez, y que los seis paises que la 5~e cmeJ.a 
compitan entre ellos, m_aravilladf qué til\d" 
isla del Caribe sea precisamel!t~ ªse celeDrl 
en la competencia1 cuando. ~s a : ICO pa­
porque ella la pidio al comite OllmP 
nameño. . . 1oglca 

No puede impu~narse en buenaba p 
actitud del Comite Olímpico de_ C~resid 
entré nosotros la incongruenci~acion 
das las cosas aun las que. se re j 
el lánzamiento de la jabal11;1a Y lo~ 
rey sobre el tablero. · 



EL CRIMEN EEL 
Resucitando métodos de violencia que ya parecfan definitivamente su­

perados. la lucha entre liberales y nacionalistas por la. presidencia del con­
sejo Provincial de I,n Ha~ana tuvo un desenlace sapgrtento en la tarde del 
Jueves 21 . cuando el pollc1a Cárdenas Ferrán, o algún otro de los "matones" 
congregados en el Gobierno de la Provincia, hizo fuego contra el sefior Severlano 
Pulido, viejo polltlco machadtsta, hiriéndole de muerte. 

El tumulto Y los disparos homicidas Interrumpieron la sesión del Consejo 
Provincial en los momentos en que éste se dlsponla---<1egún dice la Prensa diaria­ª aceptar la renuncia de su presidente, doctor Odrtozola, pasando por sobre el veto 
del gobernador Batzán. padre polltlco del renunciante. · 

Los datos de que se puede disponer Indican que el doctor Odrlozola venia apo­
yando a sus compafieros del Consejo Provincial en sus diferencias con su suegro, el 
gobernador, como un medio de mantenerse en la presidencia del mismo, ya que -los 
cambios ocurridos en la polltlca habanera después de la deposición del Presidente 
Oómez hablan d~strufdo o debllltado consldel'ablemente la mayorla que le eligió. 
Siguiendo esa pohttca, el doctor Odrlozola llevó su solidaridad con el Consejo hasta 
el punto de renunciar la presidencia. Y ése fué el momento aprovechado por los 
liberales para tratar de hacer definitiva su renuncia, dando el elevado cargo pro-
vtnctnl al sefior Severlano Pulido, hoy difunto. · 

El seiior PUL1-
DO, .acompa11tido 
de su esposa, mo­
mentos antes de 

su muerte~ 

El doctor Carlos 
ODRIOZOLA, 
presidente dimi­
t ente del Con­
sejo Provincial, 
que se encuen-

tra detenido. 

El inspector Ramón ESPINOSA, que resul­
tó herido en un brazo. 

El se11or Severiano PULIDO, mce,>rui• 
dente del C=se1o Provincial, en la mua 
de operaciones del Hospital de Bmer- · 
gencias, mientras le practicaban la pri-

mera cura. 

El gobernador Celestino BAIZAN, acusado por los U­
berales habaneros de ser el lnauctor de la ffluerte 
del señor .Pulido. El coronel Baizdn ha prote.,tado OOll• 
tra esa acusación, manifestando que con/fa en loa tri· 

~unales de justtcta. · 



LU~ ~~líltílíl~ íll~~ ílt l~ VIL L ~ DE Lt, HABA N , 
S E 6 ú N .e A R 1 O LO íl B O E· L AS· CASA ·S Y B E R N A L O I A Z O .E L · C AS i I L ~ij 

[Pl(l])fm JJll AOIC Del.GUCI-ICGnn1nc 
AS CASAS,. después de . referir como 
se encontraron él y Narváez con Ve­
•lázquez en el puerto de Xagua, y fun­
dar allí una villa, y repartir los 
indios entre los castellanos-Las Ca­

sas uno de ellos-, habla de las otras funda-
ciones que hizo Velázquez de las villas de 
Trinidad, Sancti Spiritus, Puerto del Princi­
pe, San Salvador de Bayamo y Santiago, que 
"asi con la primera que fue la de Baracoa, 
hubo al principio seis villas". Declara que 
"después, el tiempo andando se pobló la del 
puerto de Carenas, que agora se llama la de 
la Habana" . . No dice que él asistiera a la 
fundación de esta última, y de su relato sé 
desprende que no estuvo presente en ese 
acontecimiento. Pero no por ello deja de 
ponderar el valor e importancia de La Haba­
na y su puerto. Es esta villa-dice-"la que 
más concurso de naos y gentes cada día tie­
ne, por venir allí á juntarse ó á parar y to­
mar puerto de las mas partes de las Indias, 
digo de las partE-s y puertos de tierra firme, 
como es de Sancta Marta, Cartagena, del 
Nombre de Dios, .de Honduras, y Trujillo y 
puerto de Caballos, y Yucatán, y de la Nueva 
España. Esto es por razón de · las grandes co­
rrientes y vientos brisas que siempre corren 
entre la tierra firme de Pavía y toda aque­
lla costa y esta Isla Española, donde acaecía 
estar una nao, desde Sancta Marta ó Carta­
gena ó Nombre de Dios, ocho ó diez meses 
que no . podía tomar este puerto de Santo· 
Domingo, que no son más de doscientas ó 
trescientas leguas, y así hallaron ser menos 
trabajoso y costoso y mas breve andar mas 
de quinientas, (y aun para basta llegar a 
Castilla se rodean mas de las seiscientas pa­
ra las naos que salen· de Sancta Marta y 
Cartagena); asi que todas las naos se jun­
tan ó vienen á tomar · puecto á la Habana 
de los puertos y partes dichas"; relato éste 
que casi transcribe aJ pie de la letra . Herre­
ra, agregando 9.ue después que fueron se­
ñalados por Velazquez "los lugares para las 
villas y nombrados para cada una los veci­
nos y repartidos los indios de la comarca, 
diéronse priesa á fundar sus casas, hacer sus 
grangerí~. y sa~ar. oro y desde _alll_ envio 

-niego Velazquez a Panfilo de Narvaez a paci-
ficar la provincia de Uhima, que está al cabo 
mas occidental de aquella isla, que los indi06 
llamaban ,de Haniguanica: y esto es cuan­
to sucedió en la Isla de Cuba este año",' 
de 1516. 

También refiere el citado cronista que al 
año siguiente de 1517, Francisco Hernández 
de Córdova, que con otros castellanos se había 
trasladado de Darién a Cub .-1>ara mejor vi­
vir tomó el acuerdo de ir descubrir nuevas 
tierras. Y en efecto salieron de Santiago de 
Cuba para la villa de La Habana, recogiendo 
al clérigo Alonso · González, y haciéndose a 
la· mar el ocho de febrero, descubriendo más 
tarde Yu.catán y Campeche; pero derrotados 
en un encuentro con los indios, se hicieron 
a la mar, acordando dirigirse de nuevo a Cu­
ba, y después de grandes penalidades, "lle­
garon á puerto de Carenas que ahora es el 
Habana", desde donde dieron noticias de su 
navegación y descubrimientos. a Velázquez; 
y Francisco Hernández de Córdova y tres de 
sus soldados murieron er\ La Habana de las 
heridas recibidas. 

Esta odisea de Francisco Hernández de 
Córdova y su viaje a La Habana en 1517 pa­
ra recoger al clérigo Alonso González, y i::e­
greso a la villa, se encuentra referida exten­
samente por Berna! Díaz del Castillo, quien 
participó en todas esas aventuras. Dice di­
cho cronista que en el segundo de esos via­
jes ''nuestro -señor Jesucristo nos llevó :í. 
puerto de Carenas, donde ahora está pobla­
da la villa de la Habana, que en otro tiem- . 
po puerto de Carenas se solía llamar y no 
Habana ; y cuando nos vimos en tierra di: 
mos muchas gracias a Dios, y Juego se tomo 
el agua de la capitana un vuzano portugues 
que estaba en otro navío en aquel puerto, 
y escribimos a Diego Velázquez · gobernador 
de ~uella Isla". De La Habana enviaron a l 
capitán Francisco Hernández por tierra a la 

villa de Sancti spiritus, donde tenia una __ en­
éomienda de indios, y en esa villa ~uno1 a 
consecuencia de las heridas, ~ los d~~z d1as 
de llegado a .su casa. Los demas ·se dispersa­
ron, dirigiéndose a distintos lugares de . Cu­
ba, muriendo en la Habana, de I~s hendas, 
tres soldados. Bernal Díaz del Castillo y otros 
soldados, "que·no estabamos sanos de los fle­
chazos"; se quedar_on en La Hab3:na dura?te 
algún tiempo, dirigiéndose despues a l_a vll!a 
de Trinidad acompañados de un vecmo ae 
La Habana "que se decía Pedro de· Avila, que 
iba asimismo á aquel viaje en una canoa por 
la mar por la banda del Sur, y llevaba la 
canoa éargada de camisetas de al~odon que 
iba á vender á la villa de la Trmidad"; Y 
unos indios de La Habana; ·pero se les que­
bró la canoa en unos seborucos de la costa, 
naufragando y perdiendo cuanto llevaban, 
incluso las ropas, llegando al fin por tierra 
hasta Trinidad y después a Santiago de Cu­
ba donde se entrevistaron con el goberna­
dor Diego Velázquez, quien en 1518 env\ó 
una armada a las tierras que habían descu­
bierto Hernández de Córdova y Berna! Díaz 
del Castillo, figurando al frente de la expe•• 
dición Juan de Grijalva, deudo de Velázquez, 
de capitán general, y Pedro . de Alvarado, 
Francisco de Montejo y Alonso de Avlla. 
Berna! Díaz del Castillo los acompañó, y dice 
"que fueron los cuatro navíos por Ja parte y 
banda del Norte á un puerto que ·se llama 
Matanzas, que era cerca de la Habana vieja, 
que en aquella sazón n~staba poblada don­
de ahora está, y .en aqllel puerto ó cerca d'él 
tenían todos los mas vecinos de la Habana 
sus. estancias de casabe y puercos, y desde 
allí se proveyeron nuestros navíos lo que fal:. 
taba, y nos juntamos así capitanes como sol­
dados nara dar vela y hacer nuestro viaje". 
Al referir después por que se le dió a Matan­
zas ese nombre, dice que .fueron "muchos in­
dios de la Habana . y de otros pueblos, los 
g.ué con el pretexto de llevarlos en sus canoas 
a sus pueblos para darles de comer, mataron 
á los náufragos españoles que habían arri­
bado á aquel puerto, en viaje desde Santo 
Domingo á las Islas Lucayas". . . . , 

En noviembre de 1518, cuenta· Berna! Diaz 
del Castillo, Diego de · Velázquez envió otra 
armada compuesta de diez navíos a descu­
brir tierras, la gu_~ partió del puerto de Sa,n -
tiago de Cuba, dirigiéndose a la Habana "por­
que allí habíamos de hacer todo el matalo­
taje, como se hizo", desigmmdo Velázquez: 
por general de esa flota a Hernán Cortés,. 
incorporándoseles en Trinidad un vecino de 
La Habana llamado Juan Sedeño, que ven-· 
dió a Cortés su navío, procedente de La Ha­
bana, cargado de pan, casabe y tocinos. De·' 
'l;'rinidad se dirigieron, unos por mar y otros 
por tierra~ntre estos últimos Berna! Díaz 
del Castillo con Pedro de Alvarado-, a la 
villa de La Habana, reuniéndose aUí todos. 
Se aposentaron en la casa de Pedro Barba 
"que era tiniente de aquella villa por el Die~ 
go Velázquez", · quien "mando sacar sus es-: 
tandartes, y ponellos delante de las casas 
donde posaban; y mandó dar pregones se­
gún y de la manera de los pasados y de allí 
de la Habana vino un hidalgo que se decía 
Francisco de Montejo, y este es el por mi 
muchas veces nombrado, que, después de ga­
nado Mejico,, fué adelantado y gobernador de 
Yucatán y Hondu~a$; · y vino Diego de Soto, 
el de Toro, que fue mayordomo de Cortés en 
lo de Mejico; y vinó un Angulo Garci Caro 
y Sebastián_ ~odriguez, y ~ Pácheco, y un 
~ulano . Gut1errez, y un RoJas (no digo Ro­
Jas el neo), y un mancebo que se decía San­
ta Clara, y dos hermanos que se decían -los 
Martínez. del Fregenal, y un Juan de Nájera 
(no lo digo por el sordo, el del juego de la 
pelota de Mejlco),: y todas personas de cali­
dad, sin otros soldados que no me acuerd,p 
sus nombres". Todos estos vecinos de La Ha­
ban~ proporc_ionaron a la expedición "mu­
cho matalotaJe de casabe y tocinos que otra 
cosa na había". Y además, . "como en aquella 
tierra de la Habana hab1a· mucho aJgodon 
hicimos armas muy bien · corchadas porqué 
son buenas para entre indios, porque es mu-

cha la vara y flecha y Ianzactas que daban 
pues piedra era como granizo". ' 

Refiere Berna! Díaz del Castillo que alll 
en la Habana "comenzó Cortés a poner ca­
sas y a tratarse como _señor", y. tuvo por 
maestresala a un Guzman, por camarero l 
un · Rodrigo Ranguel y por mayordomo a un· 
Juan de Cáceres. Enumera . después todos 11» 
caballos y yeguas ·que de La Hapana lleva­
ron Cortes y sus hombres, y entre éstos Juan 
Sedeño, el vecino de la Habana a que ya 

• nos ~emos referido, que ll~_vó .una y~ 
castana, "y esta yegua pano en • el navio•. 
De este vecino de La Habana dice Berna! 
Díaz del Castillo que fué "el más rico 801-
dado que hubo en toda la armada, porque 
trujo un navío suyo, •Y la yegua y un negro, 
e casabe e tocinos; porque en aquella sazón 
no se podía hallar caballos ni negros sino e~ 
a peso de oro, y a esta causa no pasaron 
mas caballos porque no los babia". 

Cuenta, por último, Berna! Díaz del Casti­
llo que disP-ustado Diego Velázquez porque 
cuando Cortés se encontraba en la villa de 
Trinidad' . antes de partir para la Habana, 
no quiso Francisco Verdugo, cuñado de Ve­
lázqu(!z y su teniente en Trinidad "apremiar 
a Cortés que dejase el armada, antes le fa­
voreció, juntamente con: · Diego de Ordás 
para que saliese, . . acordó de ·enviar a un 
criado" que se lla;maba Garnica, "con cartas 
y mandamientos para la Habana a su te: 
niente, que se dec1a Pedro Barba, y escrlblo 
a todos sus parientes que estaban por vecl· 
nos en aquena vlJla .. . " ¡;>ara que no .dejasen 
pasar la armada de Cortes y prendiesen aé,­
te y~ ·10- enviasen a buen recaudo a san­
tiago· de Cuba; pero los vecinos de la ·Ha· 
bana no obedecieron las órdenes· de Veláz· 
quez, "antes ~odos a una se mostraron ·por 
Cortés, y el teniente Pedro Barba muy me­
jor"; dal)do por excusa Pedro Barba a Ve­
lázquez, "que no osó prender ?- CortJ\s Pfll· 
que e$tab'a muy pujante · de soldados e que 
hubo temor no metiese a sacomano la villa 
y la robase y embarcase todos los _vecinos Y 
se los lleváse consigo", y que tema. entend· 
dido que Cortés era amigo y servidor_. e 
Velázquez lo que Je hizo presente aquel a 
éste antes de hacerse a . la vela del puer:io 
de La Habana rumbo al puerto de Cozum · 

En el capítu'io CXXXI cuenta Berna! Dial 
del Castillo cómo encontrándose en la pro­
vincia mexicana de Tepeaca re~ibieron car~ 
tas de la Villa Rica de que babia ll_egado . 
puerto un navío comandado por el qu~ 
teniente de Velázquez en La Habana "'"ara 
Barba, quien traía de su jefe c9:rtas P . 
Pánfilo de Narváez a f.in de que s1 no ~: 
muerto a Cortés se lo enviase preso ª· 
para rendirlo a Castilla, creyendo Velr~: 
que Narváez se había adueñado de la ~ de 
España. Mediante engaños, el allnlran bl· 
Cortés Pedro Caballero o Juan Caballero, le 
zó desembarcar a Barba, y ya en tierra . 
tomó prisionero, enviándole a Tepeaca_ don 
de Cortés se hallaba. des· 

Más adelante hablan de la c!),rta que . 
de La Habana Je envió a Cortes e~ liceni 
d~ Zuazo, "que había dejado Cortes e~ 
x1co por alcalde mayor, que por !~todo en 
noticias que en ella le daba y como arolllll' 
Mejico estaba perdido ... y embarc_ donde 
preso, y trujeronme con grillos aau1¡·eron a 
estoy", • o sea en la Habana, pro .~ udo 
Cortés gran tristeza y disgusto, Y no~ 
tener las lágrimas que con la misma na 
se fué luego a enéerrar a su aposeg;° niedlO 
quiso que le viesemos hasta mas 
día .. . " capítuJOS 

Y relata, por . último, en . ~os ue corW 
CLXXXIX y CXC el nuevo v1aJe q ¡~n 
hizo a la Habana'. "con el cual se hOocldOS. 
todos los vecinos de la Habana ~s con en esta 
y tomaron refrescos", permanec1enti~o clDCO 
villa, según Bernal Díaz del cas cartas de 
días, pero según se deduce de Idas bril a 16 
Cortés, fueron diez días, de 25 e ª toda su 
de mayo, en que mandó a embarcar MéJlCO, 
gente y se hizo a la vela, rumbo~ de J,fe­
llegando a los doce días ¡i.l puer 
de11ín. 



PEPITO DIHZ \IUE:L \iE: H ruon 
El próximo v'ie~ei¡, !i de noviembre, debutará en el teatro 

·Nacional la Compama Diaz-Collado, a cuyo frente está la emi­
nente prim~ra actriz española Pépita Diaz. Esta gran compañia, 
en la que figuran numerosos actores de primera categoría viene 
de México, donde acaba de ofrecer una temporada larga' y bri­
"llante. Entre las figuras más notables que colaboran con Pepita 
Diaz y Manuel Collado debemos mencionar al ilustre autor dra­
mático Alejandro Casona y al · gran escenógrafo Manuel Fon­
tanals. 
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dama 1ovc11. 
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LH [HIDH DE ASTUHIHS Y t 
5 1 LOS periódicos de Roma 

pudieron decir, con cier­
ta dosis de razón, que las 
victorias de Málaga y 
Santander eran "victorias 

italianas", no ·ocurre lo mismo 
con la victoria de Asturias. 

Este artículo enviado al " Post Dispatch" por su correspon~al con 
las tropas dél general Franco tiene un vivo interés, no solo por· 
los datos que da acerca de 1á forma en qu~ se ha d~sarrolla~o 
la campaña de Asturias, sino porque p~rmzte predecir el cm so 

futuro de las operaczones. 
Este t riunfo de Franco, el más 

reciente de los obtenidos por su 
ejército, es de manera neta y de- fo~ 
finida un t riunfo español. 

Las divisiones de legionarios • 
italianos intervinieron en él sólo 
al principio, atacando a lo largo 
de la costa, en los sectores donde 
la topografía hacía más fácil el 
ataque y más difícil la defensa. 

Ahí alcanzaron sus objetivos. 
Pero todos los combates rudos, los 
asaltos violentos, las luchas san­
grientas contra las posiciones es­
carpadas del sector montañoso, 
los libraron las columnas de re­
quet és y falangistas, las banderas 
de la Legión y los "tabores" de 
Regulares marroquíes. 
· En los combates a lo largo de 
la carretera de León a Ovietlo se 
distinguieron columnas de tropas 
gallegas, recién formadas en el 
noroeste de España. Estas tropas 
bisoñas recibieron en Asturias su 
bautismo de sangre y es necesa­
rio reconocer que se portaron va­
lientemente, aunque el estado 
mayor no depositaba gran con­
fianza en ellas. 

Pero los episodios más brillan­
tes de la campaña fueron escri­
tos con su sangre por las valien­
tes legiones navarras que se lan­
zaron al asalto del Puerto de Pa­
jares y de los picachos enhiestos 
de Covadonga, logrando ocupar, 
tras combates larl!'0S y encarm­
zados en los que unos y otros de­
rrocharon heroísmo, posiciones 

MBAJADOR DE ALEMANTA EN SALAMANCA .-El nuevo iim lia¡ador de Alem a­
nia en Salamanca, señor VON STOHRER, saludando desde el balcón de palacio des ­

pu és d e presentar su s credenciales. A la der echn · el general FRANCO . 

que se consideraban inexpugna- Los ít alos a la retaguardia .­ acampados en las villas deliciosas 
de la región navarra. bles. 

"La progresión de esas colum­
nas que avanzaron a sangre y 
fuego por el sur-nos dijo un ofi­
cial del estado mayor del general 
Dávila-es lo que nos está permi­
tiendo, al fin, obtener la victo-

. ria. Si los asturianos hubieran lo­
grado mantenerse en Pajares, 
nosotros difícilmente hubiéramos 
podido forzar la linea defensiva 
del río Sella ni apoderarnos de 
Cangas de Onís. Fué el avance 
por el sur, lo 9.ue al amenazar su 
retaguardia, dio el golpe de muer­
te a la defensa de Asturias. Eso 
hay que acreditárselo, en honor 
a la verdad, a los navarros y a 
los legionarios". 

Esa declaración responde, evi­
dentemente, a la verdad. 

Por lo que · a los italianos res­
pecta, este corresponsal puede 
afirmar que hace más de un mes 
que no encuentra una sola co­
lumna de camisas negras en el 
frente de Asturias. 

·según nuestras noticias, las di­
visiones italianas y sus estados 
mayores han sido enviados a re­
taguardia, a descansar y a pre­
pararse para nuevas operaciones. 

El oficial encargado de los ser­
vicios de prensa en el estado ma­
yor del general Dávüa nos dijo 
que los italianos están . .- ahora 
en los alrededores d~ Pamplona, . 

DE LA RAZA EN BURGOS.-La caballerfa mora desfilando durante los 
actos celebrados en Burgos con motivo del ~a de Za Raza. 
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Y si es así no cabe duda de 
que el general Franco se propone 
usarlos este invierno, no en el 
Mediodía como se esperaba, . sino 
en el norte, en la zona del Alto 
Aragón, donde las· tropas republi­
canas han venido desarrollando 
actividades ofensivas en estas se­
manas últimas. 

La ofensiva contra Cataluña.-

Eso concuerda con ciertas opi­
niones que este corresponsal tuvo 
oportunidad de escuchar no hace 
aún mucho tiempo en Salamanca. 

Se hablaba de la guerra en un 
grupo de éorresponsales extran -

j~ros Y. oficiales de énlace. Se ha­
c1an calculas Y ~':lposiciones acer­
ca de las posibilidades estratég! 
cas de la; campaña. Unos oficia: 
les sugenan el ataque desde Te · 
ruel h~cia _el .mar, para cortar IÜ .. 
comumcac10nes entre Barcelona 
y Valencia ; otros el ataque de,. 
de Málaga sobre Alicante y Car­
tagena, argu_yendo que el invier­
no paralizana probablemente 1aa 
operaciones en los frentes sep. 
ten trienales. 
. Pero un oficial1 al parecer me­
Jor enterado o mas perspicaz opi­
nó así : "La base de la defensa 
de los ejércitos de Valencia es ­
C3:taluña . Su aparato - industrial, 
mas completo que el de ninguna 
otra de_las regiones españolas es 
de una importancia decisiva i,a. 
ra la continuación de la guerra ' 
Sus fábricas de tejidos y de mu~ 
niciones son esenciales. Su pro­
ducción agrícola, también. Ata­
cad Cataluña y atacaréis en el 
corazón a los rojos. Por eso creo 
que el generalísimo escogerá co­
mo objetivo de su próxima cam­
paña el Alto Aragón y Cataluña". 

Hoy parece probable que tuvie­
ra razón ese oficial. 

El f in de Asturias.-

Aquí se espera que la campaña 
de Asturias habrá terminado an­
tes que acabe el mes de noviem­
bre. Para lograrlo se están ha· 
ciendo esfuerzos considerables, y 
no pasa un día sin ·que se recl• 
ban noticias de nuevas batallas y 
sin que se emprendan movimien­
tos de martilleo en uno u otro 
sector del fren te . 

Atacadas simultáneamente por 
el oeste , por el sur y por el este, 
las tropas defensoras de Asturias 
no tendrán otro recurso que ren• 
dirse. Hay, pues, probabilidades 
de coger más de cien mil prislo· 
neros con todas sus armas Y pro­
vis iones de campaña: trescien~ 
cañones, veinte o treinta aeropla­
nos más de cincuenta tanques. 

La escuadra nacional, se n~ 
dice está constantemente patrud ¡ 
liando la costa a la alt'-!ra e 
puerto del Muse! y de Avilés. NI 
un solo barco podrá aban~~nar 1 

los puertos astures en direc~1on a 
Francia sin ser capturado mm: 
diatamente. No hay . esc?,pato 
para los asturianos. Aqlu se es­
pera que el titulado g~bierno de 
Asturias y todos los Jefes roj~ 
caerán irremisiblemente en ma 
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1 ~ PtHNES DEL GE:Hf:HHL rnANC: 

La señoritá Pilar PRIMO DE RIVERA, 
hermana del fundador de la Falange, 
que h.a sido nombrada miembro del 
nuevo Conseio Nacional de .Salamanca. 

El general MUGICA , que dirigió las operaciones contra Astttrias en ta carretera 
de León. 

nos de las tropas, si es que no 
se lanzan a las montañas, donde 
el f_rio, el hambre y fa aviación 
daran· cuenta rápidamente . de 
ellos. 

!Juando termine la campaña, el 
edJercito del norte habrá termina­
º en parte su misión. El general 

Franco podrá disponer entonces 
de muchas de sus fuerzas para 
utilizarlas en otra parte. Pero no 
se cree aquí. que todas .las fuer­
zas sean retiradas de Asturias por 
el momento. 

La situación de esta zona pa­
rece ser distinta de la que encon-
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tramos en Bilbao y en Santander. 
El carácter y la composición so­
cial de la población remanente 
son distintos. La cuenca minera, 
que se piensa poner en produc­
ción de nuevo, tan pronto como 
se haya asegurado el orden en 
ella, exige vigilancia y protección. 

Se espera por eso que el general 
Dá\rila y una parte de sus fuer­
zas permanezca.n durante cierto 
tiempo en Asturias, poniendo or­
den en una provincia profunda­
mente desorganizada y perturba­
da, donde las convulsiones revo­
lucionarias eran endémicas, aw1 
en tiempos de la monarquía . 

La cuenca minera.-
. Una vez tomado Gijón, que no 

se espera ofrezca seria resisten­
cia, el alto mando procederá in­
mediatamente a levantar el ase­
dio de Oviedo, la ciudad mártir, 
que ha sufrido más en esta gue­
rra que ninguna otra de las ca­
pitales de provincia españolas. . 

Luego su principal preocupación 
será ocupar de manera fulminan­
te, si es posible, la zona de las 
minas de Asturias. 

(Conttnúa en la Pág. 53 i 

El sañiuano de Covadonga. ocupado recientemente por las tropas · del ,eneral · 
l;ranco. después de ruda 1-uclla . 

---~----~<ARTIL~J 
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satín o terciopelo, que le servia de 
cuello y se ajustaba junto a la 
barbilla. La mano derecha que 
prime_r_amente ~abía_ llamado 1111 
atenc10n, sostema, sm presión la 
mano izq?_ierda. Las dos descan­
saban, v1endose claramente laa 
venillas azul pálido de la mano 
derecha. 

Lord ·Halifa.x no cita auto­
ridad alguna que respal­
de esta historia, salvo que 
le fué cantada por: el---re­
verendo Dr. Jessop; ·rec.: 
tor de la Escuela de Gra­
mática de N orwich .. 

m 
OCO MÁs de dos meses 
· han pasado desde que mi 

experiencia de cosas· so­
bren·aturales se aumentó 
considerablemente con la 

ocurrencia a que se refiere la si­
guiente narración . . 

Comprendo que en torno a la 
histQria original se ha acumulado 
gran cantidad de fantasía y que 
estoy en peligro de convertirme en 
héroe de novela por más de una 
razón. Como no quiero que se me 
considere como una especie de 
médium que recibe visitas sobre­
naturales, y como • por otra parte 
tampoco quiero que se me consi­
dere como un soñador loco, cuyo 
sistema nervioso desorganizado le 
haga padecer alucinaciones fan­
tásticas,· me he rendido a: la so­
licitud de aquellos que me han pe­
dido que narre por escrito mi ex­
_periencia. Se me dice que hay · 
quienes se ocupan de coleccionar 
histori9-S similares. Si es así, con­
viene que conozcan los hechos di­
rectamente de mí, antes de que 
se desfiguren de boca en boca. 
La narración ha sido escrita a pe­
tición de un amigo, no muchos 
dias después del suceso, cuando 
todos los detalles estaban frescos 
en mi memoria. 

En 10 de octubre de 1879, fui 
en mi coche de Norwich a Man­
nington Hall, para pasar la noche 
en la residencia de lord Oxford. 
Aunque gozaba de perfecta salud 
y estaba muy contento, debo ano­
tar que hacía varias semanas ha­
bía tenido que pensar mucho, 
había tenido alguna ansiedad, y 
considerable tensión mental de 
una u otra causa. Sin embargo, 
no sentía nada similar al can­
sancio, la irritabilidad o exceso 
de trabajo. Llegué a las cuatro de 
la tarde y me enfrasqué en una 
agradable y animada conversa-· 
ción hasta que llegó la hora de 
vestirnos para la comida. Comi­
mos a las siete. En nuestro gru­
po había seis personas de · las 
cuales cuatro por lo menos ha­
bían sido grandes viajeros. Yo 
más bien, me limitaba a escuchar. 

La conversación que era gene­
ral y narrativa, me divertía e in­
teresaba grandemente. Ni en una 
sola ocasión giró sobre cosas so­
brenaturales. Se trató principal­
mente de asuntos de arte, y las 
experiencias de aquellos que ha­
bían- visto gran parte del mundo 
y podían describir de modo inte­
ligente lo que habían visto y co­
mentarlo en forma sugestiva. Des­
pués de comer jugamos unas par­
tidas de whist, y. como dos de los 
invitados tenían que hacer un re­
corrido de alguna distancia . en 
coche, se terminó la velada a las 
diez y media. 

El objeto principal de mi visita 
a Mannington Hall era examinar 
y tomar notas sobre algunos li­
bros raros existentes en la biblio­
teca de lord Oxford, que hacía ya 
algunos años que deseaba ver, pe­
ro que no había tenido la opor­
tunidad de hacerlo hasta enton­
ces. Pedí permiso para pasar a la 
biblioteca y tomar notas durante 
varias horas. Lord Oxford· pri­
meramente quiso que su valet 
me acompañase, para cuidar que 
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" El fantasma··. cuadro al óleo por el doctor Franz Sealaceh:, de Vie11a. 

se apagasen todas las luces cuan­
do yo terminara, pero. -como eso 
me hubiera molestado y me obli­
garía a irme a acostar· antes de 
que yo quisiera, y como, además, 
parecía probable que estaría ocu­
pado hasta las dos o las tres de 
la mañana, se aceptó que me que­
dase solo y que el criado fuese a 
acostarse. A las 11 de la noche 
enfrascado en el trabajo y absor­
to en mi ocupación, era la única 
persona que quedaba en la plan­
ta baja del edificio. 

Estaba escribiendo en un gran 
salón con una- estufa grande y 
una gran chimenea, y es innece­
sario decir que estaba amuebla­
do con todo lujo y confort. La 
biblioteca daba a este salón, y 
para tomar los libros que deseaba 
examinar tuve que entrar en la 
biblioteca y pararme sobre una si­
lla. Había seis pequeños volúme­
nes en total. Tomandolos, los co­
loqué a mi derecha en un mon­
tón y me puse a trabajar, a ve­
ces' leyendo, y otras, escribiendo. 
Sobre la mesa había cuatro can­
delabros de plata con vela.s pren­
didas, y como soy friolento, me 
senté en una es.¡uína de la mesa . 
con la estufa a m1 izquierda. 

A intervalos, cuando termina­
ba con un libro, me levantaba, 
removía el fuego y permanecía 
en pie para calentarme los pies. 
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En esta forma continué mi tra­
bajo hasta cerca de la una de la · 
mañana, pues había progresado 
más de lo que esperaba y sólo me 
quedaba un libro para estudiar. 
Me levanté, le di cuerda a mi re­
loj, y abrí una botella de agua de 
seltz, pensando después que de­
bía acostarme a las dos. Enton­
ces me puse a trabajar en el úl­
timo librito. 

Haría cosa de media hora que 
trabajaba con él y comenzaba a 
nensar que mi tarea tocaba a su 
fin, cuando, mientras escribía, vi 
una gran mano blanca a un pie 
de distancia de mi codo. Volvien­
do· la , cabeza, distinguí la figura 
de un hombre bastante grande de 
espaldas al fuego, ligeramente 'in­
clinado sobre la mesa, y al pa­
recer examina)º el montón de 
libros con el c al había estado 
yo trabajando. . 1 rostro del hom­
br~ .estaba apa· tacto de mi pero 
ve1a su pelo rojizo-castaño' muy 
corto, ~u oreja y su mejilla lisa, 
up.a ceJa, el extremo del ojo de­
recho, la mitad de la frente y 
el_ gran hueso protuberante 'del 
pomulo. 

Estaba vestido con lo que sólo 
puedq describir c_omo una especie 
de habito ecleslastico de espesa 
seda !l-Cordonada u otro material 
parecido. Estaba abotonado hasta 
el cuello y tenía un estrecho bor­
de de una pulgada de ancho, d~ 

Contemplé a mi visitante al­
gunos segundos, sin determinar 11 
era ~ no una figura real. Mil pen­
sam1en tos cruzaron por mi mente 
pero ~<? sentí ni la más remota 
sen~ac10_n de alarma? ni siqulera 
de inquietud. La curiosidad y un 
gran interés me dominaban Por 
un instante sentí deseos de· tra­
zar un bosquejo .de mi visit.ante 
y busqué en la mesa a mi dere­
cha, un lápiz. Después pensé: 
"En los altos, tengo un cuaderno 
de dibujo. Lo iré a · buscar''· Afil 
sentado, me fascinaba : No teml& 
su presencia, sino que se marcha­
ra. Suspendiendo mi escritura, 
levanté mi mano izquierda del 
papel, la extendí hacia el mon­
tón de libros y moví el de arriba. 
No sé por que hice eso. Mi brazo 
pasó por delante de la figura y 
la misma desapareció. Sencn. 
mente me disgustó su ·desvaneci­
miento y no tuve otro sentimien­
to acerca del incidente. 

Continué escribiendo otros cin­
co minutos, como si nada hubie­
se sucedido, y casi había llegado 
a las últimas palabras del tra­
bajo que realizaba, cuando la fi­
gura apareció nuevamente. Visua 
manos cerca de las mías y vol'ri 
la cabeza para examinar al hom­
bre más detenidamente. Iba a di­
rigirme a él cuando descubrí que 
no me atrevía a hablar. Tezñla 
al sonido de mi voz. Allí estab& 
sentado él y yo frente a· él. Vol'ri 
a mi trabajo y escribí las dos o 
tres palabras que me faltában. 
El papel con mis notas, que ahora 
tenl!'o ante mí, no muestra el 
más mínimo temblor o nervioll­
dad. Podría señalar las palabraa­
que escribía cuando el fantasma 
apareció y de nuevo cuando se 
desvanecio. Habiendo terminatlrédo 
mi labor, cerré el libro y lo 
sobre la mesa. Produjo un ligero 
ruido y la figura desal¡larec!O.ml 

Echándome hacia atras en 
silla, estuve algunos minutos Pdr~­
guntándome si mi amigo ven 1a 
o no de nuevo, y si, de venir, me 
impediría ver el fuego; En~onces. 
por primera vez sent1 miedo 1 
sospeché que empezaban a na­
quearme los nervios. Recuerdo q~f 
bostecé. Entonces me levan~ 
prendí la ve!¡¡. para ir a mi cuar­
to, llevé •los librbs a la biblioteca, 
me subí en la silla como antes 1 
coloqu ., en su lugar cinco de Ir 
volúmenes. El sexto lo tomé Yua1º 
puse sobre la mesa en la e 
había estado trabajando cuando 
apareció el fantasma. sensa-

Ya había perdido toda . JaS 
ción de inquietud. A¡>ague • 
cuatro velas y me dirigí a

1 
laj:, 

ma donde dormí como os sé 
tos: o como los culpables, noda; 
cómo, pero si sé que prorun 
mente. rración 

Esta es un3: sencilla na .be­
sin oropeles hterarios de

1 
Ios

0 
In· 

chos. Su explicación, teor a. 
ferencia, la dejo a otros. 

r En el próxirrw nú•mero ~1Jj;;. 
ccrá un nuevo relato del'll Halt 
ele los Fantasmas", de lOr: 1ialf; 
fax. Este capítulo narr~ la ns~ 
ria del hombre del tra1

1
~ a,'11'­

ro y el espectro d~ laS la 1ffli'· 
ji,en tes y los gemidos en 
sión d e Hinton AmpnerJ . 



CAYO CONUCO.-Señorita Sergia MELGA- ­
REJO, de Placetas, electa "Miss Conuco 1937", 

en el balneario de este nombre. 

GUANTANAMO.-Ju.an DUVERGER, notable 
barítono que trasmite en los mejores progra­

mas de las radioemisoras orientales. 

COLON.-Comistón de la colonia china Pro 
Huérfanos ·y Enfermos de la Cruz Roja Chi­
na, integrada por Ev~isto SIN, Fe~ipe CUAN, 
Ramón CUAN, Benito,,FONG II Jose de la Luz 
VALDES, que ha organizado varias fle$ta.s 

· para recobar fondos. 
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El presidente del Consejo d e M inistros , 
sc,ior NEGRIN . que acaba d e pron,m­
ciar un i1n portante d iscu rso en Ma­
drid . estudiando en él la ,i tuación na-

cional e internacional de España . 

Don L u is COMPANYS. presidente de la 
G eneralidad de Catalu11a , que afirmó 
en su discurso de Madrid la adhesión 

de los catalanes a la R epública . 
( Fotos S. E. l .) 

E l señor MA RTINEZ BARRIO, pres idiendo una de la.< sesiones dC las Cortes celebrada., recientemente 
en Valencia . A la izquierda : el ministro de Defensa. sefwr PRIETO , d eposi ta11qo s,1 voto . 

Sesión de apertura de la s Cortes cspa ,lo las, cele brada 
el día ¡ ,, d e octu bre. 

El pueblo d e Ctupe ( Arag,n, ), ocupcdo recientemente por las tro-pas del general 
Pozas. 
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El pueblo de Farlete (Aragón), oc11pado por las coi11m11as del general PoZIU en 
111 

avance hacia el oeste . 



UN HOMENAJE A MONTORO .-Mtguel Angel CARBO-

r NELL, brtllante orador y escritor, pronunciando el dis­
curso inaugural del busto de don Rafael Montoro, des­
cubierto el domingo 24 en el parque de Linea y L , en el 

Vedado . 

Jr.,,.. 

PROCESADO EL DOC­
TOR ODRIOZOLA .- El 
doctor Carlos ODR/0-
fOLA , presid ente climi ­
cute del Conse;o d e la 

Provincia , firmando la 
IIOti/icación del auto 
por el cual se l e pro ­
cf~sa con exclu sión. d.c 

- tan.za en la causa por 
la muerte del conseje­
ro serlor Scvcriano Pu­

lido. 

~fOCESADO EL POLl­
lt A FERRAN . - Aure-
o CARDENAS FE-

~1RAN , policta d el Go­
erno P r o v i n c tal a 

iulen se acusa de ha­
ter hecho fuego con­;:¡¡J' consejero sellor 
1 o. leyendo el au­
o Por el cual se le 

rocesa con exclusión. 
e fianza , as! como a 

catorce personas ·más . 

. (., .. 
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"VANIDA DES" RINDE HOMENAJE A 
JULIAN DEL CASAL .-Grupo de damas 
y escritores distinguidos que tomaron 
parte en la peregrinación a la tumba 
del gran poeta Julián del Casal, orga­
nizada por nuestro fraterno colega. 

"Vanidades". 

LA REVALORIZACION DE LOS SOLA­
RES.-El do1nin90 celebrar·on una 1na­
nifestación pública los propietarios de 
solares adquirid.os a plazos, para pedir 
al Gobierno la revalorización d e los mis­
mos d e acuerdo can los precios actuales 
de esos t errenos. La fotografía fué to­
mada en los momentos en que desfila­
ban fren t e a Palacio los manifes tantes. 

CUBA Y LAS OLIMPIADAS CENTRO­
AMERICANAS.-El señor Joaquin FER­
NANDEZ ANDES. uno d e los primeros 
entrenadores atléticos d e Cuba , que ha 
sido excluido in iustament e de toda par­
ticipación en las próximas oltmp{adas 
d e Panamá . El señor Fernández Andes 
tiene el mejor récord como entrenad6r 
en Cuba , habiendo participado desde 
1923 hasta la fecha en todas las gran­
des competencias internacionales en 
que hemos intervenido , y ganando para 

nuestro pa!s valiosos triunfos. 

(Fotos Funcasta) . 

EL CONGRESO NACIONAL DE TRANS­
PORTES.-Presldencia d el acto d e clau­
sura del Congreso Nacional de Trans­
portes, que acaba de celebrarse en La 

Habana . 



e. 

CARTE:LES 

El 

asesino j amás 

Como l caro.-

Loewenste· mon -0 en anon e 
martes 3 de j ·o de 1928 en 
Cro don ( a terra l , a eso de las 
6 p: . El aparato era suyo. Lle­
vaba co ·go una mecanógrafa 

esa . e k ; un:?. mecanó-
grafa francesa . mademoise e Pau­
a B·cta1on: un secretario el se-
- or Ho<igson, y e ayuda de cá ­

a..ra Baxt-e.r . 
Drews p· otaba . El anón. q e 

debía dirigirse a Le Bourge lae­
rop erto de Pa · l . a errizó a las 
8 · edia en Port · )'lardy, cerca 
de D •·ero e . 

T os os via jeros e 
sen res exce to we 
a oarecido d u.ran Le e 
ás dec araciones de os pasaJe­

ros. Loewen e· se dirigió a los 
se ·c ·os de a, ·ón, c· co o seis 

as E! la c ing esa. Y no 

se. ·_; 

t-encia del \;ent-o. en un a vión en 
marcha? 

adíe 'lió nada, nadie oyó nada . 
El cadáver era difícilmente iden ­

tificable. 
Loewenst-ein era enemigo politi ­

co de un alt-0 personaje, ya fa ­
ec· do, que no vaciló jamás en 

"hacer ac uar". 
Loewenstein había pertenecido 

a un servicio de contraespionaj e . 
• gunas semanas antes de su 

muer ,e había sido victima de un 
robo en Biarri z, y se mostró muy 
afee do oor a desaparición de 
ciertos documen -OS. 

El general en el a1Lto gris.-
domingo 26 de enero de 1930·, 

a las 10 y me<l.ia de la mañana, 
un señor viejo, modestamente ves­
tido, pero con esuicta corrección, 
salió de su domicilio, en la calle 
Rousse e . Debía asistir , a las on­
ce, a unas honras fúnebres que 
se efec aban en una capillita de 

augirard. 
En e camino se detuvo largo 

rato ante el metro Duroc. Parecia 
esperar a alguien . adíe vino. Pa ­
saron os minutos . .. 

;'Hay en-1;Jan~ demasiado, 
aclarados' --<iice Gastón e 
ver<!,ad que tras la desapa 
zaristas rusos refugiados en 

adquiere 

POR li A 5 l 
que Kutiepoff fué secuestrado 
un taxi rojogris, en la esquina 
las calles Oudinot y Rousselel 
agente de Policía falso man 
guardia mientras unos d 
cidos se apoderaban del gen 
le arrojaban dentro del coche 
hacían partir el auto a gran 
locidad. 

Desde en ton ces no se ha vuel 
a encont rar huella de él. .. 
creyó haber visto el auto f 
en Biville, en la ancha, cerca 
Houlgate ; se ha hablado de 
buque misterioso . . . Nada de 
tivo, irrefutable, ni aun pro 
rio. Sólo pistas con tradictor! 
folletinescas, tantas que puede 
preguntarse si las diversas p 

de " La G uerri: Sociale" . ;LMERE Y D A . respcmde a los peri0-
distll3 que le interro9a11 . 

El señor viejo no llegó jamás 
a Las ceremonias religiosas de la 
calle Mademoiselle. Desapa reció 
se vo atiliz-0. ' 

Fué así cómo se produjo el mis­
terio Ku ·epoff. Figura muy curio­
sa a de la victima. Ex colabora ­
dor de los generales ··blancos" 
W an ·el y Denikin. el general Ku­
tiepof era pre idente de la Aso­
Cic!c 'ón de ex militares ru o , algo 
a c~m.o el padre espiritual de los 
v_e c1dos ~el bqlchevismo. En pa r -
1cular. dispoma en Yugoeslavia 

de una ropa de cuaren ta mil hom­
bres . que no pedía otra cosa que 
re mrse en un ej érci to. 
. Adversario implacable de. los di ­
Jªe es a~ uales de Rusia. Kutie­

poff conspiraba desde que la suer ­
~ d~ Ias armas le forzó a la vi ­
da civil. Est-aba en relaciones con 
e . Segundo Buró del Ejército tran ­
ces y con el servicio de in teli­
genc a. 

. . umerosos testigos, que al prin -
c1p1~ pre_ aron declaraciones con­

adict-ona . pa recen confirma r 

no h an ido deliberadamente en· 
reda das. _ _._,1n 

¿ Kutiepoff estuvo se_cllei>~; 
en una Embajada? ¿Kutiepoffcre­
bió volunta ria men te al aufen de 
yendo obedecer a una or . v1cll­
la Policía? En ese caso fue ~ 
ma de los policías falsOS­
encon t ra remos an te el cr: 
una fuga en timental? 
probable dada la ed~d Y. el 
ter de la víctima. smtiendo.,e 
de cubierto ¿h abrá llevado ªe 
una fuga. pa ra no tener qu 
explicaciones? ¿½a desa 
de Kutiepoff habra tenido 
j eto principal provocar un 
dalo en Fra ncia Y obh~ar S:S 
diplomacia a descubnr ral 
ta ? ¿Se trató de desmo 
ejército ruso blanco de·go 
¿De destruir a un ene!1llstarle 
Unión Soviética ? ¿De ªti 
cuen tas a un agen te estrae" 
de intel igencia ? ~ D~ di 
atención del publlCO. h hO es 

Sea como fuere, el ec a gu 
nadie ha vuelto a .ver 



olicíacos que jamás han sido 
ste artículo desde Par ís. Y en 
general De Miller, jefe de los 
de los crímenes sin solución 

macabro. 

HEVREU~ 

general SKOBLIN, co laborador del 
eral De Miller y como él d esapa• 

recido . 

¡:>off, ni al auto gris, ni al falso 
agente, ni a cierta dama vestida 
de beige. 

Otra desaparición .-

Cuando no quedó ya ninguna 
speranza de volver a encontrar 

al general Kutlepoff, la Asociación 
:je ex militares rusos eligió presi-

ente al general De Miller, ex se­
gundo de Wrangel. 

El 24 d~ septiembre ha desapa­
recido tamblen el general De Mi­
ller. Se ha iniciado una investi­
i aclón policíaca. Es aun demasia­
do pronto para juzgar sus resul-

dos. Esta vez los detectives fran-

ceses serán, acaso, más felices 
que cuando el affaire K;utiepoff. 
Destaquemos ya los puntos de 
contacto entre los dos secuestros ... 
si es que ha habido secuestro. 

Kutiepoff había prevenido a sus 
amigos de que le amenazaba un 
peligro. Antes de ir a una cita 
misteriosa,, De Miller dejó a su 
vez una nota a sus colaboradores 
inmediatos. " ... Puede ser que va­
ya a meterme en una trampa . . . " 

En esa curiosa carta, el general 
De Miller decía que iba a buscar 
para asistir a una conferenciá 
muy secreta, a uno de sus com­
pañeros de armas, el general Sko­
blir). . Este fue · interrogado . . . En 
el momento en que se le iba a con­
ducir a la comisaría de la Muet­
te, desapareció a su vez. 

Como en las mejores novelas 
policíacas ¿no es verdad? 

Parece, según las últimas noti­
cias, que Sherlock Holmes y Hér­
cules Poirot están ambos sobre una 
pista sensacional ... 

Una cita funesta.-

Los guardianes del Bosque de 
Bolonia conocían bien a ese hom­
bre grande y rubio, de rostro cla­
ro, que. acompañado casi siempre 
de un perro, daba todas las ma­
ñ,anas un paseo de una hora por 
las avenidas desiertas. 

Se le encontró fnuerto el 25 de 
enero de 1937, día del aniversario 
del secuestro de ,Kutiepoff. Un so­
lo testigo asistió a una escena rá­
pida. La víctima fué abordada por 
un joven rubio. Unas palabras, un 
grito, una fuga, un cuerpo que 
cae. 

Al principio se pensó en una 
herida de bala. Pero no, el infeliz 
había sido apuñalado. 

Fué así como pereció el enigmá­
tico y genial Navachin, uno de los 
más grandes economistas de nues­
tros tiempos, ruso al II\argen de 
los partidos políticos, consejero 
técnico de altas personalidades, 
tanto francesas como de otros paí­
ses. No parece que conspirara. No 
se le conocía ningún enemigo. No 
había tacha en su vida privada. 

Sabia muchas cosas, eso si; co­
sas que sin duda cometió el error 
de no olvidar lo suficientemente 
pronto .. . 

La residencia del general De Miller en Ozoir-la-Ferriere . 

Su matador no ha sido encon­
trado. Jamás se ha descubierto 
ninguna pista. Sobre esta muerte 
extraña se hizo repentinamente él 
silencio, tras algunos días de in­
vestigación febril y teatral. 

Y ést¡1 ¿se mató verdadera-
mente?-

El sábado 12 de marzo de 1932, 
los periódicos publicaron una no­
ticia sensacional. "El financiero 
Ivar Kreuger se suicidó disparán­
dose un tiro en el corazón, en su 
domicilio de la avenida de Jena". 

¡ Qué emoción en los círculos 
financieros! La Kreuger and Toll 
era uno de los valores más sóli­
dos en las cotizaciones de casi to­
das las bolsa:s del mundo. Y ese 
suicidio provocó inmediatamente 
un ''crac", desde la City a Wall 
Street, pasando por Estocolmo. Los 
valores del "gran financiero" ca-' 
yeron vertiginosamente . ¡Hubo 
obligaciones de Kreuger que ba­
jaron de 1,500 a 3 francos cin­
cuenta! 

De genio económico Kreuger 
pasó a ser un estafador de enver­
gadura y luego un loco. Ese hom­
bre misterioso había prestado di­
nero a todos los grandes estados 
del mundo ; tenía el monopolio de 
los fósforos en casi todas las 
grandes naciones. Se le llamaba 
el hombre más rico del universo. 
Se admiraba su prodigiosa ascen­
sión : un pequeño burgués de Sue­
cia convertido en el renovador de 
las finanzas. 

Su muerte hizo derribarse el 
castillo de naipes. Bajo ese exte­
rior prestigioso había algo menos 
que una estafa, un simple timo. 

¡ Qué bien hizo Ivar Kreuger en 
desaparecer de este mundo! ... 

Si es que ha desaparecido, por­
que han circulado rumores ex tra­
ños desde el día siguiente de su 
muerte . Se· ha advertido , primero, 
que al comprar el arma del suici­
dio, el 11 de marzo, dió ostensi­
blemente su nombre y su direc­
ción al armero, que no se los pre­
guntaba. Ninguna persona de su 
familia asistió a sus funerales. Se 
le conocían varios sosias. 

¿ Y la historia de los tabacos? 
En sus tiempos de esplendor, 
Kreuger ordenaba, para su uso 
exclusivo, tabacos especiales a una 
fábrica de La Habana. Parece 
que dicha fábrica sigue en viando 
esos tabacos a un plantador de 
Filipinas que vive como un salva­
je, en una Tebaida t ropical. . . un 
hombre de grán barba- rubia que 
huye dP. los demás seres humanos. 

La muerte, verdadera o falsa, de 
Kreuger , produjo quiebras por mi­
llares. Los aficionados a las cifras 
exactas dicen que causó, en tres 
meses, trescientos cincuenta sui­
cidios. 

Sea como fuere, Kreuger era to­
do menos un humorista. 
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Fragmentos.-

-Un "gran" general tiene pro­
pósitos dictatoriales. Por lo menos 
unos amigos suyos (con demasia ­
do celo .. . o demasiado interés ) 
lo dejan entender así. El general 
asiste a una comida diplomá tica 
en una embajada. Horas más tar­
de fallece entre horrorosos sufri­
mientos. Envenenamiento. .. o 
apendicitis fulminante . 

-Un "gran" (en todos los sen­
tidos de la palabra) político mue-· 

(Continúa en la Pág . 51 ) 

El general DE MILLER . presid en t e d e 
la asociación de ex combatien tes rusos 
d e París, que acaba de desaparecer 
mis teriosamente, como su. predecesOT, 

el gen eral K u tiepoff. 

El general KUTIEPOFF, secuestrado en 
1930." 

l var K Rf:UGER , el r ey d e los fósforos, 
cuyo smc1d10 en marzo d e 1932 sigue 

siendo un misterio. 

El economista NA V ACHIN, asesinado e11. 
Parfs e! 26 d e enero pasado. 

CARTELES' 



DE LR HORA ~ RHORR 

del libro 
yo" , apa ­

sionan te colección 
de cuentos de En­
rique S e rpa . que 
acaba de ver la lu:: 

pública . 

José DE LA LUZ-LEON, uno de los es• 
critores y ensayi, tas más distinguidos de 
la generación postrevolucionaria , que ha 
publicado un nuevo libro , acerca de "Ben­
j amín Constant o el donjuanismo inte-

Enriqu e SERPA, ilu.s trc poeta , critico y 
periodis ta . que acaba d e anotursc 1111 
triunfo nuis con la publicación de ~u pri-

(Fotos 

Funcasta) . 

111.cr libro de cuentos . .. Fe lisa y yo". 
(Foto Van Dyck) . 

lectual". 

HISTOIUA DE UN ALMA 

BE~J A1l-lN CONSTA NI 
o 

EL Oo N J U A N ISW0 INT E LECT U AL 

Cubierta d l':l l i bro "Ben j amín Constant o el donjuanism_o tnte­
lec-tual", / tno emavo biográfico cte José de la Luz-Leon, que 

se ha puesto a la venta esta semana. 

CARTELES 

Enuna PEREZ, poetisa de raza , es­
píritu preocupado por lo.s problemas 
d e la hora y mujer de claro ta­
len.to y va.'i ta cultura. cuyo último 
cuadern.o de versos, ·· Una mujer 
can ta en su isla" , ha sido cl.ogia.do 

por la critica. 
(Foto Ncmo) . 
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HOMENAJE A RA­
FAEL DE ARMAS. 
-Almuerzo ofrecido 
por sus compañeros 
de la Prensa al bri­
llante p e r i o d i sta 
Rafael DE ARMAS . 
El acto , al que 
asistieron distingui­
das p ersonalidades, 
se efect11,ó el do­
mingo 24' en los sa­
lones de la Asocia­
ción de Repórters. 

/ Foto Funcasta¡ . 

• 
DRIG0 y MAGDA. 
notables bailarines 
que acaban de lle­
gar a La H abana, 
procedentes de New 
York, para actuar 
en Montmartre y en 

el Sevilla . 
/Fotn Miguel Angel) . 

• 

\ 

• MURI0 EL EX MINISTRO G0NZALES.-El señor William E . G0NZALES 
ex ministro de los Estados Unidos en Cuba, que acaba de tallecer en sÚ 
ciudad natal de Columbia (S. Caroline) . El ·señor G on záles fué ministro 
du~a~te la rev?lucíón de los liberales en febrero de 1917, y en esa ocasión 
rectbtó de Washington el encargo de hacer declaraciones apoyando al 

Magdalena M0N­
DRAG0N, distin­
guida escritora y 
poetisa - 1nexicana , 
que acaba de pu­
blicar un intere­
sante libro de cos­
tumbres titulado 
" Como el al.ro 
año'\ que ha sido 
un é:nto de libre­
ría y d e critica. 

/Dibujo de 
Bismark/ . 

El se11or R . G. 
HAINES , distin­
guido industrial, 
uno de los pro­
pulsores en Cuba 
de la industria de 
los derivados de la 
leche, cuyos pro­
ductos de la mar­
ca "La Hacienda" 
han obtenido un 
triunfo en recien­
te Concurso In­
dustrial y Comer­
cial de nuestro 
querido · colega "El 
· Mundo" . 

/Foto Ad.) . 
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Gobierno del general Menocal . 
( Foto Blez) . 

HOMENAJE A LA ARTISTICA GA-
LLEGA .-Banquete homenaje ofrecido 
ª · los miembros del cuadro de declama­
ción de la Agrupación Artística Gallega 
con. motivo de los éxitos artistícos ob~ 
temdos durante el año . El b~nquete se 

efectuó en el hotel Rit z. 

Santos OJEDA, 1oven y notable pianis­
ta, _que ofrecerá un concierto de des­
ped1da en el Audltórium el domingo 7 

de noviembre. 
(Foto Van D11ck). 

CARTELES 

\ 



D
E TAL manera se ha acos­

tumbrado la Humanidad 
a lo_s diversos adelantos 
que marcan cada día nue­
vos derroteros en la vida 

del hombre civilizado, que, por un 
fenómeno completamente sui ge­
neris del siglo XX, nadie concede 
mayor import ancia a los descu­
brimientos ; a pesar de que mu­
chos de ellos son sencillamente 
maravillosos. 

Tomemos, por ejemplo, la elec­
tricidad. 

Gracias a las investigaciones 
comenzadas hace más de ciento 
cincuenta años, científicos cuyos 
nombres han quedado inscriptos 
en las páginas de los inmortales, 
como Galvani, Volta , Ampere, Fa-· 
raday, Kelvin, etc ., establecieron la 
cimentación sotrre la cual descansa 
actualmente la fan tástica y ma­
ravillosa estructura monumen tal 
de la electricidad moderna. Sus 
múl tiples manifestaciones y apli­
caciones han tenido una influen­
cia decisiva en el desarrollo de la 
vida del hombre. 

La •primera aplicación práctica 
de ese portento llamado elect rici­
dad tuvo lugar en el año 1820, al 
inaugurarse la telegrafía. Los In­
ventos del célebre francés Gram­
me, para producir electricidad co-

CARTELEI 

1 Cinematógrafo 
del Siglo XX 

(El Prisionero de _Zenda) 
La bel lísi ma Madelein e CAR• 
ROLL en el papel d e princesa 
Fla via , en el exquisito melodra­
m.a de Selznick ·• El prisionero 

de Zenda". 
( Foto A r t is tas Unidos) . 

I 

El excep cional actor 
Ronald COLMAN , en ­
carnando a La vez los 
dos persona;es princi­

l cs d e la p el ícula 
\El p r is i o n ero de 
'("'da", por m ed io de 

¡~n1:s 
1
f;u;:,~s t!~!t 

de la cinemato­
\'ta d el siglo XX. 
• 'o Artistas Un i­

exclusiva .para 
ARTELES) . 
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Por Mary M. SPA ULDING 
:mercial por medio de máquinas o dinamos y motores eléctricos en 
el año 1870, fueron el punto de partida de la ciencia de ingenleriá 
eléctrica moderna. En 1876 el ruso Jablokoff inventó la Primera 
lámpara de arco eléctrica. En 1880 sir J . W. Swan, en Inglaterra; 
y Tomás Edison, en los Estados Unidos de Norteamérica, hacian laa 
primeras bombillas, tales como las usamos en nuestros días. 

Pero. mientras el hombre de aquellos tiempos quedaba en suspen­
so, aplastado por la admiración ante el prodigio de aquella bombilla 
que derramaba una luz tenue y amarillenta, rompiendo a puñaladas 
las tinieblas, nosotros aceptamos sin da rle la menor importancia 
la maravilla de la radio, derivada de aquellos pasos inciertos en el 
campo de la ciencia eléctrica. Por costumbre, no nos detenemos a 
considerar la formidable maravilla del teléfono. Como un accidente 
cotidiano, levantamos el pequeño aparatito y nos comunicam~,~ 
través de una distancia infinita de millas, con los seres que e:5Wl 
al final del otro aparato. Llegan a nosotros sus voces sin que el co­
razón palpite violentamente ante el prodigio. Y nos incomodamos 
cuando la comunicación no se hace con una rapidez vertiginosa ... 
En pleno océano, rodeados por la masa sombría de las aguas, asis­
timos al concierto que se ofrece en un salón elegante en el centro 
de civilización . . . La radio no es un misterio para nosotros, los ultra• 
civilizados .. . 

Pero imaginémonos que de pron to se detuviera ese ritmo trascen­
dental de civilización. Imaginemonos que súbitamente nos envolvie­

.. ran las sombras ; que no funcionaran los teléfonos ni el telégrafo 
· ni la radio . . . Que, por uno de esos caprichos de la Naturaleza, la 

t ; fuerza motriz de la elect ricidad parase de pronto . Entonces, y sólo 
entonces, por contraste, apreciariamos el beneficio adquirido gracias 
al estudio de hombres que señalaron el camino, establecieron la pau­
ta y se perdieron en la eterna nocli e de los tiempos sin gozar ple­
namente de las maravillas que dejaron pa ra nosotros. 

¿Pero por qué este largo preámbulo filosófico?. . . Nos queremos 
detener en otro inven to prodigioso: la cinematografía. . 

Admiramos una película . Nuestra admiración no va más alla de 
la sensación que experimen tamos en un momento de diversión. La 
técnica, los esfuerzos que han hecho posible el desarrollo lento, pe· 
ro progresivo de ese arte convert ido en in dust ria , pasan por sobre 
nuestra epidermis sin dejar el sentimiento de la curiosidad respecto 
a cómo ha podido llegar esa cinematografía a su estado actual de 
perfección. 

Para estudiar concienzudamente cada uno de los detalles que for­
man el ·conjunto en una película moderna- nos referimos, desde 



Douglas FAIRBANKS, jr . y Mary ASTOR 
en una escena d e " El prisionero de Z en­
da" Ese beso. costó cierta inquietud a la 
censura americana, pero. . . ¡quedó en el 

film! 
(Foto Artistas Unidos). 

luego, a un film de calidad-necesitariamos el volumen y no el corto 
espacio de la crónica. Pero ·bastaría, empero, estudiar un solo deta­
lle de producción para admirarnos de su eficiencia. 

Estamos en presencia de una pelicula, tomemos por ejemplo, "El 
Prisionero de Zenda", la última obra de arte acabada de producir por 
David O. Selznick, el mago cinematográfico, a cuya pericia debemos 
"El Pequeño Lord Fauntleroy", "El Jardín de Alá", "Nace una Es-
trella" y tantas otras. , 

Aparte de la belleza del conjunto, de la coordinación lógica y ele­
gante de las situaciones, del atractivo de la historia y la calidad in­
negable de sus principales intérpretes, "El Prisionero de Zenda" tie­
ne detalles .que pertenecen al ultramodernismo y progreso de ese arte 
maravilloso con el cual estamos tan familiarizados que apenas nos 
causa admiración. 

Acostumbrados a las más refinadas actuaciones de los últimos diez 
años, es natural que los espectadores den poca importancia a una 
nueva caracterización por delicada que sea. El público ni espera ni 
toleraría los trucos de antaño. Si la historia requjere un infante de 
cuatro meses, sería imposible retroceder a la época-bien cercana por 
~ierto-en q.ue bastaba una mu-
neca de cera, discretamente en­
v~elta en un chal, para dar la ilu­
s1on del bebé. . . Si se trata de un 
personaje de la nobleza, la exi­
gencia es menor. Hollywood po­
see en su seno una casta de aris­
tocracia inscripta en las oficinas 
de repartos, que espera paciente­
mente la llamada del director pa- . 
ra llevar sus pergaminos y . su 
sat ngre azul hasta el set, dispues­
!)S ?, tomar el papel de un par-

t1qumo o vivir por breves horas su 
verdadera personalidad de rancia 
nobleza ca1da en desgracia .. . 

Florecen en el emporio del ar­
te los barones, condes y marqueses 
~n una exuberancia prodigiosa: 
d esa circunstancia da una reali-
ad imponderable a la farsa ci-

nemática . .. ' 
An.taño, cuando la historia re-

9J1eri~ dos per-sonajes de absoluta 
1 entidad, la dualidad se lograba 
gon ~llo~ trucos que no engaña-
an. Jamas al espectador. Eran, 

sencillamente, cosas · del cine. Dos 
individuos . del mismo alto, de 
~ierto parecido físico o maquilla-
os para dar esa ilusión bastaban 

a las exigencias del cinema. Hoy ~<\
1
Y gracias a la intolerancia del rr ihco el progreso cinematográ-

co a llegado a una perfección 
asombrosa. · 
filRonald Colman, el héroe del 

m a que nos referimos, nos 
ofrece amplia oportunidad para 

Ronald 'COLMAN y Madeleine CAR­
ROLL , interpretes principales de la ioya 
Jilmica " El prisionero de Z enda" , de · 

David O. Selznfck. 
(Foto Artista., Unidos). 

Una espléndida " pose" y u n soberbio 
ángulo fotográfico en .. El prisionero de 
Z enda" , donde rivalizan gallardamente 
Ronald COLMAN y Douglas FAIR-

BANKS. Jr . 
( Foto Artistas Un idos). 

estudiar y comparar el arte cinematográfico de hoy con 
el celuloide de antaño. 

La famosa obra de Anthony Hope presenta dos indivi­
duos cuyas respectivas posiciones sociales son diametral­
mente opuestas. Uno es el rey Rodolfo, de cierto pequeño 
principado de los Balkanes ; otro, un aventurero inglés (Ro­
dolfo Rassendyl). El parecido de ambos es tan notable que 
cuando el monarca se encuentra imposibilitado de hacer 
su aparición en la corte el día de su propia coronación, Ro­
dolfo Rassendyl, el aventurero, toma su lugar, logrando en­
gañar a todos los palaciegos y hasta a la misma familia 
del monarca ... 

(, Gracias al adelanto de la técnica fotográfica el mismo 
\ Ronald Colman encarna los dos personajes. Rodolfo Ras-

1 sendyl estrecha la mano del joven rey ... le habla, se incliná 
ante el monarca . . . ní una sombra, ni una linea divisoria, 
pone de manifiesto el truco. Y aunque tomemos como cosa 
corriente esta marav'lla de la fotografía doble o superim­
puesta, tenemos que confesar que es uno de los adelantos 
más notables en el engranaje cinematográfico. 

La yuxtaposición de los personajes apareciendo simul­
táneamente en la pantalla, visibles en el mismo close-up, 
es uno de los secretos técnicos celosamente guardados por 
.la industria. 

Pero aun cuando la explicación de este truco absoluta­
~ente espléndido fuera divulgada-y ho negamos que su 
ecnica sea hasta cierto modo conocida-el mérito del mis­

:mo sería siempre grande. Coni.o lo son el color y la reproduc­
ción de la voz en el film . De la misma manera que es gran­
dioso el proceso danés que permite al productor en pleno 

(Continúa en la Pág. 51) 
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Páginas arrancadas de un " Diario 
íntimo" .-La confusión en las pri­
meras semanas de lucha.-Horro.,. 
res cometidos por los marxistas, 
según los enemigos.-Alegría ca­
llejera.-¿De dónde sale tanto tra­
dicionalista, tanto faldngista?­
Nadie es neutral.-El fusil , el es-

capulario y el " detente". 

EL AZAR es el gran amigo, el 
gran colaborador de los es­
critores. El azar hace que 
leamos tal o cual libro que 

nos deja en er alma huellas inde­
lebles. O nos sustrae, misteriosa­
mente, esta o aquella página que 
debimos conocer en determinado 
momento, y que habría tal vez po­
larizado nuestra mente por opues­
tos caminos. ¿Os habéis fijado, 
hermanos en letras que me· leéis, 
cómo casi siempre aparece, sin que 
nada exteriormente hagamos para 
hallarlo, el documento ·o el dato 
que nos era imprescindible para 
redondear o ampliar el tema so­
metido a la actividad de nuestra 
pluma? 

Este buen azar caprichoso me· 
ha deparado el hallazgo de unas 
páginas que vienen a poner una 
nota insospechada en la serie de 
trabajos en torno a la guerra es­
pañola vista desde las tierras bé­
ticas. Se trata del Diario íntimo, 
desgraciadamente incompleto, lle­
vado por un extranjero durante 
los primeros meses del conflicto. 
Mejor dicho, son dos diarios ínti­
mos, er uno escrito por un hom­
bre, el otro visiblemente debido 
a una mano de mujer. Las cir­
cunstancias que me permitieron 
descubrirlos, nada importan por 
el momento. Baste decir, en lo 
que atañe al que voy a insertar 
hoy (el masculino), que el autor, 
a juzgar por la forma del Diario 
y por cuanto personalmente co­
nozco de su vida, no es en modo 
alguno un · apasionado, mucho 
menos un sectario. Es un admira­
dor de España, de la eterna y 
noble España ajena a las dos 

~ ideologías que allá se disputan 
ahora la victoria. Pero algunas 
veces deja entrever una amargu­
ra o formula una crítica y he 
creído necesario no modificar en 
lo más mínimo sus conceptos, y 
ni siquiera algún que otro error 
en que cae, porque esos errores 
o exageraciones lo son vistos des­
de acá, enfocados con una pers­
pectiva de que él carecía, y la 
historia, la grande historia, no 
vive sólo de verdades absolutas, 
sino de una multitud de peque­
ños hechos que no pueden ser 
jQZgados serenamente sino des­
pués que se conoce la visión 
emotiva, directa, de los espec­
tadores de la primera hora. Por 
lo demás, el autor de ese Dia­
rio íntimo _algo inconexo no juz­
ga. Expone. Y de vez en vez, hom­
bre al fin , siente una punzada 
dolorosa allá en la entraña :Y le 
viene a la pluma que no anda 
en busca de retórica, una queja, 
un suspiro, olvidándose de que es 
extranjero, un extranjero políti­
camente neutral pero que, acaso 
por esto mismo, lleva en su alma 
exótica y vagabunda el dolor sin 
nombre de las dos Españas que 
ahora querrían exterminarse. Va­
mos, sin más, a cederle la pala-
bra : . 

Sevilla, julio 29.-Desde el d1a 
18 estamos en estado de guerra. 
Y desde entonces he querido, ca­
da día escribir mis impresiones 
de estos momentos históricos que 
estoy viviendo, aunque soy ajeno 

CARTELES 

Bajo el ·seudónimo dé ·Roger ael Sil · se oq¡lta ·el nombr~. de uno 
de los .escritores cubanos más distinguidos _de la generac~n. post­
revolucionaria. · Roger del Sil vivió en Sevilla todo un ano de la 
guerra civil presertciando escenas inolvidables, entrando e!', con­
tacto · 'Con 'Íus protagqnistM e· intervi!liendo a_ veces en_ algunas 
de. ellas. Ahora ·Zas relata por vez primera, . e~. un.a sene_ .d~ : ar­
#culos exclusivos para CARTELES, de la cual e_ste. es·el septimo.· 

pas_amos · h9ras de b:iquietud y zo. 
zobra, pues por doquier resonaba 
el eco de los máusers •Y. ·de i_. 
ametralladoras. .Hacia las cua~ 
de la tarde del día 18 se habla 
ya declarado el estado de guerra• 
fuerzas de Asalto y de Segunc1a4 
ocupaban los alrededores de la 
Plaza Nueva, cerca de la cual ea­
tán ~l _Ayuntamient_o y el Gobier­
no C1v1l. Lo que alh ocurrió no ae 
ha todavía esclarecido· del todo· 
pero según_ las versiones· más d!g: 
nas de credito, la confusión fué­
muy grande entre las fuerzas adic­
tas al Gobierno, que no sabian 

HOGEH DELS.ll.. 

El general FRANCO 

a la contienda que se desarrolla. 
Pero me ha sido materialmente 
imposible. Cada día, la voluntad 
ha flaqueado; sin hacer material­
mente nada, me ha faltado tiem­
po para coordinar mis ideas y po~ 
ner algún orden en mi espíritu. 
Y es que en estas tragedias coiec­
tivas no se es nunca completa­
mente indiferente, no ya por el 
peligro personal que todos corre­
mos, sino porque un sentimiento 
de piedad, de humanidad, nos obli­
ga a cierta beligerancia interior. 
Yo estoy ·cerca de los que sufren, 
de los vencidós, de las víctimas. 
PQro sufrir, ~fre toda España, 
toda la ciudad · en que vivo. ¿ Y 
cuáles son las victimas? Todos los 
españoles, puesto que unos y 
otros emplean los mismos proce­
dimientos de crueldad y ensaña­
miento. 

Las noticias que llegan de fue­
ra son terriblemente contradicto­
rias y confusas. Madrid, ·en poder 
del Gobierno, resiste heroicamen­
te. El Gobierno domina en Valen­
cia, en Cataluña, en Bilbao. Según 
las estaciones de radio oficiales, 
el movimiento rebelde está ago­
nizando. Pero lo mismo, en el· otro 
sentido; afirman las estaciones de 
radio adictas al Ejército. Este, se-· 
gún Lisboa, Tetuán, Cádiz, Sevi­
lla · y Córdoba, gana terreno por 
momentos : el general Mola está 
a las puertas de Madrid; se es­
pera de un momento a otro el 
desembarco de las fuerzas de 
Marruecos, comandadas por el ge­
neral Franco; y toda Andalucía 
está ya sometida a las columnas 
del general Queipo de Llano. ¿A 
quién . creer? Por una sola verdad 
circulan millares de mentiras y la 
fantasía de uno ·y otro bando es 
sobremanera fecunda. 

Renuncio pues a darte noticias 
de las operaciones militares y a 
repetirte informaciones interesa­
das y parciales y en las cuales, 
como comprenderás, no tengo la 
menor fe. Además, cuando tus 
ojos caigan sobre estas líneas, ya 
nadie recordará nada de cuanto 
ahora se dice en un sentido o en 

El ·general QUEIPO DE LLANO 

a qui~pes debían hacer frente 
Pero ya por la madrugada se su~ 
po que la lucha estaba· entablada 
entre las masas del Frente Popu­
lar y las tropas de Asalto de un 
lado, y las fuerzas del Ejército 
mandadas por e1 general Gonzalo , 
Queipo de Llano del otro. Los de 
Asalto tomaron por reducto el edi­
ficio de la Compañía Telefónica, 
de donde fueron desalojados a ca­
ñonazos. El gobernador civil y el 
alcalde cayeron en ·manos del 
Ejército; y las masas del Frente 
Popular se refugiaron en los ba­
rrios extremos, Triana, la Maca­
rena, .San Julián. Durante· cuatro 
días combatieron con denuedo, 
rindiéndose al fin . 

Hay una legión de muertos de 
una y otra parte. Y -ruina por 
doquier . Muchas casas destruidal. 
Muchas iglesias quemadas. Como 
los únicos periódicos que se pu­
blican son los de matiz derechls­

otro. La palabra, deformanao las ta, · sólo tenemos noticias ciertas 
noticias adversas y haciendo des- ---que ellos dicen ser ciertas-de­
tacar · solamente aquello que fa- los horrores cometidos por las 
vorece a uno de los elementos en masas . del Frente Popular en Se· 
lucha, fué· siempre una de las. ar- villa y en los pueblos aledaños. 
mas de la guer.ra ; pero lo es in- Algunas de estas noticias son­
finitamente más en nuestra épo- verdaderamente espantosas. En 
ca en que - gracias a la radio se Arahal, por ejemplo, veintitrés 
pueden decir impunemente las co- personas fueron quemadas vivas. 
sas más absurdas sin dar apenas El cura del pueblo, que milagrosa­
tiempo para someterlas a la re- mente logro escapar, ha contado 
.flexión y al examen. Pe ahí que las escenas de horror a un redac­
el confusionismo sea mayo!,". En tor del ABC (edición de Sevilla 
cinco minutos no sólo cambias de del día 25) : . . 
país sino hasta de continente, y "En la mañana del día 22 f~1 

en situaciones caóticas como ésta sacado de la parroquia. Ya hab1a 
de poco sirve la censura. Hay pa- consumido las Sagradas Formas 
ra todos los gustos, aunque gene- . para cortar las profanaciones. Se 
ralmente cada radioescucha no ·se presentía el estallido de la revo­
complace en oír más que aquello lución Fuí llevado a la galera, ya 
que le es grato. Por eso cada par- repletá de infelices. El día trantos­
cial se cree bien enterado: • sólo currió horri!:>le. A cada momen 
oye a· los suyos. Yo los oigo a to- nos amenazaban con fusilarnhos. 
dos: por eso nada sé. . Aunque aun era de día ya se a-

Pero ¡qué espantosa, qué inena- bía hecho la oscuridad en el fondo 
rrable tragedia de sangre está vi- de nuestro encierro, en el que a:· 
viendo esta bella tierra española! nas si podíamos moveJ,"IlOS, apalrle ,.; 
Cuanto yo pudiera decirte sería dos unos contra otros ... Me h ª""· 
pobre comparado con la realidad. en uno de los · rincones del cala•• 
Piensa que éste es un pueblo pa- bozo cuando advertí que a!gul~ 
sional, vehemente en extremo in- se acercaba al ventanillo; Pº1iia­
tra~nsigente y duro, hoy como' an- · que sólo para insultarnos se 
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tano, y que ahora cada español bían asomado hasta entonces, 1 
se esta jugando la piel. No hay volcaban unos cubos de gaso:· 
neutrales en esta contienda· no Quedamos los infelices _presos na: 
hay indiferentes; no hay niño no papados, y después una gran l& 
hay mujer, no hay ciudadano 'que marada iluminó infemalmente¡o., 
no esté, espiritualmente al menos, negrura del calabozo. Fu!!ra, ¡o., 
en~olado en uno u otro sector. gritos de júbilo · y venganza de ta· 
Umcamente dejan de combatir los que nos veían arder por del v~~or 
que fueron vencidos en los pri- nillo. Dentro, los ayes e tadOS 
meros momentos; la idea del ex- el debatirse de los atormb~ que 
terminio alienta a los victoriosos; por el dolor de sus mlem era 
la esperanza del desquite sostiene ardían. Todo aquel cala

1
= p,or 

a los derrotados. Y como en un una hoguera y en ella, 1nfeli· 
pue~lo todos su~ hijos son, po- el dolor y el espanto, los máS 
tenc1almente, identicos, como no ces sentenciados a _la muertr odio, 
hay en esencia diferencia alguna cruel que pudiera d_1scurrlr e eta de 
entr1:_ un esJ?añol de derecha y un Debo la vida a la cm:undsFcaiabO· 
espanol de izquierda, los procedí- hallarme en el fondo eNo perdí 
m1entos son fatalmente los mis- · zo, junto a la letrina. . ue 1a 
mos. la serenidad. Comp~end1 ~ pa· 

En la ciudad en que vivo dls- muerte llegaba, misericor1e aquel 
frutamos de una tranquilidad ca- ra todos para librarnos cuinPllr 
si completa. La vida sigue apa- tormento, y me dispuse a · saqu6 
re_ntemente sus cauces normales. mis deberes sacerdotales. el b()l• 
Sólo los cinco o seis primeros días un crucifijo que llevaba en 



sillo del chaleco, y dominando los 
gritos de horror, elevé mis manos 
absolviendo a los que morían. Pe.: 
di a Dios piedad para todos, y 
alcé mis manos que ardían, tra­
zando la señal de la cruz con esta 
pobre llaga que er¡¡, mi mano de­
recha. Perdido el conocimiento 
casi advertí cómo los ayes de mis 
compañeros iban cesando. Un ho­
rrible hedor a carne quemada 
decía que sus cuerpos, entregados 
a la muerte, iban siendo consu­
midos por las llamas. Ya nadie 
alentaba en el calabozo. Yo, junto 
a la letrina, cubierto de quema­
duras e inmundicias, refrescado 
por el agua de un cántaro que 
junto a mí se rompió, alentaba 
aún. Se consumió la gasolina; so­
bre la que .fué pira humana, se 
consumían unas pavesas. Otra vez 
la negrura en el calabozo, lleno 
ahora por el gran silencio de la 
muerte. Y asi no sé cuánto tierri­
po, estrechando entre las llagas 
que eran mis manos y mis labios 
la cruz, que no me abandonó, 
hasta que un aire nuevo, un cielo 
estrellado y unos gritos de vivas 
a España me dijeron que estaba 
en libertad" . .. 

* Agosto 11 .-Poco he tenido que 
contarte desde el día en que em­
pecé estas notas hasta hoy que 
las reanudo con el ánimo de fijar, 
más que la serie de crímenes es­
pantosos que los dominadores--el 
Ejército-atribuyen a sus enemi­
gos, mis impresiones personales a 
través de las noticias que circu­
lan y de las personas con quienes 
hablo. Ya se extiende la guerra 
civil por todo el país, la guerra 
sin cuartel, sin piedad, una gue­
rra sin misericordia como las de 
los tiempos bárbaros. Y cada día 
nuevos hechos trágicos llegan a 
nuestros oídos sin que apenas ten­
gamos tiempo, entre noticia y no­
ticia, de dar paz a nuestros ner­
vios. Pero poco a poco nos tor­
namos -indiferentes. Nos habitua­
mos al horror de la sangre. Cuan­
do nos dicen que en la toma de 
un pueblo de seis o siete mil 
habitantes perecieron doscientas 
personas, la cifra nos parece pe­
queña . .. 

Dentro de la variedad y nove-

dad que cada mañana nos ofre­
cen los periódicos y la radio, nin: 
gún elemento nuevo, sin embargo, 
ha cambiado las operaciones de 
los frentes de batalla. El proce­
dimiento de derechistas e izquier­
distas sigue también siendo el mis­
mo. Los primeros cuentan minu­
ciosamente los horrores que come­
ten los marxistas-así los llaman 
invariablemente-antes de aban­
donar, al empuje de las tropas de 
Marruecos y de las huestes de Fa­
lange, los pueblos y aldeas de que 
se apoderaron en los primeros 
dias de lucha. Y algunos de estos 
horrores son literalmente inena­
rrables, al decir de los enemigos. 
Lo que cuenta la gente de izquier­
da lo ignoro casi por completo. 
De vez en vez puedo oír la radio 
de Madrid, o la de Barcelona, pero 
con excesivas dificultades, bien a 
causa de los parásitos, bien por-

La iglesia de San Marcos, de Sevilla, destruida en los primeros días de la guerra civii. 

Piezas de artillería de campaña del ge­
neral Queipo de Llano,. que éste usó en 

las calles de Sevllla. 
(Fotos IntCT1U1tionálJ . 

que la casa en que vivo es toda de 
gente de derecha y temo a su in­
transigencia: basta un a viso a la 
Policía de que en tal sitio se oyen 
estaciones que no sean del Ejér­
cito, para que se proceda a la in­
cautación del aparato, con los ine­
vitables enojos de una tal medida. 

Son ya contados los sevillanos 
que no están con el fusil al hom­
bro. ¿De dónde ha salido tanto 
falangista, tanto tradicionalista, 
tanto requeté, tanto guardia cí­
vico? Hace apenas cuatro meses, 
-el primero de mayo-los parti­
dos de izquierda celebraron una 
manifestación. Dicen que había 
en ella más de ochenta mil per­
sonas con el puño en alto, desfi­
lando al grito de U. H. P. Hoy no 
se ve un solo hombre de izquier­
da, ni siquiera los de la izquierda 
moderada. Y si alguno hay fuera 
de las cárceles, pasa mohíno y 
cabizbajo, evitando el cruce por 
los sitios céntricos. Lo triste es 
que toda la ciudad da la idea de 
vivir en pleno carnaval, en plena 
feria . Ahora descubro, como nun­
ca, el alma sensiblera, aparatosa, 
enamorada de lo externo, de esta 
Sevilla cantada nor los poetas. Es 
en los días trágicos cuando hay 
que acercarse a los . hombres y a 
los pueblos para verl·os en su des­
nuda sinceridad. En la hora del 
llanto y de la sangre no se puede 
mentir . 

Digo que la ciudad es una vas­
ta feria y aun me quedo corto. 
Es una orgía de risas, de colores, 
de gritos entusiastas. Y todo por­
que en ella dominan los militares. 
Todo porque cada día el coman­
dante general de la plaza anun­
cia centenares de matanzas. To­
do porque los cuarteles rebosan 
de moros dispuestos a ir a la con­
quista de Madrid , donde más de 
un millón de españoles, según re­
pite a diario la radio local, están 
consumiéndose faltos de víveres 
y de agua. A todo lo largo de la 
calle del Duque de Tetuán, desde 
la Plaza Nueva hasta la Campa­
na, transcurre de siete a diez de 
la noche un río humano y las ex­
clamaciones, los vítores atruenan 
el espacio. Es un espectáculo idén­
tico al de la feria de abril en el 
real de San Fernando, sólo que 
ahora no se oye el eco sonoro de 
las castañuelas. Pero acaso no 

tarde en oirse. ¡Qué falta de ver­
dadera sensibilidad! ¡ Qué a usen -
cia de espíritu cristiano en este 
pueblo que se enamora de sus vír­
genes como si fueran mujeres de 
carne y hueso! 

No está uno lejos de llegar a la 
conclusión de que la plácida, son­
riente y pintoresca Sevilla expe­
rimenta en su entraña un júbilo 
infinitamente mayor que el de sus 
remotos antepasados de la época 
de Fernando e Isabel cuando ex­
pulsaban a los infieles invasores 
de su territorio. También ésta es 
una cruzada santa. Los falangis­
tas, los requetés, los tradicionalis­
tas, al mismo tiempo que los bra­
zaletes e insignias de su partido, 
exhiben en el pecho escapularios 
y "detentes". El fu sil, la pistola 
y el escapulario forman un con­
junto armónico. No se concibe el 
símbolo cristiano sin el arma al 
cinto: La crueldad, real, y la pie­
dad, falsa, van ele la mano coma 
hace cuatro siglos. La atmósfera 
está cargada de heroísmo pala­
brero y de sensualidad. Las mu­
jeres, estas mujeres andaluzas de 
grandes ojos negros y untuosos, 
baten palmas al paso de los sol­
dados quemados por el sol agos..: 
teño, y de entre el abigarrado tro­
pel de marroquíes, de legionarios 
de fascistas, de rubios alemanes 
que han llegado en sus trimoto­
res a prestar su auxilio a la causa 
del orden, salen· voces cargadas de 
alcohol y de deseo . 

Yo tengo una gran tristeza. 
Tristeza y asco de la dureza hu­
mana. Este pueblo, estas lindas 
mozas se sienten felices porque a 
cien kilómetros de aquí caen in­
numerables cabezas españolas ba­
jo los tiros de las tropas marro­
quíes. Todo el mundo, en aparien­
cia al menos, vive una vida des­
preocupada y jocunda. Todo el 
mundo es sincero, y esto es terri­
ble. q todo el mun90 miente , y 
es mas espantoso aun . En cual­
quiera de los dos casos, una so­
ciedad que así se conduce no es 
digna de la victoria. 

. * 
Próximo capítulo : Un decreto 

de Franco .-Los únicos milita­
res pundonorosos.-Homenaje a 
San Ignacio de Loyola.-Viva 
España.-Arriba España .-¡ Po­
bre España !-El carácter cleri­
cal del movimiento.-La Virgen 
de la Esperanza.-Silueta de 
Franco .-La estampa trág ica de 

Jl[il/cin Astray. 



Tommy FARR después de su " bout" con 
Louls. 

NUEVA YORK, octubre. 

EL MUNDO está lleno de "si­
tuaciones". Tenemos la "si­
tuación china", el problema 
e.spañol, el dilema socialis­

ta y muchos más que no hace 
falta mencionar para robustecer 
la tesis de estos reveladores ren­
glones. Lo que me propongo ex­
poner aquí es sencillamente un 
oroblema deportivo, "the heavy­
weight situation", como dice Wal­
ter St. Denis, director de publici­
dad del monopolio boxístico de 
Mike Jacobs, con un gesto tan gra­
ve y tan hondo como el de cual­
quier delegado a la conferencia 
mundial pro paz en la tierra y 
optimismo en el pechq. 

Y es que para St. Denis como 
para Mike Jacobs y sus asocia­
dos, el "problema heavyweight" 
viene a ser tan importante como 
una guerra mundial. 

-Imaginese usted-me decía el 
viejo Walter en su pintoresca ofi­
cina del Hipódromo de Nueva 
York-Joe Louis haciendo pelícu­
las moralistas en Hollywood e in­
giriendo dos pollos diarios con su 
equilibrada ración de vegetales y 
un pastel de postre. ¿A dónde va­
mos a parar? 

Ante mi asombro, Walter se ex­
plicó : 

-Jamás será el de antes. Esta 
vida suave y regalada, estas ali­
mentaciones de luxe . .. Sería un 
·imbécil si aun le quedaran ganas 
de fajarse c0ri un semejante. No 
hace dos se. ·1anas declaró a un 
periodista de Calilornia "qce pen­
saba retirarst: del r ing, pues ya 
babia conquistado el campeonato 
m undial, objetivo de su empeño 
deportivo, y ya no le quedaba 

Jack DOYLE, el pugilista lírico , con la 
millonaria D elphi11e DODGE. 

otra ambición que la de vivir la 
vida, viajar, comprar lo que le 
dé la gana y levantar una cria de 
pollos tiernos en una finca, para 
su uso personal"... ¡Bonito pa­
norama! ¡ Y nosotros, que lo he­
mos convertido en campeón mun­
dial de boxeo, pagaremos las con­
secuencias! 

Y l.a alarma. del veterano Wal­
ter está justificadísima. Especial­
mente después de haber presen­
ciado dos programas seguidos de 
pesos completos en el histriónico 
Hipoodrome. Porque yo les ase­
guro, amigos amantes del arte de 
la defensa personal profesionali­
zada, que la cosecha de heavy­
weights exhibida por Mike Jacobs 
en el Hippodrome no serviría para 
un team de agencieros de mu­
dadas, prqfesión ésta que requiere 
ciertas virtudes que engloban des­
treza, pujanza y equilibrio estéti­
co--cualidades muy difíciles en 
un peso completo moderno. 

Pero volvamos a St. Denis, que 
es gráfico y vibrante y simpático 

[]ESrílrLaE [][Hp~ 
en sus semblanzas al minuto : tonizar a España o Suiza para 1 -Lo .mejor de tod? lo malo que vidar la transacción ... Bob p O• 
hay es Max Schmebng, que des- tor, una especie de Jesse O as­
-pués de su victoria sobre Joe con patines de hielo y guante~ens 
Louis ha conservado su notoriedad boxeo ... Tommy Farr un mine de 
en un hermético r.efrigerador . . . Y rubio que no ha aprendido a boro 
aunque los refrigeradores . suelen xear todavía ... Braddock y M · 
conservar indefjnidamente las co- Baer ... vamos a ser discretos y: 
sas, es sabido que el ser humano decir nada .. . John Henry Le~ 
se desgasta lo mismo en el Polo la "nueva esperanza negra" ' 
N_orte q~e en el _Ecuad?r.- Max qui- Pregúntenle a Isidoro Gastañaga 
z~s este d_emas1ado v1e)O para el De Len_glet, Cobb, Godoy y otroi 
~no que viene y es P(?Slble que la diez mas, es preferible hablar l 
Juventud de Joe Loms, con toda menos posible ... por ahora 0 

su nueva filosofía de vida muelle · 
y regalada, haga desaparecer al Ya !a _"situación heavyweight" 
teutón del mapa de los valores del se hacia msoportable. El día esta­
mercado de los hipertrofiados. ba _nublado Y la luz artificial del 
Además, este Max es hitleriano salon de ballyhoo reflejaba grotes­
hasta la médula, .. . Aquí no gusta ~amente _soJ:>re los gruesos cortina­ª la gente, porque aquí se detesta Jes de aneJo terciopelo rojo y las 
al fascismo ... Así que como atrae- paredes de un amarillo polilloso 
ción de taquilla : nulo ... que e"'.ocaba un salón dieciochesco 
· Los demás, sin excepción algu- en rumas. Atajé al viejo Walter: 
na, se pueden cambiar, sin pen- D -Pero no has P~nsa~o en !ack 
sarlo mucho, por_ un radio de 11 oyle, el heavyweight 1rlandes ... 
tubos ... aunque no se Je viraría .Y fué entonces que se desató la 
la cara a un aparato de 6 y 8 tu- tormenta, rompiendo los diques 
bos, con tal de que se pueda sin- de su cordura y dando campo¡¡. 

~-•. 

. ' I ) !f -~ 

bre a su sincerísima indignación. 
Un . intervalo--silencio ominoso, el 
"glo-glo-glo" de agua vertida en wi 
vaso grande, zambullida espectacu­
lar del contenido de un vasito de 
"Scotch" en el vaso gigante y el 
tintineo de una cucharilla de crls• 
tal contra los bordes Interiores 
del recipiente. . . Tres golpes se­
cos: cuadraditos de hielo que caen 
pesadamente en el vaso-y St. De• 
nis ha fabricado un extraordlna• 
rio -highball para su • uso perso~ 
nal. . . Todos los contertullos lo 
imitan ... Este es el país del sel/· 
service y de las imitaciones. 

Dice ahora el viejo Walter:­
Este Jack Doyle es el prototipo 
de los heavyweights modernos . .. 
Fachada, un traje de cua~enta 
pesos con accesorios selecc1ona­
dos de acuerdo con las · últimas 
pautas de la moda masculina, el 
cabello largo y tarza11esco, media 

Bob PASTOR se .,omctc a exam en dtl 
mCdico. 
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hora de entrena,miento en el gim­
nasio, cuatro horas de entrena­
miento en los cabarets y una do­
cena de amiguitas en Broadway 
y sus cor-itotnos .. . Ninguno sabe 
usar la mano izquierda; ninguno 
es c_apaz_ de demostra_r en un gim­
nas10 c~mo. se esqu~va un gan­
cho de izquierda o como se ripos­
ta un le.ad de izquierda . . . pero 
todos saben p~inarse a lo "Holly­
wood"; se saben de memoria las 
combinaciones de camisas y cor­
batas y, aunque sean torpes en 
su footwork en el ring, son ver­
daderos virtuo~os del tango, la 
_rumba y el swing musi.c de aho­
ra . . . Ah . . . todos se hacen la 
manicure y algunos se rizan el 
cabello .. . 

El viejo Walter que conoc10 a 
Jeffries, a Fitzsimmons a Corbett 
y a los demás colosos de aquella 
época de oro del boxeo . profesio­
_ Í)al, . tiene mucha razon .. . Re­
cuérdo que a:yer mismo, en el ca­
baret Yumun, donde Ellseo Gre­
net impone su música ariolla, vi 
al .heavyweight chileno Arturo 
Godoy 'bailando un son como lo 
mandan los cánones de las aca­
demias habaneras ... ¡Muy Sport 
Antillano! 

Yo había presenciado su pelea 
en el Hipódromo contra Cobb, pe­
ro me fuí ' en <?! séptimo rau.nd, 
primero, por aburrimiento y des­
·pués, porque tenía una cita para 
cenar con Grenet. Me asombré 
cuando a la hora escasa vi a Go­
doy bailando en el ring del Yumú-
rí, al compás de "Cachita" .. . Vi-
no a mi mesa. Me saludó .. . Se 
disculpó por la pobreza de su ex­
hlbicion . . . "Hombre difícil-me 
dij0-y no pude pegarle· como 
Quería" · 

· Yo había notado en Godoy, du­
rante su pelea, bastante lentitud. 
LY ahora le veía con una campa­
nera muy . maewestiana, tirando 
sus oasillos de son con una des-

treza panorámica que haría pen­
s~r a_ qarrido ... Godoy me lu­
~1a d1stmto. Ahora se había de-
J ado crecer el cabello y vestía con 
elegancia afectada . . . Pero · Go:. · 
doy, a pesar de su adaptación al 
ambiente, sigue siendo un buen 
chico . .. 

El caso asombroso es el de Jack 
Doyle, el pugilista irlandés que 
sostiene relaciones con una mi­
llonaria-heredera de la fortuna 
del desaparecido fabricante de 
los a1:1tomóviles Dodge-y con la 
que piensa casarse tan pronto ob­
tenga su divorcio de su actual 
esposa, una artista de cine bella 
y joven .. . ' 

Doyle ll~gó a ·Nueva Yor.k bajo 
un huracan de publicidad como 
."la esperanza de la verde Irlan­
da". Doyle, un hombre de seis 
pies y pico, 195 libras, largo ca­
bello negro rizado y rostro bien 
parecido que jamás había pro­
bado el auténtico impacto de un 
derechazo bien dirigido,· debutó 
en el Garden en ur-ia nnr.he de in-

vierno .. . y a los dos minutos y 
medio de ser presentado en el 
r.ing como el "Apolo de Irlanda", 
fué extraído del mismo ring, en 
los brazos de sus seconds. .. . ¡Doy­
le había recibido, por fin, un im­
pacto de 2.uño humano! 

Pero Doyle no se descorazonó. 
Probó _varios impactos más y, con­
vencido de que como ~xeador 
no era más que un buen mozo 
que lucía bien en ·paños meno­
res, se dedicó ·al canto. Poseedor 
de una voz mediocre, pero dulce, 
atentó contra la tranquilidad de 
los radioyentes. 

Muy pronto comenzó a alter­
nar eón Broadway ... Sus r.uali­
dades físicas lo llevaron al cora­
zón de tanta histérica que pulu­
la por los cabarets neoyorquinos. 
Hizo méritos. Avanzó en su ca­
rrera. . . Y en muy poco tiempo 
lo vemos en Hollywood, casado 
con una artista de cine , bella, po­
seedora de dos máquinas y· una 
cuenta corriente como también. 

J oe LOUIS. 
( Foto.~ hJternational ) . 

el indispensable chalet en Bever­
ly . Hills . .. 

Por algún rato, Jack se dedicó 
a · ser el consorte de la actriz . . . 
Baños de sol en la piscina de la 
casa, fiestas privadas. .. Bailes, 
cabarets . . . En fin , una vida co-· 
mo 11!- s9ñaroIJ. los apóstoles del 
bu1m vivir .. 

Pero Jack no estaba confor­
me . . . Aspiraba a más . . . Mur. 
pronto su esposa se separó de el 
obteniendo un divorcio "por no 
poder soportar a un marido .que 
se enamoraba de todas sus ami­
gas y que mantenía relaciones 
con cuatro o cinco .mujeres dis­
tintas todas las semanas" .. . . 

Y parece que estas poderosas 
manifestaciones de la atribulada 
esposa-actriz, despertaron cierto. 
!morbo en la quincuagenaria Dod­
ge, que se dispuso, en el acto, a 
C!)J\quístar a tan prometedor g~-
1::i.n . 

No le costó, mucho trabajo. A 
la semana, el joven Jack se de­
jaba retratar abrazando a la va­
cilante millonaria que estaba an­
.;iosa _de rejuvenecer su panorama 
personal con un compañero tan 
ideal . . . Doy le, profesional al fin 
cobró· su primera bolsa : $25 .0oo• 
que le regaló la Dodge para que 
se divirtiera un r,nco .. . 

Et último cuadro es casi cómi­
co. Lá actriz ha demandado a la 
Dodge por dos millones de dóla­
res, cantidad en que estipula la 
pérdida de Ja~k ... Y la podge, . 
que es impresionable, esta más 
dispuesta que nunca a conservar 
a .su púgil-cantante. ¡Un hombre 
que vale dos millones de dólares! 
¡Pago cinco, si es necesario! es 
la última palabra de la Dodgé ... 



El ten is sigue luchand o por encontrar su carta d e 
naturalfaaciórt. en tre nuestros Jan dt icos; sin embar­
go. en cada nuevo esfuerzo d el deporte las m ismas 
cara., nos indican que no gana ambien te , que con-­
tinúa .<iendo U1' deporte exclu sivista. En esta fotc 
tenem os a dos parejas que compit ier on por la Copa 
G ram an; los hermanos CONILL II los SA.NCHEZ, 

padre e h ijo . 

DEPORTES 

, 

SA.NCHEZ, Sr. d eia pasar un remate, que su hijo se apres ta a devolver. Lo emocio­
nante del tenis, lo bello que tiene como deporte, no lo han comprendido lo• fandtlco, · 
cubanos. Todos los j u egos d e la Copa · Guzmán se i ugaron en la mayor Intimidad. 

Los " players". su s familiares respect ivos II pare u st ed de ·contar. 

Las chicas del Teléfonos no han podido lucir mucho en 14 /l~ 
" junior" inaugurada hace unos pocos días . La falta d,! tr_e~, 1,a el 
estelares en el equipo ha sido la causa de que este team 

i ndicado para el últ imo lugar. 

( Fotos Funcasta) . 

" T " · ~•to "/UflfD"; 
eam. fem enino d el Clu b San Carlos que en · e l campev,- ilmí4e ,o­

rle " basketball" ha d emostrado ser un' " five" de facuftade••oN q_ut ,e 
t e.,alc, por su brillantísimo juego la señorita Martha COL e, treUO UI 
,a revelado, en los pocos "mátches" efectuados, como una 

deporte. 



En la inauguración del 
campeonato d e " baseball" 
profesional, ef ectuada el 
sábado, el "team" Maria­
nao se apuntó la primera 
victoria·. En es ta foto es­
tán los " players" d e Mar­
tín Dihigo, fuerte conjU1'• 
to que ha d e pesar en to­
do el desarrollo d e la con-

tienda profesional. 

Los " rojos" del Habana 
cargaron con la primera 
derrota en la inauguración 
de la lid de " baseball" 
profesional . Dirigidos por 
Joe Olivares, y con muy 
buenos ;ugadores en su 
" line-up", el Habana tie­
ne una novena suficiente­
mente fuert e para que su s 
partidarios no se sientan 
descorazonados por este 

fraca so inicial. 

El coronel Fulqencio BA­
TISTA , j ef e del Ejército, 
lanzó la primera bola en 
la Inauguración de la pe­
lota profesional. Un "s tri­
ke", no muy perfecto , pe­
ro con ba stant e ve locidad, 
fué el lanzamiento inicial 

de este campeonato. 

Momento' en que 
el coronel I gna­
cio GALINDEZ, 

· presidente de ho­
nor de la Liga 
General de Ba­
seball, izaba .la 

1 bandera · nacio­
nal th.stantes an­
t es dé quedar 
Inaugurada una 
nueva campa/la 
d e l emperador 
d e los deportes, 
el pasado sábadr,>, 

(Fotos 
FunC1UtCJ). 

Ferm i n GUEc 
RRA , el pimen­
toso "e ate her'' 
del M ar i a nao. 
hace un buen ~ 
"out" en "ho­
m e". Puede ver­
se al "umpire" 
A TAN aprecian­
do la jugada an­
tes de dar su 

decisión. 



NUEVA YORK, octubre. 

LA NOTICIA más importante 
de la semana deportiva la 
constituye el sensacional 
triunfo anotado por Isidoro 

Gastañaga sobre el campeón mun­
dial del peso semimáximo, John 
Henry Lewis. Hombre desconcer~ 
tante este Isidoro, que un día se 
deja ganar por un adversario de 
ínfima categoría, y al siguiente 
poco menos que elimina -del mapa 
pugilistico a uno de los boxeado­
:res de mayor nombradía de la 
época. 

Yo no he vuelto a ver en ac~ 
ción a Gastañaga, desde la noche 
en que, en el Ebbets Fields de 
Brooklyn, hace . más de un año, 
se negó a seguir combatiendo con 
Steve Dudas. Por entonces Izzv 
tenía tan abandonado el entre·­
namiento, que la Comisión de Bo­
xeo neoyorquina, viéndolo con un 
exceso de peso de casi 20 libras, 
se negó a seguir autorlzando sus 
encuentros. Acaso por ello, y dada 
la negativa decidida del vasco a 
seguir el entrenamiento que re­
dujera sus carnes superfluas, Isi­
doro decidió aqüella noche no sé­
guir peleando frente a Dudas, con 
lo cual su descalificación en Nue­
va Yórk se hizo permanente. 

Después de aquel fracaso, Isi­
doro abandonó el boxeo -0, por lo 
menos, tuvo que dedicar sus ac­
tividades a otras ocupaciones que 
nada tenían que ver con el oficio· 
de dar trompadas. Pero ahora te­
nemos de nuevo a Isidoro dispues­
to a repartir mamporros, y cuan­
do él toma en serio esa determi­
nación, es cosa de estar prepara­
dos para sus hazañas. 

El peligro de lo-s adversarios 
· pequeños ,.._.... 

De John Henry Lewis, el adver-
. sario a quien Gastañaga "asesi­

nó" el vi~n;es en Detroit, lo me­
nos que se ha venido diciendo es 
que es superior a Joe Louis. Yo 
nunca me he atrevido a decir 
tanto, pero sí he afirmado que 
en su campo, dentro del }imite 
de las 175 libra,s en que había 
venido militando hasta ahora, no 
tenía rival. 

También había dicho-y no me 
retracto un ápice de ello-que Le­
wis resultaba una mala proposi­
ción para cualquier heavyweight, 
por muy Joe Louis ·que éste se 
llamara, porque el moreno, con ,a 
velocidad y su astucia, podía anu­
lar el ataque del boxeador mayor, 
y aventajarlo fácilmente a los 
puntos. Así por ejemplo, cuando 
se dijo que Arturo' Godoy se iba 
a enfrentar con él, estime que ese 
era un encuentro difícil para el 
chileno, que no lo hubiera hecho 
nunca un manager astuto, de la 
misma manera que a Jack Kearns 
no se le ocurrió nunca tomar en 
serio los retos que a su apadrina­
do Jack Dempsey le hacia en su 
tiempo Harry Grebb. 

Cómo Gastañaga eliminó la posi­
bilidad de un fallo parciql.-

¿ Cómo, pues, no me iba a lla­
mar la atención el resultado del 
encuentro del viernes en Detroit, 
el cual ha vuelto a colocar a Isi­
doro Gastañaga en el primer pla­
no de la actualidad boxeril? 

La labor de Isidoro frente a 
Henry Lewis, pese al hecho de que 
el peleador de !barra parece estar 
todavía con exceso de peso, es de 
las que nos hacen concebir--eter-

CARTELES. 

I sidoro GASTAl'íAGA 

nos ilusos-muchas esperanzas. 
Porque, de una manera o de otra, 
es lo cierto que el boxeador espa­
ñol combatió diez asaltos, a todo 
vapor, contra un hombre ligero 
y habilidoso, que a pesar de en­
contrarse en mala condición des­
de el primer asalto, le hizo al vas­
co una pelea inteligente y rápida, 
que fué causa de que Gastañaga 
tuviera que emplearse a fondo du-
rante treinta minutos. · 

En el último asalto, sobre todo, 
la labor de Isidoro fué magistral : 
Lewis, sabiéndose perdido, a me­
nos que produjese en ese round 
una exhibición que "disimulara" 
un fallo parcial a su favor, puso 
al servicio de esa pretensión to­
_ dos sus conocimientos y todos sus 
recursos. Pero Isidoro estaba allí 
esta vez, decidido a no dejarse 
arrebatar el triunfo, y el resnlta­
do fué que en ese asalto, como 
en los anteriores, el moreno reci­
bió una "pateadura" formidable . 

Gastañaga y el martirologio.-

En el mismo primer asalto de­
rribó Isidoro dos veces a Lewis, 
con formidables golpes de izquier­
da dirigidos al mentón. Y en el 
tercero una de las cuentas que 
le hicieron al negro fué de nueve 
segundos, si bien los periódicos 
reconocen que Lewis tuvo que ha­
cer un esfuerzo sobrehumano para 
"batir" esa cuenta, y aun así hay 
quien cree que el campeón mun­
dial fué en realidad noqueado en 
ese round. A partir de entonces 
Lewis ¡;ólo tuvo fuerzas para de~ 
fenderse , · y si se ffii!.ntuvo de pie 
hasta el final fué por un prodi­
gio de su "estamina" o fuefrza 
física , que en el caso del boxeador 
trigueño es realmente notable. 

Pero al final de los diez rounds 
de la contienda, Gastañaga se ha­
bía anotado un éxito frente al mo­
reno, que no había logrado nin­
guno de sus adversarios, por lo 
menos desde que Lewls fué reco­
nocido como nna estrella del de­
porte del. box. Con ello, natural­
mente, Gastañaga vuelve a estar 
"en el dinero", por lo cual ya aquel 
pintoresco personaje que se tituló 
su manager y se llama Solly King 
se ha apresurado a embargarle 
las "bolsas". _Una forma de martl-

rológio de la que Gastañaga_ no se 
puede redimir. 

Bob Pastor, posible adversario de 
Gastañaga.-

De esa manera G°á:stañaga ha 
eliminado de entre los aspirantes 
al cetro pugilístico que indebida­
mente ocupa Joe Louis, a uno de 
sus integrantes más corn¡picuo~.- Y 
de ese modo, los altos organismos 
que rigen el boxeo en este país 
____,acaso algún lector mal pensado 
leerá Mike Jacobs-no han tenido 
más remedio que tomar buena no­
ta de que sigue . existiendo . un 
"Spaniard" que pega como un dia­
blo, al que en un momento dado 
puede que haya que tomar en con­
sideración. Mike Jacobs, siempre 
maquiavélico, ha tenido a bien 
ofrecerle a Bob Pastor el nombre 
de Gastañaga como el del posible 
adversario con quien se puede en­
frentar , bajo su égida, en un fu-

. tura próximo. El secreto de tan 
generosa oferta no es otro que el 
hecho de que es Jimmy Johnston, 
el i;-ival que se mantiene amena­
zante. quien guia los destinos de 
Pastor en el reinado de la coli­
flor . Para aniquilar a los enemi­
gos-acaso piensa Mike---cualquier 
medio resulta bueno, aunque ese 
medio haya nacido en un pueble­
cito español. 
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Isidoro y Rafael "el Gallo".-

Y ahora la pregunta que le bro­
ta a las teclas de la maquinita: 
¿Qué le pasaría a Joe Louis, el 
Joe Louis de mandíbula frágil a 
quien derribaron . Schmeling y 
Braddock, si se pusiera en el ca­
mino de un gancho diestro o si­
niestro-para el caso es lo mis­
mo-del pugilista que viera la pri­
mera luz en !barra? Es ésa una 
pregunta que a estas horas se de­
ben estar haciendo Mr. Jacobs y 
sus asociados de la Prensa de 
Hearst. 

Por supuesto, no tiene gran cosa 
que temer, porque Isidoro es como 
es, Y no habrá manera de cam­
biar!? ni aunque vi,.,... cien años. 
Detras de estas victonas-su éxito 
frente a Lewis ha sido el segundo 
de su sensacional comeback-pro­
bablemen te vendrá lo de siempre 
una derrota a las manos de cual~ 
quier "mataperros"---como dice 
Valentin Aguirre---con el cual se 
e~cuentre sin estar preparado o, 
simplemente, en una de esas no­
ches en que Isidoro no se siente 
con ganas de pelear. Porque así 
son las cosas. Mientras Paulino 
Uzcudun no llevaba en· sus últi­
mos . tie':rlpos al ring más que su 
C?~~Je ?len veces probado y su de­
c1s10n _ mconmovlble de ganar, a 
Gastanaga, cuando llega el caso 
lo que menos le importa es la vic~ 
toria. 

·10 estoy convencido de que si 
Is1do_ro hubiera sido del temple de 
Paulmo, no hubiera habido ma­
nera _de detenerlo en el camino 
d_el titulo de todas las catego­
ri~s. porque. el español, como ocu­
rria con Joe Walcott, hubiera lle­
vado consigo a cada pelea-muy 
bien a~omodados dentro de sus 
dos punas-a los jueces y al refe­
ree. Pero a Isidoro Gastañaga le 
pasa en el rinq algo semejante a 
-lo que le ocurria a Rafael "el Ga­
llo" frente a los toros. Lo que quie­
re _decir que los aficionados que 
esten pendientes de sus próximos 
encuentros, deben estar prepara­
dos ·pa~a cualquiera de sus extra­
vagancias ... 

LEA EN 
NUESTRO 
PRÓXIMO 
NÚMERO: 

RÉGIMEN DE FUERZA 
El protagonista de este rela­
to es un hombre típico de 
los que habitaban el Oeste 
de los Estados Unidos, allá 
por los años de mil ocho­
cientos setenta y tantos. Con 
sólo sus manos se labró una 
fortuna allá en los campos 
de pastoreo. E~a un tipo en 
cuya tumba se pudo coloc•r 
este epitafio: "Fué grande 
como hombre, pues ni ,i • 
quiera sus defectos fueron 
mezquinosº . 

¡HAY QUE SER PSICÓLOGO! 
El saber siempre es útil. He 
aquí cónto el conocimiento 
de la psicología humana 
salvó la vida y empleo a un 
modesto empleado de banco, 
que jamás perdía la opor• 
tunidad de estudiar a sw 
semejantes. 

¡VARADERO! 
Un fox-rumba original de 
Jorge Anckermann, el más 
fecundo acaso y uno de los 
más populares compositores 
de Cuba. Esta composición 
musical ha sido escrita es­
pecialmente para CARTE­
LES, que la da a conocer 
por primera vez al público. 

El HOMBRE DEl TRAJE GRIS 
Un nuevo capítulo del "Li• 
bro de los Fantasmas" de 
lord Halifax, er. el que éste 
describe la historia del hom· 
bre del traje gris claro Y el 
espectro de las faldas au· 
jient<:s y los gemidos en )a 
mansión de Hinton Ampner. 

lA GUERRA DE 1938 
¿Cuál será la suerte de Eu• 
ropa en el caso de una · 
nueva guerra? ¿Cómo se de­
fenderán y alinearán las na· 
ciones? Este capítulo de "La 
Guerra de 19 38" hace ~lgu­
nas revelaciones sensaao~a­
les acerca ·de la ·,;111-1aon 
estratégica en el viejo mun· 
do Y sus consecuencias Po" 
siblcs. 

• 
CARTELES publicará, ~deJII~•; 
tículos de Mercedes Pinto, Emi· 
M. Spaulding, Jess ~t• A,rO­
lio Roig de Leuchsennng, Corzo 
yo Ruz, R. Julius, Juan ' 
Marisabel Sáenz, etc. 
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Jos espectácuios, los hot~l~s. en una palabra, todos los elementos a 
quienes habna_ de benef1c1ar el auge _del turismo, deben aportar su 
concurso, no . so~o en el orde~ moral smo en el orden económico. En 
toda !ª . Repubhca, ¿no po<!_na arbitrarse una suma aproximada de 
un m1llon de pesos cada ano,. q~e se pueda invertir en publicidad 
fuera de Cuba, en el mantemm1ento de oficinas céntricamente si­
tuadas y mejor provistc1;s,_ en .Miami, New York y otras ciudades 
importan tes de N orteamenca? ¿)jo pueden las denominadas fuerzas 
vivas de- Cuba _aport~r cada afü~en la certeza de que la inversión 
se J~s devolvera duph~a,da-una suma q~e permita a la Corporación 
exigir del Poder publico un esfuerzo analogo y realizar, ·de manera 
efectiva, la tarea que en la actualidad se le .confía sin medios ni 
arbitrios para que la ejecute? Si esto no se logra habrá que admitir 
que Cuba ~i~ne los gobernantes que_ merece y que la estulticia, la 
incomprens10n Y la falta de fe no imperan exclusivamente en las 
zonas oficiales. 

Hay cosas que el Poder público está obligado a hacer. Pero hay 
otras que incumben a la iniciativa y a la cooperación ·privada. Y el 
progreso y el desarrollo de Miami, como centro turístico, son obra de 
una acción colectiva, porque un Gobierno puede hacer caminos bi­
bliotecas, acueductos, hospitales, etc.; centros de .cultura, leyes sábias 
y regulaciones juiciosas, pero hoteles, cabarets, teatros, sitios de atrac­
ción, y todo cuanto entrañe un p¡:ogreso y un estímulo grato para el 
viajero, tienen que ser producto de la acción privada, de la inversión 
de los capitales nativos y de· la iniciativa de los cubanos de sentido 
común, que no podrán quejarse lue~o. si se niegan a hacerlo, de que 
rubios capitalistas del Norte vengan a explotar en tierra cubana 
una actividad que ellos desdeñ:tron y que permanecía virgen hasta 
esa hora. 

Los misteriosos; .. 
re de fiebre tifoidea. $u hígado era 
deficiente. Había comido ostras. 
Sí, peré> ¿fué el azar o algún cul­
tivo microbiano colocado a propó­
sito lo que .'intoxicó al molusco fu­
nesto? 

-Un "gran" rep.órter regresa de 
Asia. Ha descubierto documentos 
sensacionales. Algo capaz de na­
cer arder a Europa. Pero es su bar­
co el que arde . El perece carbo­
nizado en su camarote. Los docu­
mentos, tambien. Unos pasajeros 
del mismo barco parten precipi­
tadamente en avión. El avión cho­
ca y· i,e incendia. Decididamente, 
demasiado fuego en todo eso. Sin 
embargo, la Policía internacional 
no ha visto en el caso más que 
fuego. . 

-Gorguloff, el asesino del Pre­
sidente Doumer, estaba af.lliado a 
los "Verdes". ¿Un partido de cam­
pesinos ukranianos? Puede ser . . . 
Pero Gregorio Rasputin confesaba, 
cuando tenía el vodka locuaz, que 

(Continuación de la Pág. 39) 

a él le dirigían cie·rtos "verde::¡;', 
residentes en Suecia, y a quienes 
tenía. mucho miedo porque se de­
dicaban a revolver Europa. 

-El prí.ncipe León · Radziwill, 
paladín · polaco, glorioso soldado 
francés, multimillonario, magnate 
del acero, gran accionista de Mon­
tecarlo . Pasa la noche del 19 de 
marzo de 1927 en un hotel del 
principado, en amable compañía. 
Al día sigu~ente; cuando su ayuda 
de cámara, Clemente, va a des­
pertarle, le encuentra muerto. La 
dama, ·rubia ha desaparecido. La 
investigación habla de -un enve­
nenamiento accidental. Esa muer­
te. . . providencial arregla singu­
larmente las combinaciones de sir 
Basil Zaharoff. León Radziwill es­
taba asociado, en ciertos negocios, 
con · el capitán Loewenstein, que 
a su vez ... 

Como se ve, todo esto indica 
algo que parece exigir cierta con­
sideración policiaca y · politica.-

Caída del cabello: la ' caspa 

®
ARIAS c¡;.usas determinar> 
la caída del cabello, pern 
la principal de ellas es 
la caspa. 

No es tan simple como a pri­
mera vista parece la mencionada 
enfermedad. Casos hay, de caspa 
Pe_rsistente, que ningún trata­
miento cura ,o mejora. Obedece 
ello a que existen numerosas va­
riedades de esta afección. La cas­
pa _seca, por ejempl9, puede acom­
panar a una persona durante to­
da su vida, causando la caída del 
Pelo de un modo tan gradual que f dur_as penas es perceptible. Es­
a ca1da es, sin embargo, ininte-

rrumpida, y el día llega en que 
~l Paciente se pregunta, asombra-
º• qué se ha hecho de su copio­

sa cabellera ... · 
. La naturaleza de la caspa varía, 

s1_endo algunas formas de ella in­
dta1scutiblemente microbianas. Es­

s son las que responden mejor 

' La su;ma que está fijada anual­
mente para los gastos de la coro­
~!!- inglesa es de cerca de 2.350.000 

a un tratamiento adecuado, no 
obstante. · 

La mayoría de los especialistas 
coinciden al afirmar que el azufre 
encabeza la lis.ta de los productos 
capaces de combatir con éxito 
afirmativo aquellas variedades de 
caspa de origen microbiano .. 

Una crema de reconocido valor 
es la siguiente : 
Azufre precipitado . . 3. 80 gra,1;1os 
Lanolina ....... · . . .. 70 
Glicerina .. .. . ... .. 70 
Agua de rosas . . . . . 70 

· En los casos severos esta crema 
deberá ser frotada en el cuero 
cabe1ludo. · Si se observa que la 
enfermedad cede al tratamiento 
váyase alejando : apliquese cada 
dos noches, cada tres, y, final­
mente, una véz a la semana so­
lamente. 

La más escrupulosa limpieza 
debe acompañar al tratamiento. 

olares, al cambio normal, y es 
la !Jlisma de antes de la guerra, 
O~hgando al rey a cubrir con sus 

,.. bienes particulares el déficit. 

El' Polo Sur, en cam_bio, fué des­
cubierto dos años mas t~rde . por 
un célebre hombre de c1enc1a Y 
explorador noruego, Roald Amund­
sen que llegó al mismo el 17 de 
diciembre de 1911. Amundsen des~ 
apareció entre los hi~los del Polo 
Norte. 

' El Polo. Norte fué descubierto 
Por _el comandante Peary, nqrtea­
mericano, el d_ía 6 de abril de 1909. 

• El padre .Segundo Lloren to, mi­
sionero enviado a catequizar ·Jos 
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JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intensó 
perfume característico de 
este jab6n, deja la piel de 
todo el cuerpo en vuelta 
en una exq,uisita fragan­
cia. 
El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV 16·R 

Las envolturas del Jab6n de 
Hiel de Vaca de Crusellas 
se canjean por bonos para 
el "Concurso del Millón" 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

esquimales, acaba de pronunciar 
en Anchorage, Alaska, una con­
ferencia dedicada a sus compañe­
ros de :misión, en que aconsejó a 
los más jóvenes que no utilicen 
como argumento para convencer 
a los esquimales de que deben ser 
buenos, la existencia del fuego 
eterno. 

"Los primeros predicadores­
declara el padre Llorento-habla­
ban a los esquimales del infierno 
y del fuego eterno,- pero el resul­
tado era que los nativos manifes­
taban el deseo de ir alli paf.a no 
sentir frio". 

• Alejandro Dumas, padre, ado­
raba a los perros, sin dejar por 

El cinematógrafo~ .. 
Hollywood presentar a sus artis­
tas en plena calle de París o en 
los rincones más sombríos del 
Tibet . .. 

"El Prisionero de Zenda", como· 
la excepcional película "La Vida 
de Emilio Zola", establece defi­
nitivamente el progreso, fantásti­
co del arte cinematográfico. Una 
de sus principa-les virtudes estri­
ba en la naturalidad absoluta de 
todos y cada uno de sus detalles. 
La teatralidad ha sido sustituido. 
por la naturalidad. El arte tea­
tral se ha depurado hasta plas­
mar más las emociones de la vi­
da real que las concepciones ca­
lenturientas- de los novelistas del 
siglo XIX. Si. nos exhibieran hoy, 
por ejemplo, aquellas películas 
que ha-cían nuestra delicia en los 
remotos dias de nuestra infan­
cia, cuando Pina .Menichelli era la 

eso cíe querer a los gatos; a propó­
sito de- uno de éstos, "Mizu'f" 
cuenta la anécdota siguiente : "Vi­
v~amos en la calle del Oeste, y te­
mamos un gato que se llamaba 
"Mizuf"; este gato había errado 
su vocación, pues ·hubiera debido 
nacer perro; se necesitaba media 
hora para ir de la calle del Oeste 
a mi despacho, situado en la ca­
lle de San Honorato; todas las 
mañanas salia yo a las nueve y 
media, y por las tardes volvía .a 
las cinco y media; todas las ma­
ñanas "Mizuf" me acompañaba 
hasta la calle de Vaugirard, lími­
te de sus dominios, y a las horas 
de regresar tenían que abrirle la 
puerta para que fuese a bus­
carme". 

(Continuación de la Pdg. 43 J 

quintaesencia del drama, el arte 
hecho carne, tenemos la seguri­
dad de que el teatr_o sufriría es­
pasmos violentos de risa. Hasta en 
el maquillaje el arte cinematográ­
fico se ha alejado apresurada­
mente de la antigua fórmula tea­
tral. Desaparecieron para siem­
pre las sospechosas ojeras azules 
que daban un definido aire de 
tuberculosis a los rostros femeni­
nos y que, apareciendo en los ro­
tundos rostros del sexo fuerte, se 
prestaban para epítetos que de­
jaban mal parado el prestigio 
masculino. 

Ha desaparecido el discurso lar­
go, pomposo, rebuscado, para dar 
su puesto al diálogo huma.no, sen­
c1llo, más en concordancia cc,n la 
conversación común. "El Prisio­
nero de Zenda" es, sin duda al-

(Continúa en la Pdg. 54 J 

CARTELEl 



EL PHDDLENH D[L D[SEHPLE 
ARTELEs me brinda oca­
sión para divulgar el al­
cance que tiene, en mi 
concepto, la Resolución 
del Congreso cubano, al 

convocar una conferencia inter­
nacional de Estados, en la que se 
ha . ~e plantear y discutir la so­
luc1on de 10:> prob~emas genera­
l~s. de los dias peligrosos en que 
vivunos. La generosidad de CAR­
'_l'E;I.F.S pone a mi alcance el mas 
1doneo de los medios de publici­
~d. para insistir en esta cues­
tion, que tanto apasiona a todo;; 
Y que tan diversas perspectivas 
presenta a la consideración d, los 
que ~tentamos ha1:larle, por re­
ducc1on a un comun denomina­
dor, una solución de conjunto. 

P.gradezco esta oportuna · hospi­
talidad y me propongo pres.entar 

Le ·Brindo 
EXITO! 

SALUD! 
AMOR! 

merced al poder de la auténtica 

MADERA 
SAGRADA-

"EI Arbol que nanea muere" 

El Pro/e&or 
VABBE-HYSTA 

LA MADERA SAGRADA LE 
GUIARÁ~ LE . PROTEGERÁ, 
¿Por qué? ¿Cómo? 

Proviniendo de la India misteriosa 
y consagrada según ritos indios 
puede transformar su vida. Sus pro­
piedades vitales encauzan poderosa­
mente su d~ino. Situado bajo el 
1nfiuJo astral la madera sagrada 
consena toda su vltalldad vegetal . 
Sus múltiples virtudes varias veces 
mllenanas se manlfiestan hasta con­
vencer . los más escépticos. Su po­
der oculto hace de él el dispensador 
de los bienes unlveraales. 

·Li: PREPARARÉ su 
TALISMÁN, 

un taUamm ~ para Ud. si se 
slrVe tan aólo 1nd1carme su apellido, 
au techa de naclmlento, su a.,xo, sea 
Ud. varón o hembra, le enviaré su 
talismán con m1 certltlcaclón per­
sonal de aútenticldad con sólo reci­
bir en un· giro postal 1nternae1onal 
o en billete de bancO un dólar. 

No oacil1 más, pats! 
Dtruclón: . 

Profaor VABRE-HYSTA, 
ServSC1o C-1, 14 Bue Centrale, LYON, 

Prancta (5 centavos) . 

~~~ H 1m~1rn1 rnm m ~m~~1 Mf ~mm 
mis puntos de vista de un modo 
sintético. No aspiro a la infalibi­
lidad ni a la originalidad, pero sí. 
quisiera persuadir a los que con­
sideran tarea utópica y de resul­
tado negativo, esta de convocar 
para una nueva conferencia a las 
naciones civilizadas. Acaso, en úl­
timo resultado, van a tener razón 
los pesimistas. Será un congreso 
más, en el que nada se va a re­
solver. Escucharemos allí a los 
más destacados estadistas del 
mundo, presentanc;lo problemas 
desde un punto de referencia, 
privilegiado y parcial, de acuerdo 
con los intereses de las naciones 
~ue representen. Aquello será, 
vamos a suponerlo para el peor 
de los casos, un ágora tumultuo­
sa, donde todos querrán tener 
particularmente razón, contra la 
razón común, contra la razón del 
mundo, que en esta hora de ex­
traordinaria locura, pretende im­
poner, nada mas ni nada menos, 
que el buen sentido, ante la tur­
bulencia .Y el sordo egoísmo de 
cada pueblo, aisladamente consi- . 
derado. · 

Las naciones imperialistas, las 
que mantienen un alto standard 
de riqueza pública, por . cuanto 
son las que disfrutan los benefi­
cios de los mayores provechos de 
la producción mundial, como pue­
blos colonizadores o en creciente 
monopolio y acaparamiento de 
materias primas, saldrán al paso 
de la miseria y de las quejas de 
los otros con el noli me tangere 
de su situación favorecida. "No 
t~uéis mis p~ivilep:io~. a:qe~ _59s-_ 
tienen en ñuest.i'o poder económi­
co, y en los cañones de nuestro 
ejército y de nuestra armada, por­
que ése es el fruto de una con­
quista que nos pertenece. Ese po- _ 
der nos permite pagar salarios 
1:em nnP.radore,s ~n las ... metrópolis 
y .de hambrt: en mucnas colonias 
y el lujo de mantener ante el or­
be, que somos los campeones de 
la democracia universal, porque el· 
problema de la lucha de clases 
entre nosotros aun no ha reba­
sado el circulo de las normas ju­
X:ídicas, que han permitido hasta 
ahora el · sostenimiento .del siste­
ma de la economía liberal o de­
mocrática en algunas regiones 
favorecidas del planeta. Ese es 
nuestro privilegio, y a nadie le 
reconocemos el d~echo de cam­
biar nuestro status. Las querellas · 
de ustedes no son nuestras que­
rellas. Nuestro obrero manual, 
nuestro artesano y nuestra clase 
media obtienen lo suficiente pa­
ra no plantearnos, en forma de­
finitiva, el problema de un cam­
bio de ré~men, que invierta el 
orden pohtico, social y jurídico 
del Estado, a favor de una dicta­
dura de clase, como la del pro­
letariado o de un caudillo, como 
en el fascismo, por ejemplo. No 
es ésa nuestra 'situación y no pen­
samos variarla, tampoco, a vir­
tud de ningún convenio. Somos 
poderosos por las armas y las ar­
mas decidirán lo que debemos ha­
cer o no hacer". 

Tal dirán, o mejor dicho, pen­
sarán y no dirán en un congreso 
de esa naturaleza, las naciones 
favorecidas por circunstancias es­
pecial.es del momento. Otras, en 
cambio, . plantearán sus conflictos 
en téniúnos muy distintos. Ale­
mania pedirá sus antiguas colo­
nias, porque es para ella una 
cuestion de vida o muerte salir 
del círculo· de hierro en que la 
encerró la liquidación de la gue-

rra mundial. Son cerca de seten-' 
ta millones de europeos cons­
cientes, en una nación superclvi­
lizada, a los que no es posible aco­
gotar de buenhs a primeras. Pa­
ra eso cuenta con un ejército ac­
tivo de un niillón trescientos se-• 
tentá y cinco mil soldados. Para 
eso sostiene· una escuadra aérea 
formidable y una armada de es­
caso tonelaje, pero la .. más efi­
ciente del mundo, por el momen­
to. Por el aislamiento en que la 
deJó la guerra, sufrió la conmo­
cion social que trajo como conse­
cuencia al nazismo. La ·renta del 
capital alemán es la más casti­
gada del mundo. El fisco pesa so.: 
bre ella, embargando el sesenta 
por ciento de sus productos. El 
Reich acudirá al congreso, tlxpli­
cando por qué fué para Alema­
nia una cuestión de vida o muer­
te, someterse al sistema actual de 
su economía nazi, planificada y 
dirigida. Expondrá que la demo­
cracia económica y política de 
Inglaterra o de los Estados Uni• 
dos, por ejemplo, no es posible 
sostenerla en un país perpetua­
mente agitado por la miseria de 
sus masas y a punto de caer en . 
la más espantosa anarquía. El li­
bre juego de frenos y balanzas 
de la economía liberal y su "de­
jar hacer" no es cosa factible allí 
donde la lucha de clases, llevada 
a lo más áspero de su clima, lan­
za a las .multitudes a la desespe­
ración y a la anarquía, al campo 
teorético donde el comunismo ru­
so quiere resolver los problemas 
del hombre -contemporáneo, tras­
l~d;mdo la función política del 
reg1men liberal, del campo de la 
representaciécn, territorial de la 
democracia al de la diétadura de 
clase del proletariado. Y así acu­
dirá Italia, sosteníendo parecidas 
razones, y ~l Japó~, y los países 
de la America h1spanolusitana, 
que confrontan problemas seme­
jantes. 

Tal puede ser, en efecto, una 
asamblea conyocada para los fi­
nes propuestos por la Resolución 
que aprobó el Congreso de Cuba. 
Yo no me hago ilusiones a ese 
respecto y considero que el pa­
norama de los conflictos será un 
ver~adero mosaico, en el que ju­
garan al drama de las catástro­
. fes previsibles que · se nos echan 
encima, . todos los colores del iris· 
pero una sola cosa es indudable' 
Y esto encierra la síntesis de mi 
proposición en la Cámara de re -
presentantes de Cuba y de mi 
proyecto de · ley soere nuevas for­
mas de impuesto, para distribuir 
sus productos bajo una previsora 
tutela mixta, corporativa y del 
Estado. Una sola cosa es eviden­
te, y radica en que la renta del 
capital en todas partes está lla­
mada a soportar las nuevas car­
gas de esa distribución tutelar de 
los Estados. 

No hay caso, y el problema es 
claro bajo ese unico y universal 
aspecto. El capital si no quiere 
P~l'.e~er '!?ajo los escombros de la ' 
c1v1hzacion actual, sumiendo al 
mun_do en una pavorosa Edad 
Media, tieqe que condescender, 
tiene que atemperarse, forzosa­
~ente, a las circunstancias his­
toricas del momento, y esto es lo 
que se pretende con la Resolución 
aprobada, o sea: que cada país 
trate con la necesaria alteza de 
miras una cuestión candente que 
no da tregua y que exige por el 
contrario, una solución urgente. Y 

conste que yo no soy un de!.lla 
gogo, ni creo ser un ilusó- Sé - · 
el capital no es una teoría ni :: 
actitud circunstancial dé tal 
cual época histórica. El capl~ 
es un hecho, un resultado de 
instinto y de la psicologia J 
hombre. Pero el capital ha 811 frido en nuestra época de pqi 
guerra transformaciones mons­
truosas, que lo han desnaturan. 
zado, en lo que son y deben ser 
sus fines humanos y sociales, por­
que a estas fechas no tenemoa 
capital de ahorro, capital de em­
pr(!sa ir1d_iyidual, sino capital df 

- especulac10~ q!Je provoca las catás 
trofes econom1cas en que nos ve­
~os envueltos, y esa forma de ca­
pital ya no es tan respetable co­
mo la otra, porque no tiene ,el de­
recho de llevar a. la ruina a la ri­
queza del individuo en todas las 
naciones y a que no se le pidan 
cuentas de su desatentada fun­
ción económica, política y soeial. 

Si es por su actual naturaleza 
el agente provocador de las dis­
cordias, que nos tienen a un pa­
so de la catástrofe definitiva-la 
guerra que ya se perfila a corto 
pJazo en las querellas de las na­
ciones europeas-debe · responder 
también de su conducta impro­
pia y de su función antlsoclal 
ya esté representado por los pri~ 
vilegios de las naciones de presa 
o de cualquier modo que se pre­
sente ante el mundo. 

Y no se busquen pallatlvoa 
donde no los hay. No se hable 
mas de los tratados comerclales, 
de la libertad del comercio, de la 
supresión de las barreras aran­
celarias, porque el nacionalismo a 
ultranza, el "bastarse a sí mismo" 

PELIGROSOS TRABAJOS 
Holguín. "Y o me encontraba trabajan­
do en una oficina de esta ciudad, pero 
los peligrosos trabajos hicieron que su­
friera horriblemente de lós riñones, con 
fuertes dolores. No obstante, ,egula lu­
chando, y probaba cuanto remedio 1t 
anuncia, hasta que me decidí a tomar 
la Anticalculina Ebrey. Sólo debo aña• 
dir que con sólo dos frascos que tomé 
de la Anticalculina Ebrey, me siento 
completamente bien y sumamente agra• 
decido".-José Angulo. 

Anticalculina 
EBREY 

Hinchazones, dolores reumáticos Y 
gotosos pueden ~r detenidos y com:¡ 

• tidos con el poderoso extracto vege 
Anticalculina Ebrey. Calma los ~oloret, 
hace desaparecer las inflamaaon~.~ 
irritaciones, elimina el exceso de aa • 
úrico, atacando el mal de raíz. ~ ~ 
dicos que han probado en su P!ácllCI 
la Anticalculina Ebrey la recorruen~ 
muy altamente por sus resultados. rapl• 
dos y efectivos en todas las mamf~ 
ciones gotosas o reumáticas. Las pflllll' 
ras dosis de Anticalculina Ebrey trdll 
la alegría, el buen humor Y I:.:= 
de vivir. Use en la primera opo el 
la acreditada Anticalculina Eb"', 
poderoso eliminador del ácido ún~ 

Sollcile ., "LIBRO DE LAS-~= 
SAS", qut lt cnsrflart el ,u;, 

para munl■rcnel AMOR, N~ 
EMPLEOS y me)oror 18 _.. 

TODO SENTIDO. fln,tlll..,_ 
ob1ener ele RE O AL O ~•••T!. 
ANILLO simbólico•• -
Envft 0.10 crv,. en etl- 1 

CASA CARBALLO 
Casilla de C1.1rrto. 5-J • !QIABI 

IRKl'ÚHl,ICA ANP'flNA) 



El CENTRO GHLLEGOt [DSTH Hl[H 

El equipo de 
balompié del M. 
I. Centro Gallego 
de La Habana ob­
tuvo . una gran 
'victoria en Cos­
ta Rica, al ven­
cer con anota­
ción de 5 a 2 al 
!equipo nacional 

Y la protección de los aranceles, 
es medida que nacionalmente tie­
ne que subsistir, mientras no 
cambien las condiciones de buen 
juicio que por el momento la 
aconsejan, y sobre Jo cual parece 
superfluo insistir, por ser de so­
bra conocidas las razones en que 
se funda -ese sistema. 

_ Para mí, digo sintetizando la 
cuestión, ésta no se resuelve sino 
dando fin al desempleo, por la 
reducción universal de las jorna­
das de trabajo, sin disminuir los 
salarios y sin aumentar el pre­
cto de los productos, sino bajo 
lá' natural dirección de una eco­
nomía planificada y hasta donde 
fuera necesario. 

El capital de especulación, el 
capital de esta etapa de la vida 
clviUzada del mundo, no puede 
Pretender que sus rentas sean 
intangibles hasta tal o cual gra­
do, sino en la medida en que ese 
capital no sea uria causa perma­
nente de perturbación y de ruina 
universal. 

• 

La caída ... 
(Continuación de la Pág. 33 J 

• Si en G;Jón no se espera resis­
tencia sefia; porque la topografía 
de Ja zona es nana y sin obstácu­
los, no ocurre lo mismo en la 
cuenca de las minas, donde acaso 
decidan los mineros desesperados 
hacer su resistencia final. 

Para evitarlo el ataque se lleva­
rá a cabo con rapidez extraordi­
naria , sin dar tiempo a que las 
tropas en retirada puedan de 
nuevo pegarse al suelo, excavar 
trincheras, organizar posiciones 

· y defenderse con seriedad. 
Las fuerzas de ingenieros están 

reparando los caminos destruidos 
en su mayo¡; parte por los repu­
blicanos en · retirada. La destruc­
ción de las vías de comunicación 
recuerda un poco, por la forma 
metódica y completa en que ha 
sido llevada a cabo, la realizada 
en Francia por las tropas alema­
nas cuando se retiraron a la fa­
mosa línea Hindenburg. Eso es, 

""' 

en opinión de · este corresponsal, 
19 gue ha hecho más lento y di­
ficil el a vanee. de las tropas del 
general Dávila. 

En la reparación de las carre­
teras se está utilizando a una par­
te de los prisioneros -hechos en 
Santander. Y los ingenieros mili­
tares cuentan con hacer en As­
turias un número de prisioneros 
suficiente para reconstruir en po­
co tiempo todas las carreteras de 
la región. 

Hacia ... 
(Continuación de la Pág. 25 J 

y rectas, con su pavimentación 
magnífica. Los chiquillos nos sa­
ludan con el brazo enhiesto y el 
puño cerrado. Estamos penetran­
do en la ciudad de Valencia, sede 
del Gobierno republicano. Un 
compañero· de viaje, gran · sumi­
nistrador de informes precisos, me 
advierte : 

-Todas estas calles que des­
eqibocan en la vía fueron, duran-

Cartago, campeón 
de 1936. Las fotos 
de esta página 
presentan distin­
tas escenas del 
reñido encuentro. 

1 
rF otos .Valerin 
Sáenz y Cardona 

Cooper). 

te los dos primeros meses de la 
. revolución,· barricadas inexpugna­
bles que construyó el pueblo con 
sacos de arroz y de trigo. Hoy, co­
mo usted ve, la ciudad se encuen­
tra segura . , . 

* 
Desembarco en Valencia. Por 

primera vez me he sentido atur­
dido en una ciudad extranjera. El 
vocerío en el andén era ensorde­
cedor. Nunca he visto tanta !{en­
te en las calles. Recorro lnutll­
mente los hoteles sin encontrar 
alojamlento . . . Voy al Consula­
do ... _Mi equipaje lo dejé en de­
pósito y me dediqué a hacer mis 
prlmeros contactos después de to­
mar un ligero refrigerio. Mis 
aventuras de este primer día en 
Valencia queden para mi próxima 
crónica . . . 

* r En el próximo artículo el co-
ronel Del Valle narra su entre­
vista con "El Campesino" 11 des­
cribe ciertos episodios · de su es­
. tancia en la ciudad que destru­
yen muchas falsa& versiones>. 



guna, un .sincero ezporiente de la 
nueva modalidad y de los fines 
que persigue el prodigioso arte ci­
nematográfico de nuestro siglo. 
Porque en esta película, basada 
en una historia•que ha entreteni­
do a tres generaciones, se combi­
nan amablemente las ;:osas fic­
ticias con la vigorosa realidad 
Mientras el tema mismo es una 
fantasía, los personajes de;an la 
sensación de cosa real y vivida que 
pone una frontera formidable al 
ridículo. · 

No negamos -que el tema de esta 
obra es francamente melodramá­
tico. Pero entre las anteriores ver­
siones llevadas a la pantalla, pri­
mero por la productora Famous 
Players, en el año 1913, y más 
tarde por la Metro, en. 1923, y la 
actual producción parlante de la 
novela de Anthony Hope, hay una 
diferencia tan grande como entn 
las primeras películas de Charlit, 
Chaplin y su más reciente "Luces 
de la Ciudad". 

Ya que encomiamos con entera 
franqueza el acierto de David O. 
Sel.znick al revivir la clásica obra 
del gran escritor Hope, queremos 
rendir un tributo de admiración 
a uno de sus personajes. Nos re­
ferimos a Douglas Fairbanks, Jr., 
quien, en su papel de Ruperto de 
Hentzau, decidor, un poco cinico, 
elegante y aventurero, casi logra 
eclipsar la discreta y afortunada 
labor de Ronald Colman, figura 
·principal del film. 

Posiblemente Douglas Fairbanks 
jamás tuvo mejor ocasión de lu-

- cir su talento histriónico. Desde 

con que cuenta La Habana, y el 
arbola~o de aquellas calles y ave­
nidas que lo permiten. · 

Y ocurre todo lo contrario: la 
construcción del Bosque de La 
Habana coincide, no sólo con la 
época de mayor abandono -que 
han sufrido nuestros parques pú­
blicos en toda nuestra historia 
republicana, sino con algo incon­
cebible y monstruoso: con 1~ des­
trucción y supresión de algunos 
parques para dedicarlos a edificios 

._ públicos, tales como oficinas, es­
taciones de Policía y otros apro­
vechamientos de carácter oficial. 
Así; han desaparecido ya algunos 

• parques habaneros y se dice que 
ha· de desaparecer también el de 
Peñalver. 

Yo espero que el señor Presi­
dente de-> la República y el señor 
jefe del Ejército, que tan entu­
siasta protección hao dispensado 
a la obra del Bosque de La Ha­
bana, y el señor alcalde muni­
cipal, que tiene demostrado ya su 
interés por el ornato de la ciu­
dad, impidan que se cont~núen 
destruyendo nuestros pequenos y 
escasos parques para dedicarlos a 
edificaciones oficiales. 

Lejos cte hacer desaparecer nues­
tros parques, necesitamos conver­
tir en parques nuevos todos los te­
rrenos yermos de que el Estado o 

grecido como restos de ciudadela 
asiria, penetramós en la calle Al­
berto Aguilera, cuyos edificios ho­
radados, acribillados, rotos, yer­
guen un último biombo de piedra 
entre nosotros y las ame~ralla­
doras falangistas. 

Aquí no queda una casa sana, 
un ladrillo sin herida, un árbol 
con las ramas enteras. Las fa­
chadas se han abierto, como tapa 
de armario, dejando ver el inte­
rior de los departamentos, la in­
timidad de las habitaciones. In-· 
timidad que violamos con un aso­
mo de vergüenza, como quien le­
yera cartas que no le fuera~ des­
tinadas. Intimidad que nos, con-

. mueve, sin embargo, porque co­
noció a,etos de vida y llantos de 
muerte, y porque en ella nacieron 
Reños de hombre. Cámara rosa, .-e debe haber sabido de júbilos 

El cinematógrafo ... 
que el joven hace su aparición en 
la película la atención del públi­
co· se enfoca fascinada sobre él. 
Cosa curiosa: cada uno de sus 
movimientos y con particularidad 
su sonrisa, recuerdan al padre. 
Con la ventaja c;le que Douglas 
hijo es el producto de la era mo­
derna, y a la · arrogancia fanfa­
rrona de aquel otro Douglas que 
hizo célebre "La Marca del Zorro", 
une el refinamiento del buen 
actor. 

Atleta como su padre, Douglas, 
empero, abusa menos de sus fa­
cultades acrobáticas. Siendo en 
cierto modo el villano del film, el 
público simpatiza· con sus atrevi­
das aventuras: Reconoce _en el jo­
ven al instrumento sin escrúpulos 
de las más sórdidas intrigas pa­
laciegas; pero cada espectador es­
pera secretamente que triunfe, a 
despecho· de la injusticia de su 
causa, porque Douglas represen­
ta el valor y la inalterable sangre 
fria, virtudes que, aun en los peo­
res criminales, encuentran eco en 
los corazones. 

La acogida otorgada por el pú­
blico al nuevo Douglas Fairbanks 
ha sido tan entusiasta, que David 
O. Selznick, conocedor de los ver­
daderos valores histriónicos, aca­
ba de anunciar su intención de 
presentarlo inmediatamente.. en 
otra película titulada "Ruperto de 
Hentzau", y que será una conti­
nuación imaginaria y fantástica 
de las futuras aventuras del atre-
vido personaje. · 

Habladurías 
el Municipio puedan disponer, ya 
porque sean de la propiedad de 
uno u otro, ya por compra o ex­
propiación. La Habana sólo posee 
un dos por ciento de ·parques pú­
blicos, y debe poseer de acuerdo 
cqn las más modernas prescrip­
ciones higienísticas, por lo menos, 
un veinte y cinco por ciento del 
área -del término municipal. Cada 
metro de parque público que se 
hace desaparecer o que no se 
construye, es salud, es vida que 
se quitan a los habitantes y vi­
sitantes de nuestra capital. Bien 
está el bosque y es necesario, ·pe­
ro tan indispensables son, como él, 
o. tal vez más, los parques repar­
tidos por toda la ciudad, sus ba­
rrios y repart.os. No todos los ve­
cinos de La Habana 'pueden tras­
iadarse del lugar de su residen­
cia al bosque, por carecer del di­
·nero para el viaje o de tiempo 
disponible, o-los niños--de quie­
nes puedan acompañarlos . . En 
cambio, cualquier vecino, por de­
sastrosa que sea su situación eco­
nómica, puede tomarse unas ho­
ras de expansión en el parque -de 
su barrio. Y lo mismo decimos de 
los niños, que sin necesidad de 

España ... 
nupciales.; cámara _ gris, · que ha 
oído el último suspiro de ancia­
nos cuyos retratos adornan las pa­
redes. Objetos humildes, sin más 
valor que el conferido por un re­
cuerdo o una ternura humana: 
un cofrecillo de cobre repujado, • 
un óleo de poca alcurnia, una 
muñeca sonriente, una cortina 
bordada por la niña amada, un 
caballito de madera, sublime a 
pesar de su fealdad. . . Todos es­
tos objetos están ahí, donde los 
sorprendió el último bombardeo, 
sin que nadie alzara la mano ha­
cia lo que no fuera suyo. . . Pablo 
Neruda, que se ha empeñado en 
visitar su departamento de otros 
tiempos, hoy acribillado por los 
cascos de obús y .la metralla, en• 

(Continuación de la Pág. 51 J 
En ese nuevo film, cuya histo~ 

ria pasa actualmente por el · pro~ 
ceso de . construcción, Dougla.s 
Fairbanks. Jr. será elevado al 
rango de estrella potencial. 

La verdad es, "si hemos de ha­
cer merecida justicia a todo el 
elenco de "El Prisionero de Zen­
da", que todos sus intérpretes ha_n 
estado afortunados. El joven di­
rector John Cromwell ha tenido 
un acierto absoluto en la elección 
de los personajes y su manejo de 
las situaciones añade nuevos lau­
reles a su prestigiosa carrera como 
metteur en scene. 

"El Prisionero de Zenda" es una 
. película francamente buena. Tal 
vez una de las mejores 'del año. 

Aunque jamás nos hemos deja­
do influenciar por los tradiciona­
les éxitos de taquilla que se tra­
ducen en dólares para las compa.: 
ñías peliculeras, tenemos que ad­
mitir, sin embargo, que cuando una 
película alcanza la suma neta de 
ciento veintitrés !mil setecientos 
dólares en tres semanas de cartel 
en el mismo coliseo, especialmente 
cuando éste tiene mayor capaci­
dad que cualquiera otro en el 
mundo (nos referimos al Music 
Hall de Nueva York) , la película 
debe tener un valor poco com.)in. 

Naturalmente, las obras artís­
ticas no.pueden calificarse de bue­
nas, malas o mediocres por el di­
nero que dejan. En más de una 
ocasión obras maravillosas no han 
producido suficiente dinero para 
justificar los gastos que ocasiona-

(ContiJtuación de la Pág.12) 

familiares que los acompañen, 
pueden ir a jugar y a respirar aire 
puro y saludable en el parque cer­
cano a su . casa-parques, donde, 
desde luego, deben existir árbo.:: 
les, asientos, luz-y no, como hoy 
en día, sólo manigua, cemento, 
tierra y oscuridad. · 

Que La Habana necesita con­
servar y no destruir sus parques 
actuales, y fabricar otros muchos 
nuevos, lo demuestra bien a las 
claras el espectáculo.que en la tar­
de y ·en la noche ofrecen casi , to­
das nuestras calles: hombres y 
mujeres de todas edades, senta­
dos en las aceras o de pie en las 
puertas de las casas y solares, to­
mando el fresco; y los niños ju­
gando en la, calle, expuestos a ser 
victimas del vértigo de ,;elocidad 
de nuestros automovilistas. Hom­
bres, mujeres y niños se les en­
cuentra así, y a esas horas, en 
aceras y calles, porque no tienen 
un parque en su barriada a don­
de acudir, los unos y los otros. 

He hablado de los niños· y es 
triste y doloroso verme obligado 
a declarar que los habaneros de­
mostramos tener odio a los ni-. 

(Contint1:4ción de la fág.13 .JI 
cuentra intactos, en casa habita­
da_ por los milicianos, sus edicio­
nes raras, sus máscaras javane­
sas, sus squvenirs de poeta viaje­
ro. Su Gongora monumental só­
lo ha sufrido un percance; está 
atravesado de parte a parte por 
una bala. Un miliciano filósofo 
que nos acompaña recoge el trozo 
de plomo al _pie de la biblioteca: 

-Es incre1ble que esto pueda 
·matar a un hombre. ¿Qué daño 
quiere_n ustedes que le cause al 
orgam,smo un pedacito de metal 
de esta clase? 

-¿ ... ? . • 
_-¡Lo .teutlble es la_ velocidad· 

que trae! ¡Lo que mata es la ve­
locidad! . . . 

.. 
ron. Cierta vez vimos en Br 
donde se toma el pulso al 
respecto a las obras de a 
un film positivamente exce 
nal apenas si lograba atraer 
público, mientras que -los "Bur 
ques" y otros centros menos prMa 

. tiglosos hacían su agosto... ,,. 
Pero "El Prisionero de Zend&" 

tiene ventajas que aseguraban au 
triunf~.La historia ha sido con­
siperaQ_a durante cuarent!l y clncc 
anos como una de las mas atrac­
ti vas a todos los gustos populare,, 
Ciertamente no podemos compa. 
rarla con "La Vida de Emilio Zo. 
la", por ejemplo. Pero taml)OCO 
hace falt~ la comparación. Esta 
obra historica, donde triunfa en 
toda la linea el grañ actor Paul 
Muni, es algo excepcional en cada 
detalle. Se trata de un monumen .... 
to histórico y de una vida que de­
j ó profundas ·huellas en el es_pi­
ritu de la humanidad. La otra, 
"El Prisionero de Zenda", es la 
obra espectacular en emocione, 
completa y francamente flcttclu. 
Un tema que abunda en situacio­
nes imaginarlas. Un momento de 
entretenimiento con ciertos lati­
gazos de emoción . . . Pero bien 
presentada, bien actuada y en ar­
monía con el engranaje del ori­
ginal, con los detalles agregadoa 
para los efectos teatrales. 

Por eso recomendamos con en­
tusiasmo esta nueva joya de Da­
vid O. Selznick, donde el especta~ 
dor pasará breves horas de aco-" 
gedor placer, sin que se altere su 
sistema nervioso en lo más mi­
nimo ... 

ños, puesto que no les proporcio­
namos aquellos elementos indiss 
pensables para su salud y su vi­
da y para su esparcimiento, co­
mo son los parques. Los niños de 
nuestra ciudad no tienen donde 
jugar, ya que ni siquiera se les 
permite hacerlo en muchos de 
nuestros parques. Esto no es ni 
mentira ni exageración. Tan es 
verdad que hace poco un amigo 
mio que se acababa de mudar a 
un barrio extremo de nuestra ciu­
dad, fué por la noche al parque­
cito que, por rareza, existía en 
aquel! barrio. Encontró en. el m!S· 
mo--además de yerba crecida Y 
abandono general-un banco Y 
un farol. Allí se sentó y se puso 
a leer un libro que, como lec.tor 
incansable, llevaba consigo. ,Ali& 
poco rato de estar entregado a 
lectura, recibió una lluvia de ple• 
dras. Trató de inquirir quié}leB 
eran los Iapidadores y por, que lo 
lapidaban. Eran niños. Fue bacla 
ellos, y cuando pudo hablarles,, a 
sus preguntas recibió esta res­
puesta, · no desprovista -de lógica, 
de contundente lógica infanlil: 

- "Le tirábamos piedras a us· 
ted porque en ese parque no nos 
dejan jugar a los muchachos, 1 
si nosotros no podemos Jugar 
aquí, tampoco permitimos que us­
ted lea". 

El frente de Madrid.­

Yo los vi sobre 141 ~ 
de carabanchel un d~ 
luego, en la casa ~ O 
entre arbóleda.S traiigul/ll• 

, Estaban le1os II erGll­
como pe,,u.e11411 liortr1~;-, 

J . MOBENO VI,_. 
( Romancero de la Ouill& 

de &,palla). 



Corte 
esa tos 

complicaciones cuan• 
remedio ~gradable y· 

seguro que obra con rapidez y 
eficacia: 

LAXATIVO INI NA 
BROMO QU e- rr.:,,'('" 

~•audaz robo cometido en Burllng­
ton House ... " ¡y yo estaba pre­
sente cuando el hecho tuvo lugar! 

La serpiente de jade, exhibida. 
Por sir Osmond Brigg, había sido 
robada a - plena luz · del día. Una 
excelen~ imitación, de cartón pie­
dra, babia sustituido al valioso ori­
ginal, si bien la fechoría fué des­
ct,-bierta poco antes de la ·hora de 
cerrar. ,Fuera de toda duda, los 
ladrones me utilizaron como me­
dio· ~e distraer la atención. La es­
tacion policial de Vine Street se 
había comunicado por teléfono 
conmigo, aquella misma noche, pa­
ra hablarme del asunto. 
. Laroo, hermosísima, cop un ele­
g_¡¡,nte traje que permitía admirar 
la exquisita belleza de sus hom­
bros, estuvo pensativa y monosi­
lábica durante la comida, oesapa­
reclendo apenas terminó ésta. 

-;-Esta muchacha es un poco in-.. 
dómita, Mauricio-dí~ome Buzzy, 
en voz baj¡L_.:, De cu¡,.ndo en cuan­
do tengo que hacer sonar el lá­
tigo... · 

P_ocos miÍl.utos después, pasamos 
-a la sala, exten~. baja de techo, 
con gruesas vigas de roble, donde 
Buzzy dabá aquellas representa­
ciones memorables, durante su es­
tadía . en Londres, y a las cuales· 
era un verdadero privilegio el ser 
admitido. 

El se sentó detrás de una gran 

La Serp.lent mesa de -escribir, siria, que cons}< · 8. . . deraba como una mascota y la 
(Continuación de la Pág. 19 J llevaba a dondequiera que iba. Yo 

me dejé caer en un diván, de ca­
asustada, le había ·echado los bra- ra para mi amigo. Entonces pre­
.zos, en tomo del cuello, al enfu- sentóse Mahmud, con una bande­
recido hombrachón. ja, depositándola encima de una 

-¡No le haga caso, señor!-me mesilla. Cuando se hubo retirado 
decía, suplicante, mientras sus dé- el árabe, me dijo Bazarada: 
biles ojos parpadeaban en forma -La información de. primera 
por demás patética-. ¡Jorge se mano, que ha traído usted esta 
por.e a. veces inuy extraño! noche, era de considerable interés 

-¡Ah!, ¿la cosa es así?-pre- personal para mí. · 
guntó el policía, mirándonos · las * 
caras-. Bueno, bueno .. . -Y diri- Y mientras le observaba, y an-
giéndose al otro-: Supongamos. tes de que· hablase él de nuevo, 
señor, que se marcha usted de aquí ya sabía yo, intuitivamente, que 
en seguida, para· refrescarse-. había aceptado alguna de esas ~x­
Después, haciéndome un guiño· trañas misiones en cuyo de~empe­
muy · significativo, añadió, toc;in- ño solía tomarme por confidente. 
dofo en un hombro a.. mi contrin- -¡Buzzy/-exclamé-. ¡No va ·a 
cante: decirme ahora que se ha compro-

-La verdad es que parece usted metido a devolverle a Brigg su 
demasiado excitado. . famosa serpiente . .. ! La tarea se-

El hombre marchóse en el acto, ria difícil, aun suponiendo que tu-
sin protestar. · viese alguna pista. * . -Lea esto, Mauricio. 

Aquella noche cene en compa- Desde donde estaba, me lánzó 
ñía de Bazarada. una tarjeta, que atravesó el largo 

Este estaba "de vacaciones" en e,spacio que nos separaba y vino 
Inglaterra. Había alquilado una · a ·caer en mi <tiestra con lo im­
casa bastante grande, en las cer- preso para arriba. Estos .-'menudos 
canías de Regent's Park, . donde juegos de manos, sorprendentes 
tenía reunido al grupo de extra- para la mayoría de quienes los 
ños auxiliares que siempre le presenciaban, habían dejado de 
-acompañaban en sus viajes por maravlllarme desde hacía tiem­
todo el mundo--Mahmud, el árabe po. Lo que leí. fué lo siguiente: 
que desempeñaba las dobles. fun- · "365, Grafton Street, W. A. 
clones de a'm-aestrador de bestias Fondo - para el Hospital Na-
salvajes y mayoFdomo; Mammy. cional. 

· Nono, la negra de Alabama, gue Estoy autorizado para ofrecer 
habí_¡¡, sido la niñera que cuido a ·privadamente, Y más adelante en 
B1!,zzy en sus años Infantiles y subasta pública (entregando lo que 

. ahora le servía como cocinera, y se obtenga de la venta a la ins­
Laroo, la jovep de ojos color vio- titución nombrada arriba), una 
leta. Estos eran algunos de los colección de cartas autógrafas, 
miembros más notables de su sé- muchas de ellas propiedad · de sir 
quito. . Osmond Brigg. cuantos se intere-

Fué una de esas cenas intimas sen en el período de la postguerra, 
· que tanto me agradan: Bazarada, tanto en el sentido 'politl~o como 
Laroo, yo, y ñadie más. en el social, o de las actividades 

Por primera vez, en nuestro pe- del teatro, hallarán en esa corres­
queño círculo, ocupaba yo el cen- pandencia abundante material, 
tro del escenario, pues traía noti- lleno de revelaciones Importantes. 
clas totalmente frescas. • · Se darán más detalles si se pi-

Todos los diarios · de la noche den directamente. · 
pubUcaban en ,Primera plana el J. J. Com.pervute". 

Alcé la vista, y noté que la des­
concertante mirada de mi amigo 
estaba fija en mí. 

-No recuerdo-dije-haber leí-­
do antes nada por este estilo. 
¿Quién es ese sujeto? 

-El mismo Brigg, con otro 
nombre-respondió Bazarada. 

-Pero, ¿ha de entenderse que 
o'frece en venta la corresponden­
cia privada que le han dirigido? 

-N-i más ni menos. Aunque, 
desde luego, no se trata en reali­
dad de ninguna venta. 

-Esta tarjeta está dirigida á 
lady Mercia Glyde. 

-Sí. Pero otros también las 
han recibido iguales, 

Procuré poner en orden mis 
ideas, un tanto embrolladas. Sir 
Osmond Brigg era un gran nom­
bré en la City: promotor de im­
portantes empresas deportivas y 
teatrales, ex miembro del Parla­
mento, dueño de famosos caba­
llos de carreras, coleccionista de 
objetos de jade, etc., etc. Su re~ 
putación privada dejaba bastan­
te que desear. Pero tal flagrante 
muestra de mal gusto era lo úl­
timo que podía yo ni imaginar si­
quiera en un caballero como Brigg. 

-Esa circular será desautoriza­
da· públicamente, y Mr. Comper­
vllle desaparecerá oportunamente 
de .la escena, cuando ya esté lo­
grado el fin que se busca-expli­
có Bazarada. 

-¡Buzzy!-(Con los codos en la 
1 mesa y la barba descansancfo en 

las palmas de las manos, me son­
reía él astutamente)-. ¿De qué 
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se trata? · 
La $Onrisa se desvaneció de sus 

labios. Miróme luego, frunciendo 
el ceño, y dUo, en voz baja: 

-De un chantaje. 
.:...¡Qué . .. ! ¿Por Brigg? 
Baza.rada a.sintió, con un movi-

miento de la cabeza, agregando en 
seguida: . 

-Está debatiéndose para evitar 
el estallido final. Mil dólares por 
aquí, y otros mu por allá'. pueden 
decidir la partida. He practicado 
inves~ciones al respecto. El co-

MODE:L0 54 

Exh-ibición de ·todos los mo­
delos de esta famosa mGi:­
ca mundi:i. 

llar que le han robado -hoy de 
Burllngton House, está asegurado 
por el doble de su valor. 

Yo me puse en pie,- a impulsos 
de la sorpresa. , 

-Entonces, ¿sospecha usted que 
él rµismo preparó el robo? 

-Nada de eso. Pero, si las com­
pañías pagan, él logrará su pro­
ppsito a maravilla. Hace pocos 
días vino a entrevistarse conmigo 
Mr. Lawkins, de la firma de abo­
gados Lawkins & Lawkins. Scot­
Iand Yard, en cuyo servicio he · 
actuado más de una· vez, les re­
comendó que me consultaran. 

-¿Y que cliente representaban 
esos abogados? 

-A lady Mercia Olyde. 
-¡Cielo ·santo! ¡A la princesa 

Mercia ... ! 
-Eso era antes de su matrt-· 

monio, en efecto. Muy ingeniosa­
mente, Mauricio, todas las perso­
nas que le han escrito a sir Os­
mond cartas que pueden compro-• 
meterles, han · recibido una circu­
lar firmada por ese CompervWe, 
preguntándoles si tienen algún re­
paro que oponer a la venta. Y co­
mo resultado de dichas circule.rea. 
lady ·~ercia acudió a Messrs. Law­
kins & Lawkins ... 

-'Pero-le interrumpí mirándo­
le fijamente-, ¿qué quieren que 
haga usted? . 

-Que recupere las cartas de la­
dy Mercia a sir Osmond. 

El romancesco matrimonio de la 
princesa Mercia lo recordaba aún, 
perfectamente; todo el mundo. 
Fué uno de los primeros casamien­
tos democráticos contraido por un 
miembro de una famllia real. Jo­
ven, alegre y bonita, la noticia de 
su compromiso con el capitán alr 
Malcolm Olyde rompió con mu­
chos prejuicios tradicionales. Tr­
dos tienen que acordarse toda.vi& 
de la boda: fué una manifestación 
imponente de pompa l esplendor. 
Luego, menos de un ano más tar­
de, la prematura muerte del 
dre de sir Malcolm hizo que 
se Ucenciara del Ejército para Ir 
a ocupar la dirección de la 
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LOS RINONES. 

No puede haber salud cuando los 
riñones no están sa_nos · 

Cuando se pádecen trastornos de 
los riiiones, por leves que sean, hJ. . 
naturaleza no tarda en-advertirlo en 
forma enirgica. Generalmente, lo 
manifiesta en fqnna de dolores sor­

.dos y persistentes en la espalda y el 
descuido de~ indicio llega a hacer 
de la vida un martirio. Resulta im­
posible dedicarse de lleno al trabajo y 
las noches pasadas en vela debilitan 
aun más. E reumatismo, las coyun­
turas hinchadas y doloridas hacen 
aun más notorio que sus riiiones 
necesitan alivio. . . 

Los riiiones debilitados por un en­
friamiento o un golpe, o por11.ue una 
alimentación inapropiada les unpone 
una úrea abrumadora, no llevan a 

cabo en debidá forma su misión de 
filtrar y purificar la sangre. No 
solamente se ~an entorpecidos 
por fos desechos, sino -también iío . 
eliminan el ácido ,úrico, las bacterias 
y otras impurezas. El organismo 
se intozica lentamente y el descuido 
continuado no puede sino empeorar 
su estado. • . . . . . 

COMBATA LA CAUSA 
El medió más seguro y rápido de 

hacer esto es tomar las Píldoras De 
Witt, las cuales obran directamente 
sobre los riüones. Dentro de las 
veinticuatro horas inician su acción 
benéfica, redu_ciendo la inflamación 
de los riiiones y estimulándolo&, para · 
que n~van a • funcionar normal-
mente. . Cesan los dolores de cintura, 

No descuide .,. rlñqnes II padece los demás dolores van desaparecien-
DOLOR DE CINTURA CIÁTICA do y como las Píldoras De Witt 

REUIUTIIMO CIITITl8 ' limpian J · fortalecen los riiiones, 
usted lle verá libre de dolores. El 

· W■IA80 alivio que proporcionan las Píldoras 
DOLORES EN LAI COYUIITUIIII De Witt es permanente, porque eli-

a,ICCIONEI NOCTURNAi · minan la causa de sus padecimientos. 
o IRREIUURIDADEI URINARIAS Se venden en. todas las farmacias .__ ___________ __, 1 droguerías. Ezija las legítimas 

PÍLD.ORAS -DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

casa naviera cuya propiedad le -Mil y uná· Noches? 
correspondía por herencia. -¡Seguro! Yo nunca me hago 

Baza.rada golpeó las palmas de cargo de estas comisiones, como 
las manos. Mahmud entró al mo- usted bien sabe, a menos que se 
~nto. trayendo una cajita de me permita un confidente cuya. 
marfil, sobre una. salvilla. Mi ami- reputación garantice que su rela­
go abrió la ca.jita, tomó una. pe.:.-.... to del asunto será aceptad<.l sin va.-
queña tableta y se la puso entre cilar. · . 
los labios. El árabe retiróse en- Mahmud abrió la puerta de par 
tonces, tan silenciosamente como en par, se echó a un lado, e in­
babia venido. Al cerrarse la puer- clinándose profundamente, anun-
ta, dije: ció: 

-Bu.zzy, ignoro lo que contienen , -Lady Mercia Glyde. 
esas tabletas, peró se que las to- Entró lády ,Mercia: una figura • 
ma siempre que necesita sentirse patricia, alta, delgada., que lleva­
con alta tensión. Yo podría aven- ba la rubia capeza con orgulloso 
turar una conjetura que se me porte, y cuya expresión no de­
ocurre, mas, como no es asunto jaba traslucir nada en absoluto. 
mío, P.refiero callarme. La acompañaba un hombre de ·ba-

A el ballábanle los ojos, y" su ja estatura, flaco, provista de po­
mirada me comunicaba una hor- derosos anteojos, a través de los 
mfgueante sensación de aventura cuales atisbaban sus débiles ojos. 
inminente. -Mr. Mortimer Lawklns-anun-

-¿Está dispuesto para la...J?!llea, ció Mahmud, quien, después de 
Mauricio? : · . . · inclinarse de nuevo, se marchó. 

-¿Va a ser ésta una de "Las, Al ponerme yo en pie, lady. Mer-

cia nos miro a la cara a mi anu- -Hasta el presente 
go y, a. mi. . contrado ninguna cetrad 

-Tenía entendido, Mr. Bazara- no pueda yo abrir; pero 
da-di"jo, en tono bastante frío-, Chancery Lane_ Safe Deposlt 
que esta entrevista. seria estricta- -¿No querra usted <iec 
mente confidencial. desespera, verdad?-le 1nt:e 

Bazarada" adelantóse, observan- pió Mr. Lawkins, en tone lú 
do atentamente a su visitante, a recogiendo la cartéra que 
quien contestó: puso sobre la alfombra. 

-Este caballero es mi amigo, -¿Que desespero?... ¡Oh 
Mauricio Roder, cuyos 'libros aca- nada de eso, señor mío• • 
so le desagraden, per? cuyo. n(!m-. misma noche empezaré 'a ira 
bre le es sin duda bien conoc1do. en el asunto . 
se supone que soy muy audaz, pe- A . t · * • . , 
ro no me aventuraría a arriesgar -i qui es a nuestro hombre! 
mi buen nombre, a menos que una Nuestra aparición, aquella 
persona de integridad insospecha- ma nt>che, en la fonda de Ma 
ble conociera todas las circuns- cbnocida por el nombre de l.(¡ ~ 
tanelas. · pensa del s_umille:, dió o~en ; 

* . . un momentaneo silencio. El esta. 
Lady Mercia correspondio a mi blecimiento debe su · proaperfdad 

reverencia con una leve inclina- a la clientela de criados, mayor­
ción de cabeza. Bazarada le acer- domos, choferes y otros parroqula­
có una butaca. nos por el estilo, que concurren 

-Usted se hace cargo, desde allí · en gran número. Es un mer­
luego-dijo Mr .. Lawkins, colocan- cado abierto, de noticias escan­
do sobre la alfombra, junto, a su dalosas, donde se surten de mat.e-

. asiento, la cartera· que traía en la rial para sus columnas mucho, 
mano-:., que mi distinguida clien- periodistas que cultivan el género 
te está dispuesta a pagar cuales- El ~ilencio causado por nuestn 
quiera honorarios, dentro de lí- presencia era fácil de comprendet 

· mites razonables, que usted exija Llevábamos impermeables , azu; 
por encargarse de · este irregular Y . les. La rizada cabellera de :ea. 
desagradable asunto. Tengo. . . zarada iba cubierta con un som­

Bazarada volvióse hacia. el abo- brero hongo negro. Yo lucia uno 
gado, contestándole: blando, de fieltro oscuro, con 'el 

-Las pequeñas facultades que ala derecha ecl').ada sobre los ojos: 
poseo están siempre a la disposi- Mi ¡lmigo era. un maestro en el 
ción de los oprimidos o desdicha.- arte del dlsfraz. Mi propia madre 
dos . . . gratis. . no hubiera podido reconocerme, ;_ 

Y, dirigiéndose . a la dama, ni yo a Bazarada. Teníamos el ti-
añadió: · po perfecto de dos policías vesti-

--Si me encargo de su asunto, dos de paisano, tan bien copiado, 
lady Mercia, ha de ser en esas con- que sin la más mínima dificultad 
diciones. . se nos tomaría por una de la., pa­

La señora púsose entonces en rejas de agentes que a diario re­
pie, y, tendiéndole la · mano, dijo: corren los lugares de diversión del 

-Temo que Mr. Lawkins me ha . West End. 
informado mal, pero creo com- En ese instante entró un eluda­
prender ahora, y toda la vida agra- dano pálido, pelirrojo, que me tra­
deceré la . ayuda que usted quie- jo a la mente la iml}gen de, ur 
ra prestarme. hurón -que hubiera comido vene-

Bazarada, con profundo respe- no •para ratas, pero· que se. Jiabla 
to, llevóse a los labios y besó la salvado del envenenamiento, con-
diestra que le tendían. servando bien marcadas 'las hue- · 

Luego, dijo: llas. 
-¿Me hará el favor de contar- -¡Hola, Peter!-le saludó ·una 

me los hechos, detalladamente? voz-. ¿Listo ya esta noc!l~? 
~u confianza será plenamente -Sí-repuso Peter-; fue .una 
respetada y correspondida. cena orivada, para dos; pero que 

.La historia que lady Mercia te- duró bastante tiempo. E>espués se 
ma que referir, era de .la misma marcharon, dejándome ·ubre hasta 
clase que ya uno había oído an- mañana. . , 
tes, en relación con sir Osmond· Bazarada. me cogió por el codo, 
Brigg. Dúrante los preparativos ' y un minuto más tarde andáb&-
para una complicada .fiesta de ca- mos ya por la calle. · '., 
ridad, había hecho conocimiento -¿Quién es ese individuo?-le 
con él. Brigg poseía ese extraño pregunté. ·; 
poder que es patrimonio de todos -El sirviente de Osmond Brl&I, 
los libértínos consumados. Entre. La costa está despejada. . · 
ambos nació cierta especie de El tiempo .amenazaba hacel'lll 
amistad. Sir Malcoim se hallaba. tormentoso: negras nubes se ~ 
en el extranjero. Y ella. admitía· vían rápidamente en el cielo. 
que aquel hombre la había fasc1- · -¿A dónde vamos? Brll,._ 
nado, pero negaba · que entre los -A casa de · Brigg, en ,.... 
dos hubiese existido jamás nada Street. Es, dé todas 1~ resifáclld~ 
grave. No obstante, cruzaron bas..; cias de Londres, la mas "" 
tante correspondencia, y. . . asaltar, pa.ra cualquier ladl'ÓD. In, 

-Usted ve-decía-yo soy muy teligente. · . ,MAL 

indiscreta, al hablar o escribir. Me:· Poco después llegábamos a n.......­
doy cuenta de que ha.y mucho tro destino. A esa ,hora, la 
que puede ser torcidamente inter- estaba desierta. En1 uno dd!! lot 
pretado, en esas cartas. Pero me casos edificios no dedica os 1 

resulta imposible pagar por ellas . tablecimientos comerciales, .., 
el precio que· pide ese Compervi- un fi sta se oia claramen""' 
lle: carezco• de tanto dinero. Al- mfsica~ y· las ventanas esta 
gtµios maridos comprenderían la iluminadas. Bazarada me 
situación. El mío, no. Y-mirando hasta la entrada de un 
francamente a Bazarada-yo real- hizo allí una pausa Y me 
mente !lmo 9: Malcolm. ¡Por pie-- la casa que teníamos pret 
dad, senor, deme usted alguna es- te enfrente, la cual estauoJ 
peranza! mente a oscuras. ' 

Se había despojado de todo di- -Esa es-me· dijo-. El P 
Sil!lulo,· Y la verdadera mujer era. jo, como ve, lo ocupa una 
mas interesante que el disfraz con ría La puerta pintada de 
que al {>rincipio se mostró. . claro es la de Brigg. 

-¿Donde . se guardan esas car- Cruzamos la calle Y noí 
tas-inquirio mi amigo. · .! mos en el hueco de la ell 
· Lá voz de Mr. Lawkins sonó co- a la librería'. 

mo un gemid~, al •responder: -¡Vigile ahora bien! , 
-En las bovedas del Chancery · Yo miré hacia arriba Y 

Lane Safe De;><>sit. . · d.e Bruton Street. Se a.ce 
1 

Bazarada pusose en pie; sonrió- automóvil que venia de 
· ea lady Mercia, y dijo: ~ de allá de'Bond street,1 
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seúnte acababa de aparecer por 
la esquina más próxima. 

--Viene un hombre. : .-empecé 
a informar a mi compañero. 

-¡Pronto! ¡Acientro!-me• orde­
nó Bazarada. · 

Cogióme por un brazo. De un 
rápido traspié estuve en el inte­
rior. Una puerta que se cierra ... 
y henos ya metidos en la tienda 
de Messrs. Devereux, especialista 
en pr,i.meras ediciones. . 

-Cerradura primitiva--0bserv9 
mi' amigo, mirando; a ti;avés del 
vidrio del escaparate, al transeún­
te, que en ese momento pasaba-. 
Ya la había examinado yo. Siga­
mos por aquí. 

~vanzamos hasta el fondo de la 
tienda, subimos una escalera, y 
nos detuvimos. . 

-Esta puerta no se usa, de 
acuerdo con los términos del con­
trato de arrendamiento-me ex-, 
pllcó-. Pero creo que podré 
abrirla. , 

Sonó un ligero ruido metálico. 
, -¡'.Bueno! - exclamó Bazara­
da -. Está abierta. 

* . Seguí mi camino a tientas, en 
rp.edio de las tinieblas. La puerta 
fué cerrada a mis espaldas. Lue­
go vino el fulgor de una linterna 
eléctrica. Nos · hallábamos ~n un 
corredor vacío. 

-Todo esto formaba antes una 
sola casa-me explicaba entretan-

. Los mejores Salones . de 
Belleza usan el· Esmalte 

Crema de Aceite 
"BLUE BIRD" 
15 días de duración. 
No ~estruyf; ni _man,~~ la uña:. 
Contiene V1tam1na F • 
El preferido d~ toda dama elegante. 
Usado por expertas Manicures. 
En siete modernos . coloi;es. . 
1 TIIRl-COnA. 2 SUN-IOSL S C4RIOCA. 
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BLUE BIRD, lnc., Perfumers 
110 WATEII n1m, NEW YORK 
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.De venta en , Perfu.meTw.s, Peluque­

rías y Farmacias. 

t.o cJá.-... de a 
jo la tiene ~ora a qullada el li­
brero, y en la de · arriba vive sir 
Osmond. Hay otra puerta al fi­
nal de este corredor, la cual da 
a la escalera principal del edm­
cio. Espero que no la habrán cla­
vado. 

Pronto estuvimos junto a· la 
puerta a que se refería. 

-Hágame el favor de dirigir la 
luz al ojo Jie la cerradura-me pi­
dió. 

Le obedecí, y practicó un rá­
pido examen. 

-Primitiva-murmuró-, a me ..... 
nos que haya cerrojos por el otro 
lado. 

Eligió una llave, entre un gran 
manojo de ellas que trata, y abrió 
la puerta, igual que si se tratase. 
de la suya propia ... 

-¡ Qué hombre más confiado.! 
-iba diciendo, mientras caminá-
bamos por un descansillo cubier­
to por gruesa alfombra-. Ya le 
dije, Mauricio; que éste era un pa­

. raíso para los ladrones. . 
Comenzó a subir un tramo de 

escalera, también alfombrado, · y 
me disponía a seguirle cuando: 

-Ha dejado la' puerta abierta. 
-le bisbisé. 

-Las he dejado todas abiertas 
-me contestó. 

Alcanzamos la entrada de la 
residencia de sir Osmond, a tra­
vés del cristal de la cual se fil­
traba luz, procedente del vestí-
bulo. · 

-Métase la linterna en el bol­
sillo-me indicó Bazarada, ·empe­
zando a manipular delicadamen-
te en la cerradura. . 

Con un delgado pedazo de alam­
bre y el oído arrimado a la puer­
ta trabajaba. De pronto oyóse un 

1 golpecito seco: la puerta estaba 
abierta. 

La morada de sir -Osmond ,;Brigg 
estabá amueblada y decorada con 
profundo mal gusto. Bazarada, cu-:­
yo verdadero objetivo no se me 
alcanzaba aún, insistió en hace1:. 
una minuciosa exploración. ~l 
cuarto de Peter estab~ en lo ~s 
alto de ·todo. • . 

Mi amigo lo · escudriño con bas­
tante cuidado; luego, siguiendo 
hacia •abajo, llegamos al comedor, 
donde (tengo que confesarlo) no 
se notaba el merior rastro de la. 
cena para dos mencionad~ por· el 
sirviente. No nos ocupamos de re­
gistrar la cocina. D!)scenfilendo al 
segundo piso, revisamos el dormi­
torio de Brigg y sometimoJ a de­
tenido examen un pequeno mu­
seo-en su mayoría, objetos de 
jade-que había en una salita 
contigua. Así, pues, poco a poco, 
regresamos al primer piso, nues­
tro primitivo punto de entrada, 
ocupado por una vasta sala de re­
cibo, y una biblioteca-estt1dio, en 
un local chico. Yo estaba nervio­
so a más no poder. 

.'.....¡Por fin! ¡Aquí está!-excla-
. mó de súbito '.Bazaradá., abriendo 

una puertecilla disimulada en un 
falso estante para .libros-. Esta 
es la caja de caudales. 

-Pero el abogado dijo, en for­
ma concluyente, que las cartas es­
tán guarda.das en Chancery Lane 
~manifeste· yo. · 

-Lo sé, y por eso no tengo. la 
más minima intención de atacar 
la caja, cuya combinación me dis­
traer1a durante unos siete minu­
tl>s. Ahora Qien, Mauricio, le agra­
decer.é que ~esde esa ventana me 
sirva de vii1a. · 

Me ·mrig1 a la ventana a tien­
tas (pues habíamos estado traba­
jando alumbrados por la linterna 
de Bazarada), y púseme .ª vigilar. 
Bruton Street estaba desierta. Po­
co después vi a un individuo, que 
seguramente iba para el· club que 
está al volver de la esquina, Y no 
hice ningún comentario: A mis es­
paldas, Bazarada parec1a hallarse 

• muy atareado. De pronto, sallen-

ESPAGUETI HEINZ 
CON SALSA DE TOMATE Y CUESO 

do de las tinieblas de la . noche, vestibulo precisameñte en el mo­
presentóse, un auto. Se paró di- mento que se encendía la luz de 
rectamente debajo · del sitio en · ese sitio. Yo vi a sir Osmond Brigg, 
que yo vigilaba. · a quien conocia, por haberme en­
, Sir Osmond Brigg · abrió la por- contrado con él en dos ocasiones 
tezuela del vehículo. anteriores. Estaba. junte a la puer-

Díme inmediatamente vuelta y ta de entrada. 
exclamé, procurando no hacer de- -¿quién demonios son ustedes? 
masiado ruido: -gritónos, furioso. . . 

-/Bu 2 2 y! ¡Acaba de llegar Era un hombre alto, rublo, con 
Brigg! intolerantes ojos azules y dotado 

Bazarada apagó en seguida la de esos modales imperiosos que 
linterna. A m1 el corazón me la- hacen callar la boca a los accio-
tía de un modo horrible. nistas demasiado averiguadores. 

-¿Solo?-preguntóme B,uzzy. -No tiene por qué enojarse, se-
-Sí. . · · ñor-.respondióle · Bazarada, en to-
Ya se oían pisadas en la esca- no áspero-. Usted se ocupa de sus 

lera. ¡Estábamos cogidos! asuntos, y -yo de los mios. 
-Enciende las luceS--Ordenó ml La voz y los ademanes eran per-

amigo, con toda calma. . · fectos. Buuy era un .actor 11'.lara-
Como si desde niño hubiera co- vllloso: no hizo ·el ~as leve gesto 

nocido el departamento, dirigió de quitarse el S<?mbrei:o; por lo 
los rayos de la linterna hacia el _ tanto, yo conserve el nuo, recono­
'lugár-.. exacto donde estaba. el con- ciendo que el detalle constituia un 
mutador de la electricidad. Crucé toque artístico para reforzar la. 
la estancia, di vuelta a la llavé, impresión de que éramos . de la. 
e iluminóse el recinto en el mis- Policia. Mi amigo le tendio una. 
mo instante en que sonab&- una t~rje~ a sir O~mond, q~ien, ca­
voz en el vestíbulo: 1 Iandose el monoculo, leyo en voz 

- · Qué diablos es esto? Starkey~ alta : 
¿estÍ usted ahí? ¡La puerti,. 'esta- -"Detective-Inspector G~ms~y. 
ba abierta• · Departamento de Invest1gacion 

Bazarada me tocó ,con la mano Criminal, New Scotland Yard,:' . .• 
en un hombro, y' mientras nos di- Oh, ya veo ... ¿Y su acompanan-
rigíamos al vestíbulo; dijome- · en te? . . 
voz baja: . -Es el sarg;ento Joi;ies, tamblen 

-Pro<!eda con mucha cautela. detective, senor. Ha ocurrido al­
Déjeme hablar a mí, y obre en go extraño aquí, y por eso nos 
consecuencia. halla ~sted en su casa. 

Mi compañero· apareció en el -¿Como pudieron entrar? 
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RPOLVO 
DE 

"f4LCO 

l t<OLONIA 

HE aqul un 1rupo oelectode produc­
tos, que con.tituyen el detalle mi• 
ximo de elegancia para el baño y ' 

el tocador : 
La Legitima A¡¡ua deKolonia 1800 de Cru­
aellu, qu'e impregna la ropa y el peftue­
to con ■u pcñume delic:ioeo y peralatente. 
El Jabón Kolonia 1800 deja fa piel fraca. 
asradable y delldo.-mente peñumada. 
El polvo dt talco Kolonla 1800., de fra­
gancia exquisita y pe.ñecta adherencia. 
Loo productos Kolonia 1800 de C.U..llaa 
imprimen un sello M elegancia y di■tin-

4ci6n. Su perfume es caracteriatJco de 1 .. 
peraonaa de suato 

refinado. 

Exij ,1 l;-i " LEGITIMA KOLONIA 1800 DE CRUSELLAS · 



fB las lliña■es 
'··~•i••· n EnYln1n1 

811 Salad• Dellilila y Ud. se 
Bapoae a Salrir de ■erriosi­
..._ Ojeras Phdida de Vita­
lidad l'recaellles Micciones 
•oc:1anaas Vúti9os. Dolores en l~ . Piernas y Can-

sancio. A901amienlo y Decaimienlo · 
No hay nada que quebrante tan rá- opinión que la mejor forma de ayudar " 

pldamente au aalud, fuerza Y energla a las funciones de los riftones es con la 
eomo un exceso de ilcidos en la sañgre. receta de un médico llamada Cystex, 
La mayorla de laa peraonas cr_een la cual está preparada clentlflcamente 
Cll&lldo ae trata de acidez que se refiere de acuerdo con los estrictos requisitos 
al est6mago. Sin embargo, el tipo de de la Farmacopea de los Estados Unl­
acldea que más arruina la aalud es el dós y la Británica para obrar directa­
que tiene su origen en la sangre Y es a mente sobré los riftones. Por ejemplo, 
menudo cauaado por preocupaciones, el Dr. C. Van Straubenzee, renombrado 
--de trabajo, temor, trasnochadas médico europeo, dice: "Considero a 
7 ' uceaos, hac1endo la labor de los Cystex como una de las fórmulas de 
rUloD.N mucho más dificil. máa mérito que he examinado y la 

La Naturaleaa ha provisto un medio recomiendo altamente." Y el Dr. C. J . 
autmnAtlco para ellmlnar de la aangre Roberts, ex . mfembro del Hospital Ge­
-• exceao de A:cldos. Esto se lleva a lneral de Flladelfla, E.E. U. U., se expresa 
cabo por medio de loa Riñones, los ór- asl: "En mis largos años de práctica 
sanos más coqapllcadoa Y más delicados he empleado muchas medlcinae y re­
de su cuerpo. Cada riñ6n, aun cuando cetas para mejorar el funcio~amlento 
au tamaño no es mayor que el del pufto de los riftones, pero, en mi opinión, no 
de su mano, contiene cuatro mlllones hay preparaélón, que sobrepase en efl-
7 ~o de diminutos Y delicados tubos cacla a · la· receta llamada Cystex." 
o ffltros. Su sangre circula a través de 
-io■ filtros a raz6n de· 200 veces por 
llora, ~ aea, con una frecuencia tal que 
en un periodo de H horas los riñones 
flltran y purifican el equivalente de lin 
barril de sangre para eliminar loa Acl­
doe y residuos venenOBOB. 

Prodace Naclaos 
-r.as1 ...... 

El Dr. Walter R. George,_por muchos 
&líoe Director de Salud de J.Ddlanapolla, 
&E.U.U., recientemente se expresó en 
111a · stgulentes términos: "El régimen 
moderno de alimentos y bebida■• la ten~ 
al6D nerviosa, lu arucclonea y el ex­
- de trabajo, . aon un peso enorme 
para loa rtflonea. Por eata ~n se 

· c:aJcu1a que millones de hombrea r mu­
jerea autren, de deficiencia en e fun­
cionamiento de loa rlftones. En verdad, 
-ie eatado ea a menuilo la causa de 
que mlles de peraonas ■e atentan mi.a 
YleJa■ de lo que aon, llébllea, canaadaa, 
aervloaaa y agotadas." 

SI ■ua rlftonea no funcionan como es 
debido y no eliminan de su sangre 
aproslmadamente un lltro y medio de 
Aeldos, Residuos Venenosoa y liquide■ 
cada veinticuatro horas, esto■ Acldoa 
y Re■tduoa ae van acumulando paula­
tinamente y, lenta pero lnexorable­
-nte, n organlamo ae enveneua. El 
mal funcionamiento de loa Rlftone■ Y 
la Vejiga causa mucha■ enfermedadea, 
taJet1 como Nerviosidad, Mlcclonea 
Nocturna■• Dolorea en las Pierna■, 
V&tlgoa, frecuente■ Reafrla4os y Do­
lare■ de Cabeza, Reumatlama, Dolores, 
Jnflamacl6n de loa Tobillos, · Ojera■, 
Lambqo, Pérdida de Vitalidad, Eaco­
_._ Plcas6n. Ardor y Acidez. a,.._ a ... IWí-• ea la 
I'--- ea ... lo llacell 

losl>oclorH 
Muchos qul,nlcos y doctore■ en eln­
~ y un palaea . del mundo son de 

~ se molesta en ~os. 
tendré mucho gusto en expllcár­
aJo. Descubrimos la cosa• yendo 
de recorrido por Bruton Street. 
Venga usted por acá. 

Reeorrimo8 de nuevo la ruta por 
la cual entramos ... y todas las 
paertas estaban sin cerrar. Al sa­
lir a Bruton Street, Bazarada c:U]o: 

-Ya ve, pué8, q1Je alguk.,n, 1n­
dadablement.e, ha entrado 'en la , 
caa ... de seguro, con Intento de 
mllar. 'l"a1 vez noa ayó cuandv su-

o algún cómp11ce 1e aC9isó 
tiempo y huir por la pu!!r-

. Pero ahora no J:jay 
ni bemol notado que falt.e 

aJpna. 1 

a.El 

JJaga Esla Prae•a tJe 8 
D,u Garantizada 

81 Ud. se siente cansado, agotad!>, 
más viejo de lo que es, o si sufre de 
algunos de los males mencionados an­
teriormente,. ea muy probable que el 
mal funcionamiento de los Rlfto'lles y 
la Vejiga sea la causa. De cualquier 
manera, no le hará nlngdn mal probar 
C,ratex y ver lo que puede hacer en su 
caao. De acuerdo con la irarantfa, en 
un plazo de 8 dlaa debe desempeftar su 
cometido a ■u entera. 11atlsfacclón o 
alulpl~mente devuelve el paquete vaclo 
y su coato Integro le será reembolsado 
■In nlnsunas presuntas n1 argumentos. 
Con Cystex no hay necealdad de espe­
rar por largo tlempa para obtener re­
aultado■ porque est• preparado cientl­
flcamente para obrar directamente so­
bre lo■ rlftonea. Por tal ras6n muchas 
peraonaa nos Informan que obtienen un 
mejoramiento notable en cuarentlocho 
hora■ y Dtlafaccl6n completa dentro 
de ocho dlaa. Cuando prueba Cystex 
Ud. es el dnlco Juez de 11u propia 11at111-
faccl6n. Debe de sentirse más joven, 
más fuerte y mejor de lo que 11e ha sén­
tldo en mucho tlem~be estar con­
vencido de que C,r■tex ha desempe­
ftado au labor de una manera eficaz y 
completa, o ■Implemente devuelve el­
paquete vaclo y no le cpesta un solo 
centavo. C)'■tex cue■ta muy poco. De 
venta en todas las boticas y farmacias, 
y pueato que la garantla lo protege en 
absoluto para qué· correr rlesgod con 
droga■ baratas, Inferiores o Irritantes, 
que nc>-son suficientemente buenas pa­
ra ser garantizadas. Pida Cy.atex (se 
pronuncia S189-tex) garantlaado en su 
farmacia f-, vorlta. 

· -¡La caja!---exclamó sir Os­
·mond. 

-Encontramos la caja, señor, 
pero no ha sido abierta. 
, -¡Oh!-y Brigg pronunció esa 

palabra con manifiesto alivio-. 
¿Está usted seguro de que no hay 
nadie escondido allá adentro? 

-En realidad; casi seguro. Pero 
s1 aguarda un momento. sin per­
der de vista la puerta de su casa, 
haré que venga el agente que está 
de servicio a.qui al volver de la 
esquina, y usted y él pueden re­
visarlo todo. 

-Muy bien-dijo Brlgg. 
Bazarada y yo partimos lome-

. 
ley Street. · 

-¿. Qué hacemos 
gunté. -

=¡_Sacarnos-de 
prisa! 

· _ladrón que 
ahora?➔re-- jade, sustituyéndo o . 

. tacion hecha con cartón 
enmedio a·. toda Y segunda: ¿saben algo 

* . . 
A las diez de la mañana siguien-

te estábamos de nuevo delante de 
la puerta de. sir Osmond. 

Nos acompañaba el inspector 
Galway de New Scotland Yard, 
quien tenia a su cargo. las pes­
quisas .reSJi)ecto a la desaparición 
de la serpiente de jade. Bazarada 
era el ídolo de la Pollcia. Le res­
petaban, porque ninguna clase. de 
esposas, ni caree! alguna, ¿~rvian 
lo más mínimo para ·sujew,.rle; y 
le querían, por su carácter bené­
volo, su comprensión y generosi­
dad. . . 

-Ese negocio que ocurrio aqu1 
anoche, me tiep.é muy intrigado 
-decía el Inspector-. ¿Quiénes 
serian los dos sujetos que se hi­
cieron pasar por miembros de 
Scotland Yard, y cuál serja sü ob.: 
jeto, puesto que no robaron nada? 

Yo le lancé una ojeada a mi 
arrugo, correctisimó en su elegan­
te traje de mañana, el cual hacia 

, resaltar lo distinguido de su fi­
gura. Por mi parte, esperaba es­
tar también a la altura de las cir­
cunstancias, aunque interiormen­
te no las tenia todas conmigo. 

58 

-El caso es tan curioso, lns­
pector-re_pusé.--, que he aceptado 
con much1simo gusto la invitación 
de usted y de 'Mr. Bazarada, para 
que les acompañase. 

-No me cabe duda-eontinuó 
diciendo el policía, mientras pa­
cientemente aguwrdábamos a que 
abrieran la puerta-de que la 
sustitución practicada en Bur­
lington House, la hicieron durante 
el tiempo que estuvo usted alli, se­
ñor-(indicándome con un movi­
miento de cabeza)-. Se valieron 
de usted como de un "arenque ro­
jo", según decimos en nuestra 
jerga. , · 

.._Fué un trabajo muy" diestro 
-agregó Galway-. Deb1an tener 
.un duplicado de la llave de la vi­
trina. Sospecho que hay por medio 
una pandilla extranjera. 

La puerta abrióse por fin, sien-, 
do recibidos por Starkey, con su 
cara de hurón enfermi,zo. 

* Puesto que la visita era espera-
da, inmediatamente se nos condu­
jo escaleras arriba, y pronto nos 
encontramos en la biblioteca-es~ 
tudio, donde estaba sir Osmond, 
sentado a su e~critorio y, detrás 
de él, en píe, su secretario, Mr. 
Darby, un joven muy rubio. Sir 
Osmond se volvió, pero sin levan­
tarse del asiento. 

-No acierto a compreQder-di­
jo, enfocándonos sucesivamente 
con el .monóculo, y mirándonos a 
la cara-por qué, fnspector, le 
acompañan estos caballeros. · 

Bazarada se inclinó ceremonio­
samente, y respondió: . 

-Pues, sencillamente, en su pro­
pio interés, sir Osmond. Mi amigor 
Mauricio Roci_er, a quien creo que 
conoce-(sir Osmond me miró 
igual que si jamás en su vida me 
hub~ese visto antes)-,-tiene oierta 
teor1a respecte;, ·a la importante•. 
pérdida que ha experimentado us­
~d. Me la comunicó, y yo en se­
guida me puse en contacto con 
el inspector Galway, quien fué de 
opinion que r,esultaria mutuamen­
te ventajoso. el que todos nos reu­
niésemos aquí esta mañana. 

Sir Osmend púsose entonces en 
pie, cambiando una mirada con 
Mr. Darby, y replicó: . 

-To(los pagamos bastante, en 
una forma u otra, para el soste­
nimiento del servicio policial. Aca­
so no sean necesarios los buenos 
oficios de gente extraña a la Po.­
Jicia. Inspector, tengo dos pregun­
tas que hacerle. Prl,mera: ¿poseen 

a. los dos impostores que ·an 
registraron esta casa? . · 

Las hirsutas cejas del d~ 
·Inspector G,alway juntáronae 
ta formar ,1¡11 )ninterrumpldo 
montorio. su· mandibula· lnt 
se alargó hacia _afuera, pero 
de que pudiese el contestar In 
·vi.na Bazarada, diciendo· ' . · 

-¿ Tendría usted · inconve 
en hacer que el criado le e 
al inspector Gal way cualesq 
dibujos o fotograf1as _ que 
usted del collar perdido?. JP.ritl 
,do que él nunca vió el origina) 

Sir Osmond, cori visible 1m 
ciencia, tocó el timbre. Star 
vino en seguida. 

.-Lleve al inspector arriba a 
salita del jade-gruñó Bdü 
Enséñele el catálogo ilustrado · 

Cuando salió Galway, Mr. · .. 
by, Bazarada y yo nos encontrll-t 
mos, todos de pie, en situación ún 
tanto embarazosa, mirando a .. ah: 
Osmond. . . 

Entonces habló mi amigo: 
-Sin faltar a . la confianza eo. 

mí depositada-dijo-,'puedo JDPt~ 
nifestar que uh a.bogado, de 
de las compañías de seguros afec,j;, 
ta.das por · el robo de la seroient:ll 
de jade, se entrevistó conmigo 1'b 
cien temen te ... , 

-¿ Qué quiere deck con lo de 
"se 'entrevistó con usted''?~ 
sir Osmond-. Usted es un 
de vaudevüle. En una ocasión, 
presentó al público actuando ,r: 
de empresario. ¿Cuál_era el obJ~ 
to de esa entrevista? . 

Bazarada, sonriendo, se encogió 
de hombros, y repuse: 

-¡Oh! El abogado vino a verme 
:,>uramente como ,a~o. La gen­
te habla, ¿sabe usted? Se murmi¡- · 
ran mue-has cosas . . . Por eso, an­
tes de que regrese el inspector, tal 
vez no seria mala idea, Mr. Qar­
by-dirigiéndose 11,I secretario--,1~ · 
examináramos los estantes de 11-
bros. ..._ 

-¿Qué.diablos se trae ahora con 
los estantes d~ libros?-estalló !_ 
Osmond-. Ni siquiera sé toda: • ..,, 
por qué ha venido, y le conflm 
que tengo pocas ganas de charlát 
con nadie. Explíqueme brevemen: .. 
te el propósito de su visita, por-, 
,que-mirando al reloj pulse~, J 
sentándose-mi tiempo es ·dema;­
siádo valioso. 

* La sensación de molestia que 
sentía, hízose aun más .aguda. 

-•rambién el mío lo es--re 
:eazarada, sin muchos mira . 
tos-,.,-. Mr. Darby, hay un 
grande· en el estante inferjorI 
trás del as!ehto de sir osmona, 
he adquirido, como..._ac~ sepa 
teda......y sus extraños ojos troP! 
ron con la enfurecida mirada 
sir Osmond-, cierto poder , 
liar. Ese sentido adicional l_!ll,, 
que el grueso volumel) titul~ 
ratas y Piratería es de sumo 
rés. Le agradecería mucho, 
Darby, que lo trajera y lo a 
aquí, sobre el escritorio. 
-i Esto es ya locura 

--exclamó sir Osmond, poni 
se en pie de un salto. d 

"-¿Desea usted, sir o~op 
traiga el libro?-inquirlo Mr;: 
by. , 

.:...Si eso va a p,11,cmcar 
loco, tráigalo. CoióQuel~ aq 

El volumen fué colocauo 
del escritorio. Con gran 
sir Osmond abrl.ólo de un 
manotazo. . . y yo tuve que 
mir un grito de sorpresa, 
tuvo a punto de eSCl!-P 

En el centro de las P 
bian practicado un a e 
tante grande, cpnvirtie~A~ 
bro en una especie dde ~ 
enroscada en esa cavl 



piedras, estaba la serpiente 
de jade! 

El cambio de expresión que se 
operó en la cara de Brigg, fué 
casi alarmante. Las manchas os­
curas que de ordinario ensombre­
cíap _la. parte inferior de sus ojos, 
conVU't1eronse en un par de bolsas 
negras. La tez se le puso color de 
plo~o. . Quiso . hablar, p,ero sólo 
cons1guio emitir algunos sonidos 
tnarticulados. 

-¡Pronto, Mr. Darby!-ordenó 
entonces Bazarada-. Cierre el 11-
brQ y vuélvalo a su sitio. Oigo 
los pasos del inspector Galway; 
que regresa. 

* Mr. Darby, también muy impre-
sionado, obedeció en el ·acto; y el 
volumen, con su precioso · conte­
nido, fué a ocupar de nuevo su 
lugar en el estante. 

Sir Osmond dejóse caer en el 
asiento, completamente confundi­
do. El monóculo se balanceaba al 
extremo del cordón que le soste­
nía, golpeandó en el borde de la 
mesa. Brigg miraba a Bazarada, 
igual que cierta v:ez vi a un con­
denado a muerte mirar al juez 
sentenciado'ir. 

-Existe una cartera llena de 
cartas y documentos--dijo Baza­
rada-, guardada en las bóvedas 
del Chaucery Lane Safe Deposit, 
a nombre de usted. Tengo abajo 
el auto, con mi chófer. Le· insi­
núo que . envíe en seguida a Mr. 
Darby, co:1: una autorización por 
escrito, para que traiga esa car­
tera. Mi amigo, yo y el inspec­
tor Galway permaneceremos aquí 
hasta que vengan dichos papeles. 
Entonces-ya se oían muy cerca 
las fuertes pisadas de Galway-, 
si me permite llevarme la cartera 
con su contenido, y me presta el 
volumen de -los Piratas tal como 
está, no tengo duda de que Scot­
land Yard le devolverá muy pron­
to el objeto que le han robado. 

-Me acordaré de esto, Bazara­
da--eontestó .Brigg, con voz ronca 
y tono un tanto amenazante. 

-Si es prudente, se acordará 
-replicóle el aludido. 

* De regreso los dos a la casa de 
Regent's Park, en el automóvil <le 
Bazarada, una gran cartera plana, 
con la inscripción en caracteres 
ro¡os, "Sir Osmond Brigg, M. P.", 
yacía a nuestro¡¡ pies, en el piso 
del coche,' y el libro Piratas y Pi-

,, ratería iba colocado encima de esa 
cartera. Y yo, dando por fin ex-: 
presiqn a las reprimid.as dudas 
que hacía rato me asaltaban, dije: 

-Es incomprensible cómo pudo 
usted descubrir que· -el collar · de 
jade estaba en este libro. 

Ba~arada volvióse hacia mi, son­
riendo igual que un muchacho sa­
tisfecho. Me acuerdo que acabá­
bamos de entrar en Mount Street. 
Y me respondió, co:o. acento zum­

· bón: . 
:_¡Vamos, Mauricio! . .. ¡Real­

mente, es delicioso el caso! ... No 
lo esperaba de usted. Porque es 
fácil hacerle ver visiones al pú-

La guerra 
Paralizados también se habían 
quedado· silenciosos, permanecía 
SUspendido en el aire como por 
un milagro, impotente ruina en 
llamas. Al cabo, la misteriosa 
fuerza que le hab1a mantenido en 
suspenso dejó de obrar y el apa­
rato fué a estrellarse contra el 
suelo: · 

• Sus restos ardientes pusieron 
una breve. nota roja en -la blanca 
luz que inundaba la llanura. Una 
explo&ión desgarró el aire y otras 
la siguieron d'L\rante un largo ins­
tante : eran las bombas- que esta- . 
llaban. 

... -pero 
rido amigo, ¿cómo no Iba a es­
cubrir el collar, sl yo mismo lo pu­
se allí? 

-¡Qué! 
-Sí, hombre, sí. Deliberadamen-

te fa~té . a la cita que teniamoi 
para 1r Juntos a la exposición de 
Burlington House. Yo era el ca­
ballero aquel que usted vió de tra­
za extranje,:a y con una 'esclavi­
na francesa .. . Por supuesto, daba 
por ·descontado el .que no me re­
conocería. La cerradura de la vi­
trina. ·era de las más primitivas, y 
yo llevaba a prevención el dupli­
cado (hecho en mi taller) de la 
famosa serpiente. Tampoco reco­
noció a mi carpintero principal, 
Edmundson, disfrazado de turista 
provinciano . . Por cierto que éste 
se excedió algo en la violencia. 

-Pero, ¿y la mujer? ... 
-Era Laroo. Ya empieza a de-

mostrar sintomas geniales, pero 
cada día se hace más difícil de 
gobernar. Y ahora, Mauricio--eon­
cluyó, recostándose en el asiento 
y dando suelta a la risa-, siii du­
da sabe para qué visitamos ano­
c_he la c;asa de Brigg, y qué hici­
mos all1. 

-¡Válgame Dios!-murmuré. 
-Ahora-prosiguió él-esconde-

ré la serpiente de jade en· algún 
sitio inverosímil, y pondré al ins­
pector Galway sobre la pista. 
Scotland Yard será entonces feli­
citado por su actividad y perspi­
'cacia en i:ecuperar los· objetos per­
didas. Esa gente merece · cuantas 
felicitaciones le den, Mauricio. No · 
hay en el mundo mejor servicio 
de detectives que el de ellos. 

* . Aquella noche . estuve presente 
cuando llegó lady Mercia. Pasó a. 
la sala donde la esperábamos. Ve­
nía.- con los ojos llenos de inquie­
tud, y en todo el rostro podía leer­
se cuánto significaba aquello para. 
ella. 

Bazarada, inclinándose con la. 
inimitable soltura con que lo ha­
cía ~uando estaba en el escena­
rio, le entregó un paquete de car­
tas. 

Púsose ella muy pálida, y lue­
go, desatando la cinta que las su- ' 
jetaba, las examinó con _cuidado. 

-Están todas, supong~mur~ 
muró Bazarada. 

La señora hizo con la cabeza un 
signo afirmativo, mordiéndose los 
labios. Y después, en voz baja, 
dijo: · 

-¿Cómo- podré agradecérselo?' 
Bien sé que jamás podré pagarle 
este inmenso favor. . 

-D'Artagnan se contentaba con 
besar la mano de la reina-repu­
so él. 

Entonces lauy Mercia, brillándo­
le los ojos, de pura satisfacción, 
echóle los brazos al cuello, y le 
besó. No había modo de interpre­
tar mal el gest0: fué un beso da-· 
do con la dignidad y gracia de 
una reina ... Y yo sabía que Ba­
zarada, en ese instante, se sintió· 
más que regiamente recompen­
sado. 

(Continuación de la Pág. ·2i) 

El número 973 se lanzó hacia 
adelante, sin que le detuYiera la 
idea de que las explosiones po­
dían recomenzar. Sentía que ha­
bía llegado el momento de probar 
suerte. 

Cuando llegó al lugar de la ca­
tástrofe, un oficial y una (!ocena 
de hombres estaban examinando 
los restos del avión. Viéndole co-­
rrer sobre el suelo iluminado, se 
interrumpieron, Un fusil le apun­
taba pero se detuvo lleno de con­
fianza en la protección que debía 
prestarle el uniforme que vestía. 

5PIGMEOS CARGAND05GIGANTES 
DE LA INDUSTRIA' CUBANA 

GRAVI 
LO BUENO SE IMPONE 

El oficial le lanzó una orden 
imperativa: . 

-¡Media vuelta! ¿Quién es us­
ted'? 

-Estoy con licencia y vengo a 
ver en qué puedo. servir. 

Y dándose cuenta del extraño 
aspecto que debía ofrecer, añadió: 

-Tuve que cruzar el río para 
llegar hasta aquí. 

En el cambio de tono del oficial, 
comprendió que éste le creía al 
responderle: 

-Veo que conoce usted su de­
ber. Pero debe irse: no tiene na­
da que hacer aquí. 

Steele . no se dió por aludido. 
Preguntó: . 

-¿Qué ocurre allí, ini teniente? 
El oficial siguió la dirección de 

su mirada y vió una alta columna 
de llamas elevarse del edificio e 
que había caído la primera bomba. 

-¡Dios del cielo!-exclamó, ol-
. vidando, en su emoción, la prohi­
bición de reconocer otras divini­
dades que las creadas por Ale­
mania para sí misma. Y echó a 
correr, seguido de sus hombres, a 
los cuales Steele no vaciló en jun­
tarse. 

No era temeridad el haber ro­
deado a Leuna de un brillante 
círculo de luz a pesar de la in­
minencia de la guerra. Los sabios 

que habían llevado a cabo la or­
gan~ación de la aldea, así como • 
la de su vigilancia, tenían plena 
confianza en la eficacia de la in­
~ención que .permitía rechazar o 
dirtgir a voluntad cualquier avión • 
qµe se acercara, convirtiéndolo en 
facil blanco de sus cañones: Pero 
no habían -esperado que les atac!a­
ran, por lo. menos, aquella noche. 

En consecuencia, hubo un se­
gundo de indecisión, de duda. 
cuando el bombardeador anticua­
do, cuyo modelo y ,cuya naciona­
lidad eran desconocidos, había 
surgido de las nubes. Y ese ins­
tante le había bastado para dejar 
caer su primera bomba, sin que 
la fuerza protectora hubiera po­
dido obligarlo a retroceder. • 

Ahora, una lar~a llama azulosa 
y espectral elevabase en medio 
de una luz más blanca. · Subía to­
talmente recta, porque--eomo pu­
do observarle Steele, mientras se 
acercaba corriend~los edificios 
de Leuna se hallaban como en 
medio de un oa:sis de calma at­
mosférica. Parecía como si los sa­
bios hubiesen descubierto alguna 
fuerza o una mezcla de gases que 
tal como el aceite aquieta las olas; 
impedía que el aire circundante 
fuera. agitado con demasiada vio-

(Continúa en la Pág. 62 J 
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es tener lmbajo y retribuido en 
forma oue les permita llenar sus 
necesidades y .las de su familia 

Tercera: No c~ en la sinceri­
dad de las docttinas ~uierdis­
tas. las que son muy dif1ciles de 
definir, hasta el extremo de que 
110 hay dos partidarios de ellas 
que coincidan en las m1$nas. La 
reall~d es que el blquierdlsmo 
ha sido un modu.s opetandi de 
much«.s vivos que asi han resuel­
to su problema personal. 

cuarta: Es dificil determinar 
con fundamento a qué lado se in­
clina el fascismo, pues no lo co­
nocemos bien. 

Quinta: El comunismo es iz­
quierdista, Porque lo que quiere 
es aprovecharse, sin el trabajo de 
producirlo, de lo que otros llan 
hecho con gran esfue~; dándo­
se el caso de que los lideres co­
munistas se convierten en los má,; 
acérrimos conservadores en cuan­
to han aeaparado algunos medios 
de fortuna. Lo que es de otros lo 
quieren para si y lo que es ·de 
ellos es sagrado. 
~: He vivido bajo los dos 

regunenes y pued~decir gue tan­
to yo como mis companeros de 
taller, nos hemos sentido mejor, 
más protegidos, mejor retribuidos 
Y más considerados en los países 
en que imperaban regímenes de­
rechistas. 

Séptima: Estimo que el régimen 
derechista, apllcado sin ·mixtifi­
caciones, es el ideal para los pue­
blos progresistas. 

José Fernández. 
Ciénaga, Habana. 

* Primera: Me hallo del lado de 
los trabajadores de "todas clases", 
del lado de la justicia humana, 
del lado del reconocimiento pleno 
de la independencia y los dere­
chos de los pueblos, del lado de 
la paz del mundo, del manteni­
miento y respeto de los tratados, 
del lado de la: civilización y de la 
democracia; soy, pues, izquier-
dista. . 

Segunda: Ideales de libertad 
humanística, de libertad real apli­
cada al concierto de los intereses 
morales y materiales del indivi­
duo y con ello de la ~olectividad. 

Tercera: Soy contrario a todo 
régimen que tienda a la desinte­
gración de eSQS J>ropósitos apun­
tados, o que señale el manteni­
miento de fuerzas tradicionalis­
tas contrarias al avance de los 
anhelos de los pueblos. 

Cuarta: Al fascismo no puede 
conslderársele de izquierda o de• 
recha, puesto que según sus pro­
pios dictados, se ha erigido su­
premo exponente de un gobierno 
totall~o; se ha abrogado, por 
tanto, todas las atribuciones cla­
sistas, tanto Politicas como eco­
nómicas, sociales y religiosas. 

Quinta: El comunismo. socia-

libre sin crear un problema de 
tráfico? Esto, naturalmente, en el 
supuesto de que exista en reali­
dad tal problema, y no haya. sido 
otro el motivo de la supresion. 

¿Por qué no actúan los patroci­
nadores de ese cine PoPUlar gra­
tis? 

* . 
Buenavista, octubre 5 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Ruego a usted se sirva dar a 

la public1dad en la generosa sec­
ción "1.A Opinión Ajena" de esa 
prestigiosa revtata que tan digna­
mente usted dirige, a las siguien­
tes líneas que exteriorizan mi hu­
milde sentir en relación con la 
le¡¡ que acaba de ser aprobada por 
la Cámara, equiparando los de­
rechos de los hijos naturales reco­
noctdos con los legítimos. 

Realmente, 11a era hora de que 
nuestros legisladores se ocuparan 
4e · reparar una injusttcia social 
tan sentid.a, evitando el despojo 
moral 11 econqmtco que por una 

CARTELES 

eQuiere ... 
llsmo integro, es, doctrinariamen;­
t.e, 1ma de las fases políticas evo­
lucionistas. Acepta el héeho de 
la emancipación, renacimiento y 
evolución humanos. Acepta un 
"Porvenir inmediato mejor". Pro­
pugna la intensificación de la in­
dividualidad y del crecimiento 
personalistico. C r e a categorías 
económicas, -pero reconoce cate­
gorías morales. Acepta, pues, el 
hecho renovador y revolucionario 
que no permite el estacionamien­
to de las formas de vida . y por 
ello pertenece indudablemente a 
las doctrinas de izquierda. 

Sexta: Cori el comunista, puesto 
que a pesar de la enorme diferen­
ciación que existía al instaurarse 
uno y otro régimen en los respec­
tivos paises, Italia y Rusia, Ita­
lla, cuna de la más elevada civi­
llzacidn latina, instauradora de 
la democracia, donde el arte y 
las ciencias obtuvieron el más 
elevado ex¡,onente universal, se 
halla hoy decadente, empobreci­
da, aherrojada, privada de toda 
libertad, que es como decir, de to­
do arte y · de toda ciencia, de to­
da concepción noble, subllmado­
ra. En cambio, Rusia, cuna secu­
lar del oscurantismo, ancestral­
mente esclavista, petrificada en 
la ignorancia, ha realizado el más 
gigantesco esfuerzo humano, ni­
velándose en veinte años, cientí­
fica y económicamente, con los 
países indices de nuestra civiliza­
ción. 

Séptima: Mis supremos ideales 
actualmente, consisten en el man­
tenimiento internacional de la 
política expuesta por el actual 
Presidente de los- Estados Unidos 
de Norteamérica, los cuales con­
sidero obvio exponer, y para nues­
tro país, aquellos que extensa­
mente se hallan encamados en 
el programa del Partido Agrario . 
Nacional. 

Carlos M. Bravo Castro. 
Simón Reyes, 27, Ciego de A vila. 

* Primera: Centrista. 
Segunda: Considero al "cen­

trismo" como la práctica realiza­
ble de lo.s principios de común 
beneficio entre las derechas e iz­
quierdas. Cual si tales beneficios 
pudieran nivelar en la balanza 
social los ideales de ambos extre­
mos. Me inclina a defenderla la 
simple idea de encontrar lá vía 
más real ~ de edificar úna masa 
homogénea que tienda al verda­
dero equilibrio nacional. Es la 
1órmula social en la que ambos 
lados pueden participar de sus 
ideales en común. 

Tercera: Las derechas o iz­
quierdas extremistas. Estoy en 
desacuerdo sencillamente porque 

La . . , 
op1n1on ... 

arcaica legislación se establece, 
no concibiéndose que en nu~stra 
Be~bltca eminentemente demo­
cratica, y después del 12 de agos­
to de 1933, subsistan aún absur­
das diferenciaciones de clases que 
dividan a 1-0s hijos en dos casta.~: 
la una desheredada y la otra pri­
vilegiada. 

Los hijos que el injusto precep­
to de un Código Civil decrépito 
señala como "hijos ilegítimos", 
sienten en el espíritu la humilla­
ción de su inferior condición; su­
friendo injustamente el estigma 
que los degradá ante la sociedad 
y que los condena a un infortu­
nio indigno y criminal del cual 
no son culpables. 

Desde el momento que un pa­
dre, casi siempre consciente de la 
futura desdicha de un hijo de es-

(Continuación de la P4g.16. J 

la idea conservadora de· las pri­
meras elimina los pasos gigantes­
cos del progreso en el orden po­
lítico-social. Y las segundas. ex­
treman los principios liberales a 
normas incapaces ·de practicar, 
porque están Inspiradas en un 
ideal en el cual no se consideran 
las naturales tendencias del hom­
bre como tal, y en las cuales se 
ellmlna la posibWdad de conser­
var lo que de bueno tenga un ré-
gimen conservador. • 

Cuarta: El fascismo lo inspiró 
el deseo de implantar un movi­
miento· radical en Italia. Hoy su 
práctica tiene notas de ambas 
tendencias; es casi un centrismo 
indeterminadp. Los derechos del 
pueblo recollocidos · vs. una noble­
za también reconocida. 

Quinta:: El comúilismo es la 
doctrina de la propiedad común; 
la negación de derechos indivi­
duales en la propiedad. Esto es 
el comunismo ideal; no el -comu­
nismo que se practica en Rusia 
donde una; dictadura proletaria 
impone una izquierda radical con 
detrimento de lo que una izquier­
da social bien inspirada podría 

. brindarle a una sociedad ansio­
sa de reivindicaciones. 

Sexta: Un régimen extremista 
da la oportunidad de satisfacer 
un deseo social, pero no una ne­
cesidad social. El obrero manual 
ha tenido "mayores libertades" en 

. los caml_>ios izquierdistas, pero no 
"me)ores oportunidades". 

Septima: Considerando la¡ de­
rechas e izquierdas como los ex­
tremos de la ecuación social, la 
única· manera de establecer el 
equilibrio descansa en la "media 
proporcional" que goza del pri­
vilegio de ser indispensable a am­
bos extremos. Es,. pues, el centris­
mo la fórmula feliz capaz de sa­
tisfacer el anhelo social. El "fiel" 
de la balanza mediante un sim­
ple esfuerzo de comprensión y un 
deseo lleno de sabia humanidad. 

Augusto R. Sigarreta. 
Filadelfia, E. U. de A. 

* Primera: Soy futurista : izquier-
dista, por tanto. 

Segunda : Mis ideales son los si­
guientes: supresión de toda teoría 
y práctica religiosa, ya sea católi­
ca. o protestante, es decir, del do~­
ma que no admite más perfeccion 
que la propia y aun esta misma 
inalterable; la implantación de 
un sistema coeducativo comunis­
ta, vocacional, en el que, por pri­
mera vez en el mundo, el 70 por 
ciento de la matrícUla es para el 
pobre, lo que significa que la ri­
queza, aunque controlada, no des­
aparece, como erróneamente se 
ha creído; la nueva -responsabi-

(Continuación de la Pág. B ) 

ta naturale;!a, decide reconocerlo 
legalmente, cumpliendo así un 
imperativo de su conciencia lo 
anima, no sólo el nobilísimo 'de­
seo de que ostente su apellido, si­
no el justificado afán de prote­
gerl-0 contra todas las asechanzas 
Y . co~tingenci,as de abandono y 
miseria que le depare la vida, y 
para ello, con ese acto legal, de­
sea otorgarle idénticos beneficios 
que a uno legítimo. . 

P.ero parece que, al ftn, esas 
bochornosas prerrogativas van a 
suprimirse, pre?,aleciendo, enton­
ces, los verdad.e, "S principios fun­
damentales de la justicia y el de­
recho. Después, los hijos natura­
les nq sufrirán más la afrenta de 
su_ Uicita condición, ni la infa­
mia de una existencia precaria 

· a que los condenaba, hasta hoy' 
esa absurda legtsl(ZCión colonial.' 
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lidad social del lndl 
que los deberes, tanto 
derechos, obedecen al lnte 
mún; la supresión de la heren 
la supresión de la -propiedad 
vada: es nuestro lo que trabiJj 
mos, lo que no. Pasa al ~· 
la socialización de los medios de 
producción; la concepción mate,.; 
riallsta de la Historia, en la 
se sostiene que uno de loa ~ 
res que principalmente inftllJell 
en la vida es el econógdco aln 
disminuir la importancia de ~ 
Todo esto tiene como consecuen­
cia inmediata, para su CODaecu 
ción, la implantación de la ~ 
tadura del proletariado, y coma 
cpnsecuencia futura, por medio 
de la evolución, la suprealón del 
Estado mismo, aun cuando át.e 
sea comunista, o, por lo menl!I, 
hacer que su intervención en Já 
vida se vuelva superflua. 

Tercera: El fascismo defiende 
lo siguiente: la religión, lJlaceD­
table porque la · experiencia ile 
veinte siglos ha demostrado 111 
ineficacia; el capital, control mo­
netario que coacciona, prtnclpal­
mente en la educación, apart.e de 
no repartir las riquezas; la fala 
superioridad de oropel que no tie­
ne en cuenta los valores mora­
les; el concepto "ne varietur", es 
decir, el estancamiento rellgioao, 
social, Polittco y económico. 

Cuarta: El fascismo surgto en 
Italia, en la postguerra, para con­
trarrestar el comunismo: es de de­
recha. Lo es también por su co­
nocidas y marcadas tendendall 
conservadoras. Mantiene enol'lllel 
privilegios que por ley y concep­
ción de la dialéctica deben des• 
aparecer. 

Quinta : El comunismo es una 
ideología de Izquierda extremil­
ta. Y lo es porque tiene un es­
píritu renovador que no ha teni­
do ninguna otra: llegada a un 
punto de evoh,1ción suprime al 
Estado y deja a las futuras ge-

. neraciones la tatea de, por medio 
de nuevos métodos, buscar solu­
ciones a problemas nuevos, siem­
pre descartando lo . que la expe­
riencia social nos muestre como 
inservible. Se elimina y pasa a la 
Historia. Las otras han querido 
continuar como el artista que, 
presa de la vanidad de los aplau­
sos, continúa en el proscenio sin 
advertir que las manos se can­
san y el éxtasis pasa ... 

Sexta: El único ejemplo es Ru­
sia. Según datos más . o menos 
exactos, el obrero manual e IJ!· 
dustriai', a más de haber ad9w­
rido en los . 20 años de experien­
cia comunista una sólida educa­
ción acorde con sus postulados, ha 
cimentado una poderosa base In­
dustrial. Sin embargo, el campe~ 
sino no ha penetrado _to~lmen 
en la esencia comunista. ,Y 7f} (Continúa en la Pag._ 

Ojalá que los señores mret?~ 
del Senado, y más tarde el rw•-­
rable señor Presidente de laefos 
pública, compenetr~o~ con .111_ 
reivindicadores propos1tos deuJwn 
ticia social, aprueben, sin 4 • : 
esta reparadora ley. nde el 

Así el Congreso, y, por e ec/40 
Gobierno, se anotara un m:t ~­
j<1:lón. ~e. gloria, co~cuteéuñ44 
zas, inicie una jo cwnes 
en provechosas rectifú:at ., cria· 

Gracias, señor direc or, 11 

me su atento servidor LEBBON. 
ORLANDO únle-

Calle Independencia sin n 
ro, Buenavista. S. C. 

d podelllal 
COMENTARIO.-Na a nuestra 

añadir a lo que expo~e da eln:­
comunicante con so :i-ema .ie­
cuencia. Este es un pro la bullll" 
jo oue la conciencia de lto 111· 
nidad civilizada tiene ~:u~o ne­
ce ya tiempo a favor te de sur 
gítimo, víctima inocen 
tado. 



alud 
co~ultaré los archivos de la Pedera­

clón Médica de Cµba, que reanudó 1\18 
JabOres desde el dla quince de agoeto 
del presente alfo, para enviarle 1011 datoe 
que deeea en relación con dichas IIOCle­
dades, 

4.230.-z. Z ., ,La Habana.--Su caao de 
treinta a1!.os con abundantes canas en 
la& cejas. la cabeza y otraa i'eglonea pl­
lol88 desde hace cuatro a1!.be (Villnte y 
aelsl, corresponde exactamente a las con­
diciones descritas en mt ültlmo artlculo 
acerca del comienzo de Ja canicie. DI. 
•toe casos de canicie en plena Juventud, 
uated declara haber empezado a tener 
canas en los cabellos a los diez y tltho 
allos: no siendo hereditarias, hay irran­
des probabllldades de detenerlas. Remita 
tranqueo para Indicarle lo que debt! ha~r. 

4,231.-J. V . V., Birdn, PrOf/, de Oriente. 
-Ea muy extra1!.a la exceelva lnaallva­
clón que le produce gran molestia, te­
niendo sólo diez y oeho 811.011. Babrla 
que hacer un, reconoclmlento completo 
para hacemos Idea del trastorno que 
1utre. Este es una molestia casi constan­
te en los primeros mesei, de J,a geeta­
clón. 

4,232.-A. V ., La Habana.-Para lngre­
ear en la Escuela de Comadronas ea 
preciso hacer un examen de lngreao que 
veraa sobre las materias de la Instruc­
ción primaria. Debe dirigir la solicitud: 
al decano de la Facultad de Medicina 
acompa1!.ando copla de la Inscripción de 
nacimiento. 

4,233.-ADRETTE, San Benito, PrOfl. de 
0rlente.-Pensar, mi buena se1!.orlta, que 
ua~d con diecinueve afios, sana, ciento 
veinte y cuatro libras y con su J?rome­
tldO· lleno de Ilusiones se pusiera In• 
coDIUltamente a dieta para adelgazar, 
encontrindose ahora con noventa y seis 
Ubras, náuseas, cansancio. fiebre, desga­
no, disnea, Insomnio y cóllcoe. Los tra­
tamientos para adelgazar no pueden ser 
Instituidos sino por médicos especlall• 
zados en estas materias. En la mayorla de 
101 casos es preciso hacer un metabo­
lismo. Todo lo que se haga sin estas 
precauciones es atentar contra la salud. 

In su caso es preciso reposo en cama. 
'Un análisis de sangre (hemogramá) para 
lllber cómo está de glóbulos rojos. Ali• 
!Dentaclón cada tres horas con substan­
ctas de fácil digestión. SObrealtmenta­
ctón de leche. Después de almuerzo Y 
Cleepués d'e comida, tome una cucharada 
•CleJ vino siguiente: 

ív. 
Vino Jerez quinado .... 
Gllcerofosfato de calcio 

Ex:.'::~e ritiici.0 00 de .. koí,;. 
Tintura de nuez vómica 
Diastasa de triple fuerza 

(Codex) ..... .. ... . . . . 

11. s. A.-Cucharadas. 

250 gramos 

10' 
5 
4 
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4.234.-R. D ., cataño, Puerto Rico .­
Ballar la suiza o brincar la sulzs, que 
P0r estos dos nombres se conoce este 
eJerclclo, consiste en aprisionar en cada 
lllano uno de los extremos de una cuer­
cla y hacel'la pasar por encima de la 
cabeza y por debajo de los ples, dan.dlao 
1111 brinco en el mnmento P.n que · 

Belleza 
cuerda se desliza por el suelo. Ea algo 
muy sencillo y muy útll para . el d-rro­
llo flstco. Para la otra pregunta, remita 
cupón Internacional y su dlrecclón. Por 
aqul no puedo hacerlo. 

4,235.-E. M. D ., Cata11o, Puerto Bfco.­
No existe manera alguna de adelguar 
el óvalo de su roetro. Remita foto epn 
los cabellos hacia atris para darle ml :A.ntr~. a ese respecto. Encazpda de 

4,236.-LILY DAMITA, Holgutn, Pror,. 
de Oriente.-Remlta franqueo para en­
~e~rl:S~n~~rmula para alargar las ondas 

4.237.-IMPACIENTE, La Hab'ana.-Be­
fl1¿~_franqueo para los Informes que so-

XyZ DE VINEUIL 
PARIS 

4,238.-MATILDE I, La Habana.-¡Por 
Dios, se1!.orltal ¿Cómo teniendo tantoe 
dlas el mes, se le ocurre lavarse la ea­
beza precisamente durante la época en 
la cual tiene I.Sted su· visita mensual? 
No se trata ,de algo anacrónico ni an­
tiguo. Es que durantl! esos dlas se está 
más expuesto a un enfrtamtento, y por 
lo regular se tienen las molestias que 
usted describe. Remita franqueo para las 
Indicaciones. Mientras, haga vida biglé­
nlca, sobreallméntese con tres vasos · de 
leche, duerma por 10· menos nueve horas 
y haga dos horas de reposo en cama to­
dos 108 dlas. 

uistribuidores: M. y E. HERRERA, Industrio . 144, Habana. Teléfono M-1847. 

4,239.-1. E. F ., La Habana.-Para saber 
el peso que le corresponde es preciso 
conocer la talla y la edad. Además, nis­
te un concepto estético en relación con 
la forma y las proporciones de su cuer~ 
po. Remita estos datos para complacerla. 

4,240.-E. M . A ., Cámag(le¡¡.-El trata~ 
miento de la desvlá:clón de la columna 
vertebral puede ser médlcoqulrúrg!co. De­
pende del grado de desviación. Pero aun 
en el quirúrgico, es preciso llevar du­
rante algún tiempo un tratamiento mé­
dico para asegurar la · resistencia de los 
elementos óseos que constituyen la co­
lumna vertebral. Lo mejor serla un re-­
conocimiento para Instituir un trata­
miento eficaz. 

4.243.-ROCIO, Loa Pelll4ffoa, PrOfl. de 
Onente.-La estatura de cuatro ples que 
usted tiene corresponde a una de laa 
muJeres más balitas, sin conalderarae to­
davla como verdadero enanismo. Las 
ciento veinte y seis libras son demasia­
das para su edad de veinte 811.os y para 
su talla. 81 los eJerclclos que describe le 
produjeron dolores que todavfa no ae 
le han quitado del todo, tiene que su­
primirlos Indefinidamente. Remltame una 
totogratla en- trusa, para formarme Idea 
de sus trastornos. Entonces podré acon­
sejarla,, mejor. Envíeme su dirección. 

4,244.-ELI, La Ha.bana.-Su caso ne­
cesita reconoctmlenio. 

4,245.-FLOB DE LOTO, vn,ora, La Ha._ 
bana.-Slga las Indicaciones que ae le 
hacen al número 4,241. 

4,246.-SIMONE SIMON, Sagua la Gran­
de, Prov. de Santa Clara.-¿Quttarae el 
brillo de las ufias? ¡81 son su mayor 
encanto! 

Ventanas ... 
co pasando y repasándo entre los 
slllones-"a éste lo coloco aquí .. . 
al otro allá ... "-. Como todos los 
vanidosos en acción, se tomó au­
toritaria:· "Usted en este lado, se­
ñor, ¡enAJI~ lugar que le corres-

JF pondeB1Ldecía a veces irónica-. 
"¡No, no .señor, hágame el_ favor, 
éste será su sitio ... ! ¡Yo soy la 
encargada del Ministerio para 
organizar!", añadía. Y de. pronto 
penetra es el estrado por una 
puertecllla interior un anciano 
menudo; insignificante, con una 
antigua barbllla blanca que le 
cubria con- lós lentes, casi todo 
el rostro ,apacible y sencillo. Y:> 
que lo conocía., lo miré dlrlglrse 
con paso . menudito e inadvertido 
al slllón presidencial y sentarse en 
él. Entonces la "dama organizado­
ra" se lanzó Iracunda sobre el pe­
queño caballero sentado en el gran 
sillón y tocándolo sarcástica en el 
brazo le indicó enérgicam~nte: 
"Señor, haga el favor de levantar­
se que ése es el sillón del rec­
tor .. . -y añadió con benevolencia 
aclaratoria: "Yo soy la organiza­
dora ... " Y el caballero de la bar­
ba flúida le respondió con voz 
suave: "Yo soy el rector . . . " 

Y lo era efectivamente . . . 

* Sin embargo, no hay nada más 

4,247.-L. G.,. La Habana.-St vi a Pau­
lina Slngerman en su temporada de ac­
tuación en New York .. En aquel enton­
ces no parecla en estado lntereso..:ite. Al 
venir aqul, fueron tantas mi& ocupacio­
nes con la ampliación de la cllnlca, que 
no pude verla. Ahora bien, en una ges­
tación fisiológica pueden tenerse hasta 
cuatro- meses y medio sin acusar tras­
tomos de ninguna índole que- permiten 
aparecer no sólo saludable sino encan­
tadora. Generalmente las bailarinas Y 
artl&tas sanas trabaJan durante estoe pri­
meros meses sin ' demostrar alteración mnauna. 

Toda la corrupondencia relaciona­
da con esta · sec~ón. debeT4 dirigirse, 
ª"ompa1lada del corrupondiente fran­
queo cuando requiera conteatación 
privada, a doctora Maria Julia de La­
ra, sección "Salud v Belleza" , · revúta 
CARTELES (lnfanta •v Peftalver), o a 
Calzada N<• 92, esquina a Paaeo, Ve­
dado, La Habana, Cuba . 

(Continuación de la Pá,g.15) 

interesante que contemplar al 
"vanidoso" extendiendo sobre nos­
otros su manto de papel dorado, 
mientras nuestra espiritualidad 
vuela· con las alas verdaderas de 
nuestro poder. 

Recuerdo en un pueblo, "de cu­
yo nombre, etc." · (como en la 
obra inmortal ... > que asisti a la 
lectura de un dlscursó mio que yo 
le escribí a una "vanidosa". Ella 
se lucía con lo que y.o le babia 
escrito; leia pausadamente, aquel 
discurso fe~ista-politlco, con 
toda la aureola de su situación 
y su riqueza. La rodearon todos, 
aplaudiendo· sus palabras mlen­
·tras ella graciosamente se· dis­
culpaba: "Si no hubiese estado un 
poco ronca hubiese estado me­
jor ... " Yo quedaba relegada, os­
curecida, sin que nadie pudiese 
sospechar que yo _babia escrtto 
aquel dlscurso ... Al dia slgulen­
te lo publicaron con alabanzas 
to<ios los periódicos y cuando des­
pués la vi pasar t-riunfadora y 
desdeñosa, · ante una multitud a 
qlilen engañaba y aun cuando 
después no supo ser buena para 
mi, yo puedo asegurar que gusté 
en el anonimato de una serenidad 
mayor. :r..a satisfacción de saber-

(Continúa en la Pág. 6'1) 

4 241--NIURKA . central Gómez Mena, 
Prov. 

0

de La Habana.-SI tiene la piel 
levantada del cutis cpmo describe en su 
carta debe tntenslflcar el consumo de 
los productos que contienen vitamina A, 
que es uria gran protectora del tejido 
epitelial . Los alimentos que la contienen 
en mayor · proporción son, entre los ve­
getales la zanahoria, lechuga, espinacas, 

. tomates. berros. Entre los alimentos de 
otro origen cont1'1!nen abundante vita­
mina A, el queso, la crema de leche, la 
yema de huevo y la leche integra. 

Gabinete DOCTOR FILIBERTO RIVIRO 
4 242 -LA ETERNA PREOCUPADA DEL­

V ALLÉ, La Habana. - Remita franqueo 
para enviarle Informes en relación con 
los vellos superfluos alrededor de la por­
ción prominente del busto. Para la ex­
cesiva sudoración han salido indicaciones 
en los artlculos de "Salud y Belleza" tl­
tule,dos "¿Combate usted la sudoración?", 
de fecha 4 de octubre de 1936, Y "Ejer­
cicios para las · manos", de fecha 7 de 
febrero de }937. SI usted remite veinte 
centavos para cada uno, directamente a 
la administración de esta ,revista, le en­
viaran los dos eJemplares en seculda. 
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La guerra 
lencia, a fin de que los experi­
mentos que allí se llevaban a ca­
bo no tropezaran con dificultades. 

Steele pasó con los otros solda­
dos por una puerta abierta y sin 
'gUardián, y a poco se encontra­
ron en una calle por la cual avan­
zaban corriendo varios obreros 
que gritaban asustados: 

-¡El corredor de comunicación 
está ardiendo! 

El oficial gritó: 
- ¡Atrás, piara-de cerdos! 
Les ordenó a sus hombres que 

impidieran el paso y, sacando su 
pistola automática, disparó salva- · 
jemente sobre el grupo, hasta que 
el arma quedó vacía. · 

Vacilantes. los obreros se detu­
vieron entte los dos peligros que 
les. amenazaban, y en el mismo 
instante, la luz se apagó. Ahora 
la oscuridad reinaba en tomo de 
ellos : sólo un resplandor verdoso 
iluminaba el rostro de los que se 
hallaban en la estrecha calle, 
dándoles la apariencia de cadá­
veres. El oficial marchó sobre ellos 
con aire amenazador : 

- i Cobardes! - les gritó-. ¿No 

(Continuación de la Pág. •59) 

ven que la corriente ha sido cor­
tada y que ya no hay peligro. 

.Los obreros no parecieron con­
vencidos por aquellas palabras. 
Retrocedían mientras él avanza­
ba, pero a disgusto, y sus mira­
das denotaban un violento terror. 

El número 973 se quedó un tan­
to atrás, y desde allí pudo ver 
una muchedumbre reunida en el 
otro extremo· del edificio incen­
diado. Algunos hombres trataban 
de apagar el fuego, jadeando co­
mo gentes empavorecidas, en tan­
to un Slidor frío corría por sus 
rostros. . 

Entonces se separó de sus com­
pañeros y, tomando por una ca­
llejuela latel'al, evitó oti;a colum­
na de soldado~ · que, inevitable­
mente, le habría conducido· hacia 
el incendio. Alejándose de este 
modo de las fábricas eléctricas, 
·se dirigió hacia las casas que se 
hallaban en el extremo de la al­
dea. 

La oscuridad, demasiado pro• 
funda para que pudieran vecle, le 
im¡;>edia distinguir los rostros de 
l~s que corrían enloquecidos por 

d uvife ... 

CARTELEI 

a saborear la mejor 
cerveza del mundo ... 
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por largo tiempo. 
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las calles. En las casas no br11la- -No veo nada. 
ba ninguna luz, ya que su alum- camino. 
brado dependía de la única fuen- La mujer le asió de la m 
te que había sido cortada. No para dirigirle, y pronto estuvw: 
obstante aun quedaba bastante ~on en la calle, él llevando al nl• 
corrienté para que se pudiera oír no lesionado y ella con las d 
el sordo rumor de un moto~ que criaturas en brazos. Marcha~ 
hacía vibrar la&, paredes metalicas despacio Y no tardar_on en encon­
de las casas. . trarse solos en medio de las ca-

se refugió bajo una bóveda, an- lles, perdidos y cegados por el va­
te una puerta cerrada, pregun- por¡ pero la mujer sabia lo que 
tándose qué iba a hacer. Si el in- tema que hacer, si el tiempo le 
cendio no era apagado y no era alcanzaba para ello. 
visto tomando parte en su extin- -Ha,y que marchar hacia la 
ción, su presencia no seria fácil puerta Norte-dijO-de cara al 
de explicar. Casi seguramente se- viento--. ' Y añadió-: ¡Bendito 
ría expulsado del recinto de la al- sea Dios, porque ha querido que 
dea, 'si no era sometido a un in- usted me oyera cuando rogaba 
terrogatorio del cual le costaría para que llegara alguien! 
bastante trabajo salir indemne. Mientras avanzaban, el vapor se 

Mientras .permanecía indeciso, disipaba y el agua se enfriaba ba­
oyó las voces de los que pasaba~ jo sus pies. A la luz de la luna 
corriendo ante él. Unos parecíán que trataba de atravesar las nu~ 
llevar un fin determinado; pero bes, podían ver la sombra de las 
los otros, hombres Y mujeres; pa- casas de cada lado de la calle 
recían sencillamente presas de un El incendio se extinguía, dejando 
terror loco. Varias veces, la cifra subsistir sólo un resplandor opaco 
42 llegó hasta sus oídos. que, de cuando en cuando, se 

-¡Hay que evitar que el fuego transformaba en una llama va-
llegue al 42! cilante. 

-Pero ¿cómo podrá resistir el Al llegar a la puerta Norte, en-
calor el 42? contraron dos centinelas que to-

Una voz más tranquila res- maban nota de los. nombres de:loa 
pondió : . que pasaban. 

-La sección F seria un peligro -¡Buenas noches, Marta!--dijo 
todavía más terrible. uno de ello&-. Me alegro de que 

Detrás ,de la puerta en que se haya encontrado ayuda. Creo que 
apoyaba, Steele oyó la voz de una son ustedés los últimos que ve­
mujer que tranquilizaba a un ni- remos. 
ño que no podía dormirse. Ague.- -Creo--respondió la inujer­
lla voz modulaba dulcemenne un que lo~ demas han podido huir 
himno cristiano, único ruid(l en antes que nosotros. 
la ca.lle nuevamente silenciosa -Sí, por lo menos de este lado. 

Poco a poco, los resplandores· Pero hay doscientos o trescientos 
del incendio se · hicieron menos que estaban bajo el viento cuando 
intensos y esto decidió a Steele a este empezó a soplar. creo que no 
mostrarse entre los que parecían les veremos más. 
más dueños de si. En el momen- El ot.ro centinela había cruzado 
to en que salia de su refugio, una su bayoneta ante steele, a qúien 
sirena dejó oír varios mugidos : no conocía. Pero el uniforme y las 
dos cortos, dos largos ; luego uno explicaciones de éste le parecie-
corto, dos largos y otro corto: r· · t d · 1 comprendió que aquélla debía ron su 1c1en es para eJar e pa-

• sar. Por otra parte, la vista del 
ser una señal de alarma, porque niño enfermo que llevaba en bra• 
fué seguida de un murmullo con- zos también contribuyó a desva­
fuso, como si la aldea fuera sa- necer sus sqspechas. Dijo: 
cudida por un · nuevo ataque de -Dense prisa. Podemos estar 
espanto. muertos dentro de tres minutos, 

Dió media vuelta para bajar si el viento cesa ... Es una suerte· 
por la calle, pensando que era que ese gas no persista más que 
mejor evitar dirigirse hacia el in- algunas horas. 
cendio mientras no comprendiera Y en -seguida añadió : 
mejor lo que ocurría. Su ignoran- - Algunos camiones deben de 
cia le colocaba · en una situación venir a buscarlos al cruce de ca­
más peligrosa que la de los que minos. Probablemente, ya han 
le rodeaban. A éstos, seguramente llegado. 
se les había enseñado lo que sig~ Por encima de las capezas de 
nificaban. aquellas señales, pues los centinelas, balanceábanse dos 
se les ve1a aptos para hacer lo faroles que le permitieron a la 
que convenía. mujer ver el rostro de ~teeleá, i'/ 

Casi en el mismo instánte sin- sin dejar de andar lo mas r P • 
tió _uná corriente de agua 'arre-: damente que podía, le dijo con 
molmarse en torno a sus pies aire de sorpresa: 
¿Le iban a ahogar? . . . El aguá -Usted no es de aquí. ,No le h9 
era caliente, más caliente de lo visto jamás. 
que podían soportarla sus pies. -No-respondió el número 9'13, 
¿Le ibán a hervir vivo? Advirtió -Estoy aqm de paso. . 
que la -calma incomprensible ha- y no dijo m».S, desconfiando dé 
bía cesado y que el viento sopla- la curiosidad de la muJer. Su d1s: 
ba a su espalda. Como apresura- fraz le había servido de much~ 
ra el paso, un hombre pasó jun- pero corría un nuevo p~Jigro. SL_ 
to a él, gritando: , Servicio Secreto de Berlm se enpert,"" 

-¡Por ahí no! ¿Está usted raba de que el soldado Gum 
loco?. . . o más bien Adolfo zweis§,-Que era 

Otro que le seguía, añadió, ja- quien él pretendía ser-babia pe· 
deante : . netrado en el recinto de Leun& 

-Por aquí, muchacho : hacia la (sobre todo, en aquel. m?rnentol~ 
pue~~a norte. Es el gas glacial. podría preguntarse que fines per 

D1<:> otra media :vuelta y corrió . seguía. 
detras de los dos hombres. Al lle- Mientras reflexionaba delj_ej! 
gar a la altura de la puerta en modo llegaron a la encrue -
que había est3:do apoyado, oyó dondé se hallaban e_sperando 1 
una voz ,de muJer y reconoció la camiones de que hab1a.habl~~"'" 
que hab1a estado cantando un centinela. Los que hab1an lli:e¡;. 
momento antes. Llamaba desespe- primero, estaban ya instalid: nf-­
rad?,mente. Los que le precedlan denadamente en ellos. Dej ellfc\,1-
teman que haberla oído también• ño enfermo en uno de los k • 
pero pasaron de largo, apresu~ los y ayudó alá mujer a su 1iiti 
rando el paso. La voz le guiaba a las' otras dos criaturas. Iba ª 
través de la oscuridad y del va- c·uando aquélla le asió una..-; 
por cegador: -¿No viene usted?-le p,.......:: 

-Tengo llll .chico con una pier- t,óL;. Ni siquiera· me ha di~ 
n3: rota . . . -decía-y otras dos nombre y su dirección. · 
criaturas. volver a darle las gracias, 8' 

Steele respondió: ,ior bportunidad. 



-fMI nombre_?-respondió el, 
evas vamente-. No tiene impor­
tancia. Piense que. soy el que lla­
maba en sus oraciones. 

-Desde lueg~replicó ella-. Le 
daré gracias a Dios hasta el fin 
de mi vida por haberle enviado. 
pero también querría volver a ex­
presarle mi reconocimiertto. 

-No lo merezco. Lo comprende­
ría si estuviese mejer enterada. 

se soltó, no sin reprocharse la 
1mprudencia de aquellas últimas 
palabras, y partió rápidamente, 
mientras la mujer le seguía con 
una mirada de asombro. La brusca 
aparición de un extraño en Leuna 
le parecía singular; y se pregun-. 
taba si no era, realmente, un en­
viado de los ángeles, en quienes 
creía . .. 

El número 973 marchaba pre­
guntándose cómo había interpre­
tado la mujer sus palabras. En 
definitiva, el era el causante de 
aquella catástrofe que había con-

, vertido toda una parte de Leuna 
en ruinas humeantes. Había oído 
decir que más de doscientas per­
sonas habían perecido, victimas 
de las emanaciones del gas gla­
cial. ¿Lo sentía? No habría pu­
dido afirmarlo . . Y, sin embargo, 
había arriesgado su vida por sal­
var la de cuatro alemanes. 

Fué sacado de sus reflexiones 
por la orden de un centinela: 

-Por ahí no. No se puede se­
guir ese camino. 

Las manos del hombre soste­
nían con trabajo la cruzada ba­
yoneta y su voz temblaba de es­
panto. Steele sintió deseos de ha­
blarle a aquel hombre, que le pa­
recía poco temible. 

-¿Por qué?~preguntó-. ¿Qué 
peligro hay en ello? 

-El gas glacial . . . Ahora está 
pasando más abajo; empujado por 
el viento. ¿No sientes el frío? 

El hombre tiritaba mientras ha­
blaba. En realidad, la noche era 

muy fría, quizá de un trio anor­
mal; pero Steele estaba acostum­
brado a los rigurosos inviernos de 
Bohemia. Por otra parte, el uni­
forme del soldado Gumpert esta­
ba hecho de un paño excelente . .. 
Ahora bien : nadie más deseoso 
que él de irse por el camino 
opuesto. 

¿ Qué iba a hacer ahora? Era 
peligroso permanecer en un lugar 
en _que t~dos sus hechos y dichos 
serian obJeto de minuciosa inves­
tigación. Sabía, además, que a pe­
sar de los acontecimientos de 
aquella noche, al día siguiente to­
do sería concienzudamente reor­
ganizado, a la manera alemana. 
Y, sin embargo, . no quería irse 
antes de averiguar algo más acer­
ca del gas glacial, cuyos efectos 
no duraban más que algunas ho­
ras . . . Sí: se quedaría hasta el 
amanecer.· 

En este punto de sus reflexio­
nes se hallaba, cuando advirtió 
que las fábricas de Leuna ardían 
nuevamente. 

Capítulo XXXIII 

El aeroplano en que Gerald 
Langton había separado asiento, 
era conocido por el nombre de 
"avión de Tokio". Era un gran 
aparato de transporte, de un mo­
delo lujoso, pero raramente usa­
do en viajes largos, a causa de 
las frecuentes paradas que tenía 
que hacer para reabastecerse de 
combustible y de su velocidad 
moderada. 

No obs_tante, llenaba cumplida­
mente los fines de Gerald, porque 
era el único avión de línea direc­
ta entre Londres y Praga. Hacía 
escalas regulares en Bruselas y 
Francfort, y podía · detenerse en 
las ciudades intermedias si había 
que tomar o dejar pasajeros en 
las mismas. Salla , de Londres a 
las cinco de la tarde y llegaba a 

Praga a la una y cuarenta y cin­
co de la madrugada, hora de la 
Europa central. · 
. Enterado por las cartas de Ca­
resse de que ésta se hospedaba 
en la Legación de Inglaterra, Ge­
rald llegaba a la con -lusión de que 
no podría hacer nada hasta la 
mañana siguiente, tanto para 

pllcable del aire, en el cual se 
aventuraba por primera vez, y 
pronto admitió que su temor no 
tenía Justificación. 

· procurar la seguridad de su mu­
jer como para ·cumplir la misión 
de que h~bía sido encarge,do. 

Resolvio pasar la noche en un 
hotel y presentarse por la maña­
na temprano en .la Legación. Y 
una vez allí,, insistiría para que 
Caresse y Perdita partieran de 
Praga por la ruta mas segura, te­
rrestre o aérea, a no ser que en­
contrara el horizonte político me­
nos sombrío de lo que parecía a 
distancia. 

Sabia que su . exagerada pru­
dencia era un defecto de que a 
veces se le acusaba. Caresse ya se 
lo había reprochado más de una 
vez, especialmente cuando él tra­
taba de calmar su impetuosidad, 
tan opuesta a su propio carácter. 

Aquel viaje sería para él una · 
pequeña licencia. Sentíase con­
tento, a pesar d·e todo, de volver 
a ver a Caresse, y no dudaba que 
ella se sentiría igualmente c.on­
tenta de verle después de haber 
disputado ·más o menos áspera­
mente con él. Y si comprobaba 
que sus temores no eran Justifi­
cados por los hechos, podria que­
darse en Praga y nadie se senti­
ría más sat_isfecho que él mismo . .. 
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El avión salió del aeropuerto 
de Croydon con las dos terceras 
partes de su pasaje total, que 
eran sesenta viajeros. Pero a par­
tir de Bruselas, la mayoría de los 
asientos quedó vacía. Acechando 
las señales precursoras de lo que 
temía pero esperaba encontrar, 
Gerald le preguntó al revisor si el 
escaso número ,de los pasajeros 
era excepcional en aquella época 
del año. El hombre respondió con 
indiferencia: 

-No, señor. Con frecuencia va­
mos completos; pero ello depende 
de los dias. Por otra parte, po­
demos tomar viajeros en -la pró-
xima escala. . 

El tono de su interlocutor le 
asombró más que su respuesta. Se 
pr,eguntaba si no era juguete de 
un temor injustificado y si no 
veía malos presagios en los hechos 
más normales. 

Al salir de Bruselas, fué servida 
la comida; que era excelente y que 
ingirió con buen apetitto. El avión 
avanzaba con una marcha regu­
lar, sin sacudidas. Gerald siem­
pre había• sentido un miedo inex-

Un alemán que había subido al 
avión en Bruselas y que se ha­
bía sentado junto a él, hizo notar 
algunas ' omisiones en el servicio 
de la comida. Como le respondie­
ran en su propia lengua, siguió 
elogiando la maravillosa estabili -: . 
dad de aquellos aviones de trans­
porte .. La conversación se prolon­
gó y el alemán se mostro como 
un hombre de negocios avisado, 
inteligente y -perfectamente infor­
mado. Habló de las últimas ex­
centri'cidades de la literatura ame­
ricana, de las crisis políticas del 
continente, del grosero realismo 
de la última exposición de artd 
ruso y, en fin, de la música de 
Strauss. Esto último le había su­
gerido, sin duda, por la radio del 
avión, que dejaba escuchar D i e 
,agyptische Helena (Elena la egip­
cia) para distracción de los via­
jeros. El se dirigía a Francfort. 
¿ Conocía el señor Langton esta 
ciudad? Admitía sin dificultad 
que Alemania las poseía más be­
llas. (Continúa en la Pág. 66 J 

COMPLEMENTO DEL 
HOGAR MODERNO 
Todas las cualidades de buen 
servicio que se exigen hoy, a 
un refrigerador eléctrico, las 
posee Kelvinator y, además,. 
la insuperable de ser el de 
menos consumo, garantizado 
por escrito con certificado de 
la fábrica. 

Tenemos modelos desde $140 

Damos grandes facilidades de pago • 

. . 

~{.~ ~ 

CARTtLEI 



CARTELES 

.-NUEVA 

STA es · la época del año ·en 
que los roperos masculinos 
se inyectan de nuevo ma­
terial para las citas socia-

les del invierno. Por estas latitu­
des la temperatura ha iniciado su 
vertiginoso viaje en descenso y los 
rende2-vous elegantes son los night 

· clubs-cabarets-, los teatros y 
esas citas de 6 a 7 para tomar té 
u cocktails, pero donde se in~ere 
toda clase de brebaje alcoholico, 
desde el suave Martini seco hasta 
el lacerante vodka doméstico. 

En el Rainbow Room predomina 
la semietiqu~ta: el smoking. Las 

mujeres exhiben ricas toilettes de 
legítimo rótulo parisiense en algu­
nas mesas que contienen las exte­
nuadas anatomías de comercian­
tes que quieren divertirse. Estos 
llevan el smoktng -con ún gesto 
conservador que contrasta después 
con el montante de la cuenta . . . 
Eh.tonces fruncen el entrecejo y 
hablan del comunismo ... pero pa­
gan. En otra mesa hay dos pare­
jas de jóvenes. Las muchachas lle­
van traje de noche, modelos .co­
piados por una casa que fabrica 
night gowns como salchichas, pe­
ro tienen. las chicas el dulce en­
canto de la juventud . y la oelleza 

· que no necesita rótulo de celebri­
dad. Los acompañaQtes visten 
smoking negro con camisa·de cue­
llo· de. pic.oS-.:....no de mariposa-en 
un género labrado que es la últi-

. ma novedad. La corbata es amplia 
y acaba en triá.pgulo. 
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La salida de los teatros ha lle­
nado el salón de fracs. Los hay 
pasados de moda-¿dónde no los 
hay?-pero algunos son verdade­
ros modelos de corrección. El cue­
llo de la camisa es muy alto y el 
talle del frac es más bajo que el 
año pasado. 

En el Whirling Top, punto de 
expansión neoyorquino donde se 
bebe el "Cuba Libre" y el "Scqtch 
and. soda" como en cualquier par­
te de Nueva Yor~. hace su entra­
da el actor Herbert Marshall con· 
un party de seis. Marshall exhibe 
un traje carmelita muy neutro, así 
como oxidado, camisa color cham- . 
paña y corbata carmelita oxidado 
y champaña. Pocas veces se ve al 
muy británico Marshall vestir tan 
alegremente ... 

En Leeds, otro centro recreati­
vo de esta gran metrópoli, llegan 
Alfred Vanderbilt y el actor nou­
glas Montgomery con dos prir-io­
rosas chiquillas al oxígeno ... aun­
que una de ellas pudiera ser le­
gítima. Douglas viste un traje de 
cheviot carmelita, camisa blanca 
con rayas finas en· morado, corba­
ta de seda negra y calzado de cor­
dobán rojizo. El millonario Alfred 
lleva un traje azul oscuro, camisa 
blanca con. rayas gris y marrón, 
cuello postizo blanco almidonado, 
corbata azul oscuro con diminutos 
diseños en marrón y pañuelo blan­
co. Calzado negro. 

La vidriera de Tripler, Quinta 
Avenida, exhibe un traje carme­
lita oscuro, con rayas verticales 
al yeso, camisa de un beige muy 
pálido, corbata carmelita oscuro 
con diseñas en amarillo, calzado y 
sombrero en carmelita ... 

Otro traJ-e ~n De Pinna, Quinta 
Avenida: TraJe gris oscuro camisa 
gris muy pálido, cuello y puños 
blancos almidonados, corbata de 
color sólido en azul oscuro. 

Estos son los dos ensembles más 
distinguidos que he visto en Nue­
va York esta semana ... 

En el célebre Chateau Moderne 
de Gabriel, vi al actor Henry .Fon­
da, recientemente casado con una 
chica de sociedad, en un traje 
azul, corte inglés, con rayas verti­
cales al yeso, camisa beige rayada. 

en azul, corbata rayada en azul 
rojo ; calzado carmelita. ' Y 

En la Casa Valencia, durante la 
tarde, Be!i Acosta, el célebre avia. 
dor, vestia un traje de sport en 
tweed , carmelita, camisa verde 
muy palido, corbata carmelita 

1 panuelo verde. Lo acompañaba 
Addison Durla_nd, sportsman cu. 
bano, que vest1a un traje .gris os­
curo, camisa y cuello blancos cor 
bata rojo vino, · pañuelo de' hll~ 
blanco Y calzado carmelita oscuro. 

"l11t er-ltts" 

Cualquier consulta sobre 
modas masculinas, normas de 
urbanidad o • cultura fisica, 
puede dirigirse a ALOERNON 
Apartado 188, La Habana. ' 

BENNY, Almendares.-Los do, 
son la misma persona. El nombre 
es sencülamente inglés. Sus "per­
fomancias" · no son desastroa/18 
como cree. A su edad, tiene bastan­
te buen desarrollo. Debe esperar 
a desarrollar un poco más y déle 
tiempo a la Naturaleza, Los ejer­
cicios que está realizando, sol1re 
todo la natación y la carrera, son 
admirables para el desarrollo in­
tegral. Las hombreras en el saco 
se usan muy poco. La mayoria de 
los trajes de este año vienen sin 
hombreras o acaso con una can­
tidad insignificamte. Puede USII! 
sombrero desde ahora. Es el com­
plemento del ' 'ensemble" mascult­
no. El bigote es un adorno facial 
muy · masculino que puede prestar 
carácter a su rostro, pero nadie 
mejor que usted mtsmo para com­
probar su efecto. Si, disimula máa 
el labio grueso. Félix Caignet sa­
lió de Nueva York-d01!de estoy 110 
ahora-en compañía de Chan Lf 
Po, con un contrato de radfo para 
Buenos Aires. No sé su paradero 
en la ciudad de los tangos. 

* · ARTURO RODRIGUEZ 11 CAR· 
LOS CARV AJ AL.-Recibfdas 8U8 
inscripciones en nuestro concurso. 

* . 
UN PREGUNTON, La Habana. 

-Puede usar para la ceremonia _de 
carácter íntimo, un traje de calle 
que puede ser gris, a.:ul o canne~ 
lita, con camisa blanca, corbata 
discreta de acuerdo con el trate, 
pero en' cortf"raste que no sea muy 
violento. Cal2ado negro· o canne· 
lita y pañuelo de bolsillo del~ 
tambien blanco. Muchas gr 
por su felicitación. 

. * r, 
RUDDY ROOD, La Haba.na.-on 

agua salada, el nadador pueded fc~ 
más rápido que en agua. u • 
pues ei esfuerzo de flotabilidad 
es menor. , 

LA PREGUNTJNA PENOSA,Mi• 
nas Camagüey.-Stento haberme 
equivocado, pero es que no est01/ 
muy al tanto de est~s probl~ 
ctnescos. Catalina Barcena. es in· 
2ctri2 de la película que ust~ Ai• 
dica. Creo que está por ~en 
res, pero no sé su direc1,-wn, 

RAMON ymAl vueltas.-~ 
me ha enviado .un cuestionlJ a 
largo -metraje, pero no va.moa/a• 
desmayar por ello. 1f No haV 1'al 
bón que cure los granos, """': un 
y espinillas. Debe someter•g.t,rn!) 
tratamiento local 11 a otro ¡ar,e41 
11 únicamente un médico l~ Bal 
indicar el plan a ·seguir. 



la él mercado un ntimm grande 
de tkJ)flatorloa para ~el cabello 
rambfen se practica 14 ·eléctr6l1~ 
&il .• 'l"f? hace duaparecer la vello­
ttdad definitivaJMnte. Ea un tra­
tamiento de Pacfencfa. 3' No ·pue­
do recomendarle marcas comer­
ciales. pero compre 81em.pre la me­
jor V a base de aceite, minera­
les. 41! ¿Cómo se hace la petición 
d u11a muchacha? Nada mas fá­
r~l . amigo. cuando .. se tiene Ente­
res. No prepare discurso, ni ·trate 
dt' .aprenderse de 11iemoria lo que 
,,a. a decir. Sencillamente háble­
lc al padre o a la 1Jersona a q,iien 
de~a pedir la chica y dígale que 
qImwe casarse y que para ello 
cu.enta c~m lo necesario para ha­
cerla feliz . . . y para ofrecerle el 
confort indispensable. · 5(1. Diga · 
Enca,itado. se1i.ortta. • 

. * 

Cada Afeitada resulta más 
Limpia, más Suave con 

la pareja ideal · 
CON preciJÍ6n combinada, la Hoja Gillette 

Y la M6quina Gillette afeitan pelos reha• ' 
cioo li¡eramente, -acradablemente. Eoo n 
porque la una se hizo para la otra. La, doa 
!uero? diaeftada1 como unidad por loa mi1m01 
1nc:en1eros. Ponga una Hoja Gillette en ■u 
Maiquina Gillctte y diaírute de la aati1íacci6n 
de afeitane con inatrumentos de precili6n 
combinada. · 

HOJAS 

Gillette 

' EL CRITICO . DE SIEMPRE.­
Tiene usted razon . "Volver a ser" 
es !'-,u~ imposibilidad fistca más que 
psiqu~a, .puesto que se envejece 
por dias y hasta par horas. El 
saco azul con pantalón de frane­
la es un "ensemble" más bien· de­
portivo, para el día. En ciertas la­
titudes tropicales existe una gran 
tolerancia en cuanto a -indumen­
taria masculina. La formalidad 
e,i . el vestir desaparece cada día 
mas, influenciada, seguramente, 
por las conquistas socialistas del 
mundo. En las distintas exposicio­
nes .que he presenciado en Nueva 
Yark he notado que la vestimen­
ta del hombre se hace más infor­
mal. Para la hora del té que an- · 
.tes exigía cierta rigidez de semi- vía pública . .. y de la mujer. Pe­
etiqueta diurna, se permite ahora ro en este mundo tiene que haber 
el traje deporti7!0, incluyendo el de todo. 
franela blanco para pantalones. Y * 
estas citas de té suelen terminar PELELE OPTIMISTA.-:-Aunque 
a las nueve y hasta a las diez de la . talla es pequeña, el concurso 
la noche. Para nuestro · invierno de elegancia busca al hombre que 
semitropical, puede usarse la cha- mejor vista, claro que de acuerdo 
queta azul N pantalones de fra- con sus proporciones. La talla no 
7!ela blancos, lo mismo par la ma- tiene nada que ver. Encuentro sus 
nana que por la tarde, que en- "performances" bastante armóni­
trando la noc;he, cuando una fíes- cas. 
ta termina tarde. Si los ·hombros *· 
son holgados ·y naturales, son ~ - LLEREN A, Jov.-Ejercicio y ma-
elegantes que los anchos no na- saje diario, conjuntamente con 
tu7:ales. El "drape''. inglés, cuyo una dieta que le haga. escapar de 
ob7etq es ofrecer.le amplitud al pe- las grasas excesivas, pueden mejo­
cho, comienza · a introducirse en rar su estado. Su peso debe ser 
Lq Habana, áunque ya tiene varios · alrededor de 136 li"bras, aunque 
anos_ de edád: Siempre es así. Es- puede tolerar 140. Los li"bros que 
te ano el "drape" es más sencillo, conozco sobre la materia que in­
menos pronunciado. En los mo- dica están escritos en inglés. 
delos observados por mí en la * 
Quinta Avenida, la línea general MUSSOLlNI, La Habana.-Pue-
del traje es natural, sin contras- de seleccionar un traje azul cru­
~es. Me parece muy bien el tra- zado, que le serviría para· el ·pan-
1e azul con listas blancas, a seis talón de franela. Sí puede usar 
botones. Se siguen usando los gé- camisa blanca y corbata rojo vino 
neros de rayas verticales sobre con traje de " crash". 
fondo oscuro o semioscuro. Los * 
hombros no deben ser exagerada- FLORECITA, Matanzas.-Si era 
mente anchos. Más bien se usan usted la novia, a estas horas ya 
los hombros naturales y sin hua- debe estar casada •Y muy despreo­
ta. o con rr,.u:y poca huata. El gé- cupada de la indumentaria " que 
nero que comúnmente se llama debía usar el novio para la cere­
"todos-ténemos" sigue mereciendo monia". Lo siento de veras. Pero 
la atención de los modelistas de- su carta me acaba de llegar. Co­
portivos. No es excéntrico. En moque estaré en Nueva York has­
"sport", desde luego . .. El cuello ta el mes de noviembre, las cartas 
de la camisa debe sobresalir por de este consultorio me son envía­
fuera del saco una media pulga- das desde La Habana. De todos 
da aproximadamente. No sola- modos le deseo mucha felicidad ... 
mente es más elegante sino más y que más nunca tenga que preo­
aseado también. El cuello duque cuparse del traje del novio . . . a 
de Kent sigue en el mercado, con menos -' que sea para una amiga 
los picos más largos y sin el nom- , suya . Q ·una hérmana. 
bre de Kent; que es un rótulo co- . * 
mercial después de todo. No le EL PREOCUPADO, Oriente.-Un 
aconsejo tacones más -altos que los tratamiento para aumentar de 
corrientes. Es imperdonable en el peso no es posible ofrecerlo a cie­
hombre tratar de simular más es- gas. Su descenso en peso puede 
tatura. Pu·ede usar calzado de pun- obedecer a muchas causas, estado 
tera y suela fina, pero tenga siem- nervioso, desórdenes digestivos, ex­
!Jre en cuenta que el zapato debe ceso de trabajo físico o mental, o 
lucir masculino. El "chuchero" desarreglos glandula\res o varias 
tropical es el gran enemigo de la de estas causas unidas. Un médi-

LA CASA OSCAR 
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co que le haga un ezamen co,n­
pleto lo puede llevar por el sen­
dero más apropiado para su caso. 
_Si se trata de una prima, no hay 
inconveniente· en el matrimonio. 

* EL OBSERVADOR MAJADERO, 
La Habana.-En distintos tés neo­
yorquinos durante el mes de sep­
tiembre he observado el pantalón 
de franela y chaqueta oscura, co­
mo también distintos "ensembles" 
deportivos. En nuestro clima in­
vernal el pantalón de franela 
blanco puede usarse por la tarde, 
para bailes en clubs, paseos, hi­
pódromos, eventos deportivos; en 
fin, para múltiples ocasiones. Lo 
mismo p~de ser blanco que gris. 

* TIBICI, Camagüe¡¡. - Mándeme 
su . estatura en pulgadas y tam­
bién mu11 especialmente su. edad, 
pues de lo contrario no se puede 
hacer un estudio correcto. 

* . 
. CESAR ROOT, La Habana.-llá-
gase el · traje azul cruzado, pero 
sin fafa detrás. Estará mucho me­
jor así. Al mismo médico que le 
consultó su caso, puede pedirle un 
remedio vigoroso para el cabello. 

* SIN TESTIGOS Y A OSCURAS, 
La Habana.-Le aconsejaría el 
traje corte inglés, de tres botones, 
que le haría lucir más alto. Por 
las señas que me ofrece, creo, a~ 
go, que el caso .es desconsolador. 
Sin embargo, insista y alguna vez 
que tenga la oportunidad decídase 
a hablarle francamente sobre el 
caso. 

* JAMAIQUINO, Jamaica de Ya-
teras.- 1(1. Claro qye es elegible. 
Una estatura de 5 pies 10 pulgadas 
es considerada alta. Y tenga en 
cuenta que en el concurso se tra­
tará de buscar al hombre más 
armoniosamente proporcionado y 
que sepa llevar la ropa con ele­
gancia. Por eso no aceptamos vo­
tos partidaristas, sino que un ju­
'T(!do de personas inteligentes y 
bien_ versa.das en el arte del bien 
vestir sera el que seleccione al 
hombre mejor vestido. 2(1. Pue­
de enviar la fotografía en la for­
ma que · quiera y que pueda. J(1. 
Efectivamente. 

* 
MARACAIBO, central Hershe:y .-

Desgraciadamente la respuesta le 
llegaría tarde para la fiesta. Ya 
he explicado antes el motivo. Las 
consultas me llegan a Nueva York 
desde La .{{abana. Lo lamento. Pa­
ra otra ocasión lo padré servir. . * 

VITAMINA.-Posee armoniosas 
proporciones. Los ejercicios calis­
ténicos le. ayudarán a desarrollar 
aun más. 

* VIZCONDE DE ALGOMESI.-
Recibida su inscripción para el 
concurso. Aceptada. 

* FLOR GUANTANAMERA, Guan-
tánamo.-La dirección es Obispo 
y Aguacate. Tiene ocho pisos. 

* . 
ALICIA N9 1.-Puede llevar un 

traje de calle discreto, en azul, 
.gris o carmelita, con camisa blan­
ca y corbata de color entero, con­
trastante. Claro que no debe ves­
tir demasiado seriote. pues aunque 
el matrimonio es una cosa muy se­
ria, se debe acudir al " maravilloso 
sacrificio'.' con cierta expresión dP. 
alegría y felicidad que lo mismo se 
debe Jlevar en el rostro que en l11 

ind-umentaria. Que sea muy fel i;:;, 
Alicia N9 1. Y ahora vamos a i;er 
lo que le acontece a Alicia N9 2, 

Tomo 1 PUdorlta Cartera 11ara el Hfpdoan­
t.es y deapu& de la8'eomldu para allriarme. 

que no es tan feliz como la N9 1. 
Si ese joven la sigue moleBtando 
con su barata filosofía. de "el tiem­
po todo lo vence'', contéstele ~ 
"él 11a está . vencido hace tiempo''. 
·Un i,pco de carácter, Alicia, N9 · 2, 
11 11a verá cómo el tipo se da por 
aludido. Y que llegue a ser tan 
feliz en su dia como su. compañe­
ra la N9 1. Respuesta a la nota: 
El mffflw. . . Y lo sentirla 3i no 
fuera de su. agrado la revelación. 

* . A. M. Z.-El hombre parece ser 
sincero. Po; lo menos, le dice cla­
ramente sus intenciones, lo que 11a 
es un triunfo en los hombres del 
día. Posiblemente usted pueda rea­
lizar una labor de persuasión. Há.­
blele con sinceridad siempre. Há­
gale ver que se puede seguir la. 
deliciosa bohemia en matrimo­
nio. Impresiónele, asegurándole 
que usted lo comprende. -¡Cómo 
les gusta a los hombres que los 
comprendan! ¡Y lo fáciles que 
son de comprender!-Observe sus 
gustos, sus predilecciones sus 
ideas, sus entusiasmos y hdgalos 
suyos. Que él vea en usted a una 
admiradora, a una amiga y a una 
compañera. Y dígame cómo le va 
el plan . . 

* MARTA.-No debe una dama in-
corporarse cuando penetra un jo­
ven en la sala. Tampoco se debe sr 
saludar a personas que no se co­
nocen, aunque sean vecinos. Sobre 
su problema sentimental, ¿por qué 
no l~ escn1>e al compañero Al­
manzor, de la revista "Vanida­
des"? El le puede resolver su pro­
blema mucho mejor que 710, por­
que especializa en esa clase de 
achaques espirituales. Escribale al 
apartado 188, 11 él le contestará, 
por la revista "Vanidades''. 

* J. GONZALEZ, Colón.-No, ami-
go; esas combinaciones que usted 
indica lucirían terribles. ¿Saco de 
muselina gris, pantalón negro 1i 
chaleco a cuadros blancos y ne­
gros con corbata · de "crochet" 
ta!ffbién a cuadros? El chaleco elf­
mmelo, como primera medida de 
estética. St u_sa chaleco, que sea 
del m~o genero del traje. El 
pantalón negro está bien para el 
"smoking" de verano, con chaque­
ta blanca, o gris, o "beige'', pero 
no p~ra . traje de calle. Prefiera 
para invierno y para traje de ca­
lle el traje de un mismo género 
ya sea muselina, casimir "wors.' 
ted" o cualquier otro gé;,,ero. La 
~orbat!! "crochet" está bien para 
sport • pero no para vestir. Use 

"foulard", satín, sedá. Y que no 
se le meta en la cabeza un "en­
semble" semejante al que ideó en 
su carta. 

CARAOERISTIQS DE LA ·cASA OSCAR: Individualismo. linea: 
Corrección. Sobriedad. Conformación del modelo a la penonalidad del 
comprador. Confección supervisada. Ausencia de normas rutinarias. 
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guerra 
(Continuación de Za Pág. 63) 

Cuando Gerald le hizo saber que· 
se. dirigía _a ?raga, la conversa­
cion decayo subitamente. Con aire 
de sorpresa, el alemán exclamó: 

-Pero no estamos ... -Y domi­
nándose, añ¡¡.dió-: quiero decir 
que no sabia que parasemos alli. 

Langton respondió que el itine,­
~o normal comprendía Praga,· 
y aunque estaba seguro de ello, 
llamó al revisor para obtener la 
ClOnfirmación. El empleado le tran­
quilizó sonriendo: 

-¿Praga? Si : siempre paramos 
diez minutos. 

El alemán se disculpó por . su 
e~or y en seguida quedó silen­
cioso, como si temiera haber ha­
blado demasiado. 

Gerald había oído negar bille-• 
tes para Praga en Bruselas, so 
pretexto de que, dadas las condi­
ciones atmosféricas, era mejor 
pasar por Viena, y se pregunta ­
ba si era aquélla la verdadera ra­
zón, ya que el tiempo no mostra­
ba nada anormal. Igualmente, re­
flexionaba sobre la extraña acti­
tud del alemán cuando le había 
hablado de Praga. 

Los empleados de a bordo esta­
ban taladrando los billetes, cosa 
que no hacían jamás a aquella 
hora. Uno de ellos, que . taladraba 
el de Gerald, le dijo negligente­
mente, como si hubiera anunciado 
que el avión traía cinco minutos 
de retraso: 

-Si yo fuera usted, señor, me 
prepararía para bajar .en Franc­
fort. Acabamos de recibir instruc-

Ahora, más que 
nunca proteja su 
cutis .•• Cuídelo 
bien ... con la 

CARTELEI 

Pa1'a la cara, aullo, es­
cor.e, manos , brav,s. 

clones para preguntar. alli qué ru­
ta debemos seguir. 

-Creía que siempre paraban 
ustedes en Praga . .. 

-Sí, señor; pe:ro acabamos de 
recibir orden de evitar esa ciudad. 

-¿Y por qué? . 
· El hombre pareció desconcerta­

do por la pregunta. 
-No sé nada' más, señor. 
Gerald estaba seguro de que el 

revisor podía ser más explicito si 
quería ; pero en. ·aquel momento, 
un empleado superior salió de l::i. 
cabina · del piloto y se acercó a 
ellos. 

-¿Pasajero para Praga?-dÍ­
j~. ¿El único, verdad? ... No, 
senor: temo que no pueda usted 
continuar .. . Pasamos por Viena. 
Si quiere, puede usted ir hasta 
allí y tomar el tren para Praga. 
Sa. le resarcirá, seguramente. 

Y evitó nuevas preguntas de­
clarando secamente : 

--No puedo decir más, señor. 
Lo siento, pero tales son las ór­
denes. 

Y se alejó mientras hablaba, 
como para. evitar toda discusión . 

Para Gerald, la significación de 
,aquellas órdenes era clara. Ale­
mani~ y Checoeslovaquia se ha­
llaban a punto de romper las hos­
tilidades, y aunque éstas no hu­
bieran comenzado, las rutas aé­
reas debían ser cerradas a todo 
tráfico comercial. Pero. ¿por qué 
rodear de tanto secreto la razón 
que obligaba a aquel ·cambio-·de 
itinerario? . . 

Gerald estaba más resuelto que 
nunca a informarse, ocurriera lo 
que ocurriese. Había observado 
que el empleado principal tenia 
acento alemán, pero que el segun­
.do e¡,;a ~glés s~ dud~ alguna, y 
penso que le sena -mas fácil ha­
cer hablar a éste último 

Esperó un momento favorable 
para abordarlo, lo que ocurrió 
cu~do el empleado principal en­
tro en la_ cabina del piloto. Dejan­
do su aS1ento, Langton condujo al 
~ombre todo lo lejos que permi­
t1an las exiguas dimensiones del 
salón, y extra:jo de su cartera un 
billete de cincuenta marcos. 

-Soy representante del Foreign 
Office británico y estoy encarga­
do de una misión oficial urgen­
te-;--le dijo-. ¿Cómo puedo arre­
gl~rm~la~ para llegar a Praga lo 
mas rap1_damente posible? · 

~No-se fo ·que pueda usted ha­
cer después de Francfort señor 
porque no paramos en Prága. ' 

-¿Por qué? 
-~ ignoro. Corren rumores 

extranos. 
-¿La guerra? 
-Que yo sepa, no,. señor. 
El hombre parecia temeroso de 

hablar franc~mente; pero, no 
obstante, tomo el bllleté que le 
tendía Gerald. Añadió: 

~Si quiere __ usted seguir mi con­
seJo; debe baJar en· Francfort· pa­
ra _obtenei; informes más amplios. 
~1 p~a averiguar cuál es Ja 
via mas segura. 

-No es eso lo que. importa. ¡Lo 
que quiero saber es el modo de lle­
gar a Praga! 

-Tiene un tren que sale de Vie­
na, ...:i quiere llegar hasta allí. 

-¿ Y de Francfort también sin 
duda?. . . Pero no me sirve. ' · 

El empleado permaneció silen­
cioso_ dur~nte un instante y lue­
go 11nadio: 

-Puede usted bajar en Franc­
fort y pedirle a Jack Bromiey que 
le traiga en a~ón. 

-¡Pero yo no quiero volver en 
seguida a Inglaterra! 

-Jack -Bromley Irá a cualquier 
parte por un billete de diez libras 
esterlliias. Iría al infierno por esa 
suma. · 
. Y la_ expresión del hombre de­

cia mas que sus palabr~ mien­
.«"aS repetia: 

· -Pídale a Jack Bromley que le 
. t raiga en avión. · 
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Gerald Langtorl regresó a su éata, proferido 
asiento pensando que jamás cln- ' tah gentil y ledthná 
co libras habían sido tan Qien em- sorprendida en fo Dláa hi 
ph!adas. ' · _ su · tocado, que se re~ 

buceando excusas. Sólo 

Ondulación ... _ 
(Continuación de la Pág. 22) 

alzó la cortina de la primera ca­
bina que halló a su J;>aso e inva­
diéndola ocupó el slllon que abría 
sus brazos en el centro, ante un 
espejo. Este espejo la devolvió la 
imagen de un rostro suelo, de 
dos manos sucias, de una cabe­
llera en desorden, porque habiase 
quitado el beret y puestolo bajo 
ella, en el asiento. Se levantó en­
tonces y lavó en la concha de 

· un lavabo adyacente y secó con 
· una toalla de densa felpa que 
pendia en un rincón. Al devolver­
la a su sitio echó de ver que tam­
bién había en él una bata de 
caucho iiemejante a las que vie­
ra antes. Y se la puso llena de 
contento porque gracias a ella su 
humilde· ropita quedaría oculta a 
las miradas curiosas de los em­
pleados del establecimiento y bus­
conas de la Policfa·, que no tar­
daria en hacer su aparición co­
mo consecuencia del campanilleo 
producido poco antes. Retomó a 
su asiento. 

De súbito llenóse de rumores el 
cubículo aledaño. Oyó una voz 
femenina decir en voz alta, con 
énfasis: · 

.....:...¡Sefiorita: he ·estado esperan­
do por usted hace un horror de 
tiempo! 

visto, en honor a la Verdad; 
que les llenara de estup0 . 
especie de lampadario h~-

. Lll- salida de loa guardadores :.:.; 
orden fué seguida por ~ -
lenclo. La operarla PrlncipaJ 11· 
bia cerrado el paso a la . corrtenbt 
Y cortado el fastidioso m~ 
neo del motor. y su voz alzó 
tumulto en el corazón de la A~ 

quilla. ""'" 
-Hubo un asalto arrll>a--Q 

ció la mujer, oficiosamente IID• 
-¿Un asalto?-repltló MaÍale­

¿Detuvieron a los ladronea? 
-No sé . .. . Si no lo han.heeho 

a ·estas horas pronto lo ~ 
No tema usted, sefiorlta Comó 
acaba usted de ver la Pollcfa 111 rodeado el edificio y está .-. 
trándolo ahora. ..._ 

Desenroscaba · los clllndroa, 
-Su pelo coge muy bien la 

.onda, senorita . . . 
La señorita sustrájose de IOlpe 

a sus pensamientos y levanlintto 
la cabeza, se miró en el _eapeJo. 
i Gran . Dios! Su cuero cabelludo 
aparec1a dividido en numeroaa, 
parcelas cuadradas y en cada 
u.;ia de éstas brotaba un tfrabu. 
zon ~e pelo. . . Recordaba uno de 
esos Jardines en los que eJ. hom. 
bre Impone su uamétrlco crlt.erlo 
a · la Naturalezáf 

Pero ya la operarla al)Oderiba • 
se de sus tirabuzones. tonaba lá 
ca_beza hacia atrás con suave pre­
slon e Interrogaba a su cliente· 

-¿Qué tono desea usted para 
el tinte? / 

-¿CUáles tiene? · 
-Todos _lo~ que se llevan ... Yo 

la aconseJaria, sin embargo, el 
que la casa ha nombrado Dllñno 

-Perfectamente, señora. En se- amanecer, que iri.a muy bien con 
guida. . . su tipo_. 

Y otra, de más fino timbre, res­
ponder con dejo de pesadumbi:e: 

-Es que tenemos falta de op'e­
rarias hoy, miñora. Sírvase per­
donarnos. · ¿~é desea usted? 

-Ondulaclon permanente. 

No pudo seguir escuchando. Al- -Vaya por él, entonces. 
guien invadía la camareta que Dijose Malsie que táI . ..tlntl 
ocupaba, en busca de un frasco constltulria un excelente dlsfru, 
de perfume. A la vista. de la in- oportunísimo en los momentos 
esperada cliente detúvose, opor- que vivía. I.a realidad excedió a 
tunldad Que aprovechó Maisle pa- s~s esperan.zas. . 
ra decir: La operarla llamó a uJ1 caba· 

-¡He estado aguar,dando a9ui llero, un señor Gustavo, al que 
hace un horror de tiempo· seno- invitó sonriente: 
rita! . ' -¡Mire ·usted! 

A lo que respondió la otra, una El señor Gustavo se frot.ó l&I 
empleada de la casa: manos alegremente. ConslderóéOD 

-Es que carecemos del número pupilas profesionales a Malsle, en 
habitual de operarlas, señorita. el espejo, y dijo a la emplead&: 
Perdone usted. ¿Qué clase de ser- -Hágale al propio tiempo el 
vicio desea le ·sea hecho? maquillaje , número tres, con el 

-Ondulación pel'JJlanente. mismo tono en las uñaa. Blle to-
-Muy bien. Ahora mismo será que rojo es · 10 único que falta a 

atendida. · la señorita para que aparesca en 
Transcurrieron diez segundos y todo el esplendor de su rara be-

una. segµnda muchacha, se~da lleza. . . · 
.P91'. . ot~a~ · varia_s, irrumpio en Y -se retiró murmurando: 
la minUl!Cula .habitacloñ.- La pri- -¡Elegan.te! ¡Muy el~~'6. 
mera procedió sin demora a la- Y la metamorfosis PIUOlli'!' 
varle la cabeza y 'las demás, que Otra empleada entró a 1&aeerle laS 
habian llevado ~onslgo un compll- uñas, mientras entregaba 811 ?Ol­
eado a)Ulrato metálico prolonga- tro a las sabias manipuiaclODel 
do. en. múltiples hilos eléctricos, de la maqullladora. .. .. ª 
a fijar los- terminales · de estos· E:ri tanto obraba dijo _,. a 
hilos a su pelo, por medio de unos Maisle: · 
clllndroa a los que Iban enredán- -Si compra usted la caja nd· 
doae los mechones. El proceso . mero tres con todos loB ~ 
:ojoso de por si, significó un do.: r1os podrá usted misma h--

e martirio para Malsle, que ho- esta operación, que es se1:1ci1
1
11e.': 

~ ,de femenil coqlie!eria, jamás o reavivar su maquillaJe • ..,. 
ob4~toqudee sutal cabeza pudiera ser do, cuando se encuentre J.!1 ... ,,,. 

~ es escarceos. Agltá- calle y no . disponga de _... 
· ~ ya mas:cullando ·blasfemias para un make--u,p comple~~ 

qluéce el zumbido de los aparatos el paquete regalamos un .,.,_ 
e trlcos sumergía y. ahogaba en para las uñas utilísimo. 
su fondo rumoroso, cuando tres · 
pollcias penetraron -con gran rui- -Perfectamente. Lo lluóevatéla inu· 
do de . tacones y broncas voces . -A propósito-contin bl&o--, f é el be4uty parlcr. Su actuación jer· como si recordase cte.ri 
u somera, por lo demás-. Apenas Cogieron a los asaitantl!Shu: __ ,._fA 

miraron -a las damas en trance ¿Sí? Y Maisie se ~Ji 
de embellecimiento. Dlrigléronse lo;- labios· con la punta de 
rectamente a la escalerilla tra- lengua. 1 --· 
sera de emergencia y otearon el -Si: A 1a salida de 08 -" 
vertical horlzónte con pupilas di- sores. · Parece que conr::ellOI 
llgentes. Después bucearon en to- una mujer, que· no ha 
das las cabinas, mereciendo cuan- hallada. Otra ¡;>rueba 7: 
do.- introdujeron las cabezas en la mujeres son mas Intellgen 

,que ocupaba Maisie, un ¡ah/ de los hombres. 



másfQué duda cabe? · ¡Mucho , 

-Ya estamos ... -. Y la opera­
rla haciendo recobrar a la cabe­
Z& 'su posición erecta, Invitó a co­
rroborar el efecto en el espejo. . 

-El tipo auburn en toda su 
.pureza-comentó, poniendo su ca­
ra Junto a la de Malsle para ad­
mirar la Imagen desde su misma 
linea de visión. ¿Qué edad tiene 
usted, .señorita? 

-Diecisiete. 
-¡Un tesoro! ¿Sabe usted lo 

que rios piden cuantas mujeres 
vienen a tratarse con nosotros? 
¡Un ~utls de diecisiete años! Na­
da mas ... digo, nada menos. ¡Un 
tesoro: diecisiete años! 

Su Joven cliente nada dijo. Por 
vez primera en su vida sentiase 
profilndamente turl>ada. Veiase 
bella en la brillante luna fronte­
ra y el descubrimiento subíala .al 
cerebro como un licor fuerte. Ella 
nunca lo había sido ... Bajo la 
bata de caucho y el sweater viejo 
y .grasiento latió desbocado un 
nuevo corazón. Un corazón de 
diecisiete años. 

* La Jornada de labor babia ter-
minado. El señor Gustavo estaba 
cerrando las ventanas para mar­
charse. 

-¿Llueve?-inquirió Maisie; 
--Sí. Hace dos horas que está 

usted aquí, señorita. No le extra­
ñe que el tiempo haya cambiado. 

La miró, sonriente. Ella .obser­
vó que era joven y simpático. 

-¿No ha traído usted pa.ragUias? 
Yo la daré uno. Siempre tenemos 
·varios, olvidados por las clientas. 
Escoja el que quiera ... 

-¿Por qué no?-. Y la jovencita 
marchó a escoger · en el · closet, 

' abierto por Gustavo. 
Estaban solos. Las operarias 

habíanse marchado ya. El hom­
bre, acariciando con stis miradas 
la fiameante cabellera femenina, 
bajo la cual mostraba la faz un. 
encanto inesperado y agresivo, 
preguntó: 

...... ¿Quiere usted comer .conmigo? 
SI no trabaja usted de noche, des­
de luego. Ignoro por qué, mas lo 
cierto es que al pedir usted ese 
tinte he pensado que debía tra­
bajar en un teatro. Es el tono 
eme naturalmente exigen a . las 

Venta--nas ... 
nos capaces, es una satisfacción 
perenne, tranquila y segura. En 
cambio el triunfo del que se alza 
sobre un banco de arena-y to­
davía si esta arena ·1a acarrearon 
otros brazos-es un . triunfo que 
lleva en el fondo más íntimo la 
amargura de lo mal adquirido y 
la Inquietud de todo lo inseguro. 

No es de envidiar. 

* Una .de las mayores muestras 
de vanidad egoísta, de vanidad 
vacía de todo sentimiento del bien 
Y la piedad, la vi yo en Magalla­
nes. Al visitar el cementerio, me 
lllostraron un mausoleo enorme, 
lllonumento majestuoso de már-

I 
ol negro, costosamente traído de 

talla, en el que se había gasta-
do una fortuna. . 

-¿Qué le parece éste monu­
lllento?-me preguntaron. 

-Soberbio - respondí-. ¿ Y a 
quién encierra? · 

-A nadie. Es un .sepulcro ·sin 
llluertor · 

Y entonces me contaron que los 
Pldres ·mlllonarios de un hijo que 
Pereció en el terremoto de Val­
Paraiso, quedando _perdido en los 
rcombros, le habían levantado el 
uJosisimo monumento, allá en el 
Clelllenterio más cerca¡ del Pk>lo 
Sbur, ¡no para que encerrase sus 
..!!,~s!, sino para que se demos­
·•- la vanidad . . ; , Ni una es­
eue1a ni un hospital, ni salvar a 

familia de la ruina y l_a mi-. 

Jóvenes acoinadadoras y colecto­
ras de entradas: 

¡Era una idea aquella ... ! ¡Ja­
más s~ le hubiera oclllTldo! · 

-Efectivamente: trabajo de no- · 
che. En otra ocasión cQmeremoa 
Juntos. Pero déjeme pagarle lo ~ 
que le debo. ¿Cuánto es? 

-Dieciocho cincuenta. 
Sin exteriorizar el clloque reci­

bido anduvo ella en su bolsita y 
extrajo diecinueve de los velfite 
pesos que poseia: Y aprovechando 
la circunstancia de que la caja 
contadora se hallaba lejos y Gus­
tavo tuvo que Ir hasta ella tomó 
su b~et--<1te no pensaba poner­
se mas, a buen segura-, el para­
guas regalado y sin quitarse la 
capa de caucho, que se cefila a 
su cuello con arrogancia y que 
resultaba ~uy apropiada para la 
noche ~uvlosa, lanzóse puertas 
afuera. - · 

Cinco policias esperaban afue­
ra por la chica asaltante, cuyas 
señas tenian; cinco policias que, 
desde las cinco de la tardei .ve1an 
vomitar gentes de todas e ases y 
los más diversos tipos a las puer­
tas del gran edificio. ¿Qué rela­
ción podían establecer entre la 
elegante joven de cabellera lla­
meante, larga capa blanca y ojos 
soñadores con la muchacha de · 
boina, suelo i:.ostro y sweater más 
sucio todavía 'que contribuyera al 
asalto de los hermanos Merkowitz 
y· a la muerte de un detective? 

Maisie, por otra parte, apenas 
concedió atención a los vigilan­
tes podencos. De haberle puesto 
cualquiera de ellos una mano en. 
cima habríase revuelto indigna­
da. A tal extremo sentíase distin­
ta, renovada, sin puntos de con­
tacto con la explotada e Igno­
rante Jovenzuela que hasta pocas 
horas antes utilizaban su~ herma• 
nos ladrones. 

-Tengo que tomar un bañO-Se 
confesó mientras avanzaba por la 
acera mójada. 

Sólo la restaba un peso, más 
?qué importaba? Buscaría traba­
JO. Estaba segura de encontrarlo. 
¿No sabía por ventura que las 
emyresas de teatro prefenan las 
senoritas de su tipo para acon,io­
dadoras, vendedoras y colectoras 
de tickets? 
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seria pueden hacerse con algu:. 
nas fortunas, y cuento o historia, 
el "sarcófago sin muerto" de ~a­
gallanes · no deja de ser un s1m­
bolo más de vanidad egoísta, 
puesto que ni al espíritu ni a 
la materia se satisface con ese 
terriblemente vacío homenaje.: .. 

La vanidad se hace acompan,ar 
seguramente de_l egoísmo, ya que 
no es posible hallar , generosidad 
en quien desea triunfar sobre to­
dos para satisfacción propia. Va­
nidoso-egoísta es quien da li?los­
na sabiendo que ese acto sera co­
nocido y aplaudido por la socie­
dad. Do mismó es quien al dar 
·esa limosna no se interesa por 
el dolor de quien la necesita, ni 
quiere llegar hasta la intimidad 
de su pena, sino que conforma su 
conciencia · ¡:on un 0bolo que no 
le produce sacrificio, sin doblar 
su oído sobre el labio balbuciente 
del amargado de la vida. 

cuando leemos las medidas a 
tomar con pobres y menesterosos. 
vemos la· ausencia de la sencillez 
y la piedad y el entronizamiento 
del más duro egoismo, hijo indis­
cutible de la vanidad . . . 

Se pide la: represión de la ~en­
dicidad por el triste espectaculo 
que es•para los turistas y extran­
jeros la vista de los mal vestidos 
y pedigüeños ... pero no se pien­
sa en que trabajen los que pue­
dan hacerlo y coman y se ade-­
centen _ todos por el bien y la su-

NADA que tra­
gar- nada 

que desarregle el 
estómago delicado 
del niiíó. Al acos­
tarlo hágale Ud. 
simplemente esto: (1) frótele Vick 
VapoRub fuertemente en el cuello 
y el pécho; (2) fróteselo del mismo 
modo también en la espalda; (3) 
luego, para que su famosa doble 
acción c!ure más .y sea todavía más 
fuerte, úntele, §in frotar, una capa 
gruesa d¡tl ungüento en el pecho y 
cúbrala con paño caliente. 

Sin espera: Obra al momento 
El fuerte masaje hace · que ei 
VapoRub comience su obra directa 
a través de la piel, como las cata­
plasmas de tiempos antiguos. Aun 
antes que acabe Ud. de frotarlo, el 
niño ya siente la espalda y el pecho 
calientes y cómodos. 

Al mismo tiempo, al ser calen­
_ tado por el cuerpo•mismo, VapoRub 
deja salir sus vapores medicinales 

presión del dÓlor. . . La idea ge­
neral del egoísmo imperante es 
que desaparezcan los pobres, que 
no se vean, · que no se sepa de 
su derrota ni se conozca el grado. 
de horror a que han podido lle­
gar. . . Y si acaso han logrado en 
algún paraje baldio, agruparse en 
un movimient0 de solidaridad an­
te el. infcrtunio, hasta allá van _las 
vanidades egols"tas áe los que 
creen- hacer algo, poniéndose de 
espaldas a la verdadera piedad, 
y disponen· de aquellas miserables 
vidas, cercenan aquellos restos. de 
libertad ant_e la impotencia-¡que 
es la más misera de las liberta­
. des!-y se disponen a separar las 
familias, despojar a las madres de 
sus niños; y como los pobres no 
pueden tener amor paterno ni fl-

que el ni~ respira 18 veces por 
minuto derecho hacia los conductos 
irritados de adentro de la nariz, la 
garganta y el pecho. 

, Efecta doble y larso 
~I obrar de estos dos modos directos 
a la vez, el VapoRub alivia la irri­
tación, afloja la flema~lma la tos, 
ayuda a que pase la congestión. Al 
aclararse los CQJtductos del aire, la 
respiracián es otra vez fácil y natu­
ral. Y sintiéndose entonces cómodo 
el enfermito, en poco tiempo logra 
dormirse, mientras que el VapoRub 
sigue haciendo su buena obra por 

· horas, cortando el resfriado, casi 
siempre, para el amanecer. Los res­
friados de los adultos ceden del 
mismo rápido modo a la acción 
poderosa de este ungüento. 

VICK 
VAPORUB 

lial, enamoramientos ni celos, ter­
nuras ni bromas familiares, por­
que ésos· son lujos imposibles, y 
lo único que les hace falta es ba­
ño y jabon y un plato de algo -; 
que comer, se les separa, se les 
coloca a cada uno en el casillero 
que les toque por tumo en el ta­
blero, y cuando un niño llore en 
la noche, o cuando una esposa 
sufra, o un .marido se olvide de 
su mujer; cuando se haya supri­
mido· la camaradería y la risa, 
el sonido de la guitarra y el ca­
lor de Uh corazón amigo sobre el 
consuelo <le otro corazón, enton­
ces, después de ocurrido todo ésto, 
.que no es casi na.da, la vanidad 
egoista se siente satisfecha y el 
mund0-¡según Oallleo!-Sigue en 
su eterno rodar ... 

DE CAMAGUEY 
i.05 .MEJORES DE CUBA 

La empresa. preferida para, viajar a través de le. República por 
las personas de gusto més exigente, tanto por la calidad y con­
fort de sus ómnibus, todos equtpe.dos con asientos recllnablea, 
como por la pertcla y a!abllldad de su personal, la exactitud en 
sus horarios y la gara.ntla que representa. el no haber tenido Ja• 
más un accidente a pesar de ser la empresa que m.f.s vehlculos 
tiene en circulación en la ruta. central. 

VIAJE POR LA ÚNICA EMPRESA NACIONAL QUE PUEDE 
COMPETIR CON CUALQUIERA DE LAS MEJORES DE SU CLASE 

EN EL MUNDO· ENTERO 

ÓMNIBUS DE CAMAG~ti-E-Y 
"HOTEL "PASA.JE", Paseo de Martl No. 95, POR ZULUBTA 

TELÍlFONOS: 114-1715 y 114-4838 
VEINTE SALIDAS DÍARIAS PARA EL INTERIOR 

HAGA SU_E_!.ESERVACI~_A TIEMPO ?()~ LOS TEL8. ANTES INDICADOS 

., 
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YATES PESCA 
QUIERO DAR las ·gracias por r ~ íl f E E 111 [ E l 11 E ~ E~ en un muy próximo futuro to-este medio a todos los com- • marán las medidas necesarias pa-

pañeros que me l\an hon- · ra que nµestras leyes ·sean ta-
rado con sus cartas y feli- · les, que · los extranjeros que ven-

citaciones y buenos deseos para .. gan a .Cuba se encuentren con 

e~ra:::~::~ ;eº 1: carta que he f M L O p u N T R o E L M u E L L E ~:i~~~!~~i~ t?]~~~!~~ ' 
dirigido al autor del artículo n n · · . esta.mos nosotros de que se nos ' 
publicado en Motor Boating, "¿De il--------------. . . . visite. 
modo que quiere usted ir a C~ba?~ Además, estoy tan convencido de todo lo que digo en esta carta 

· . que aprovecho esta oportúnidad para extenderle una invitación, en 
Sr. Gilbert Sayward la cual mi pa(Jre me acompaña, para .que venga a Cuba este invlema 

Cashier Department, • y nos visite en nuestro .cayo, en Cabañas, el cual también usted men-
First National Bank,~ · clona en . su articulo. Estoy seguro que este viaje será muy distinto, 
67 Milk St. -,..- • 

11 
para usted de lo que fué el año pasado, y sabiendo lo que usted 

Boston, Mass. ::::::::::: -;. simpatiza con puba, a pesar .de los incidentes ocurridos, estoy tam-
Estimado señor: bién se'guro que me ayudará a desarrollar aun más los lazos entre 
Es una coincidencia que su artículo ¿De modo que quiere usted CUba y los Estados Unidos, a c~o objeto estoy poniendo todos mis 

ir a Cuba? se hubiera publicado en Motor Boating precisame!l.te al esfuerzos por medio de esta seccion de Yates y Pesca, y en lo cual es-
mismo tiempo que yo empecé en CARTELES una sección titulada toy recibiendo toda la cooperación que se puede esperar de CAR-
Yates y Pesca, que prueba la veracidad del proverbio que tenemos TELES. . . 
en Cuba que dice: "Dios los cría y ellos se juntan". Los pescadores se Ei¡toy seguro de que el haber omitido el mencionar en su artículo 
Juntan, los escritores también; pero cuando son pescadores Y escri- qµe el dinero que usted fué obligado a pagar por practicaje le fué 
tores a la vez, se revuelven. devuelto, se debió únicamente a que su artículo ya estaba en pren-

He leído su artículo con el mayor interés, tanto, que mi;! I;le to- sa cuando . el <µnero le fué reemb_olsaqo . . Le hago mención. de esto, 
mado la. libertad de traducirlo al castellano y publicarlo en el último porque esto fue lo que·me informaron las autoridades de la Corpora-
número de CARTELES, de modo que llegue a la atención de aquellas ción del Turismo cuando les hablé de su 11,rticulo. . 
autoridades que están en posición de remediar las faltas que usted Le estoy escribiendo una carta a Motor Boating, informándole de 
tan gentilmente apunta. · que nos hemos tomado la libertad de traducir y publicar en nuestra 

También he tratado el asunto personalmente con los miembros revista el ai:-tículo que usted escribió, y yo le agradecería que usted 
de la Corporación Nacional del Turismo, dé la Marina, bajo cuya ju- les mostrara esta carta que yo le escribo, en el interés del intercambio 
rlsdicción están los barcos turistas durante su permanencia en Cuba, del turismo entre nuestros dos paises . . 
Y de las autoridades de ia Aduana. Esperando que usted aceptará nuestra invitación, y que tendremos 

Huelga que le diga que muchas de las dificultades por que ~an nuevamente Y.. muy pronto el placer de tenerlo entre nosotros, así 
Pasado los turistas yatistas durante su estancia en Cuba, !1an SI_do como a la senora ·de Sayward, a quien mi padre envia un cordial 
Por falta de un órgano de publicidad que prestara su atencion a este saludo, me reitero de usted con la mayor consideración, s. s. 
deporte practicado ya por tur1stas o residentes, pues los hechos ocu- F Lindner 
l'l'idos no han llega.do a la atención de aquellos que naturalmente P. D.-Por correo aparte recibirá los números de CARTELES en 
estarían interesados en ellos, más que por el hecho de que a las au- los cuales aparece _la sección de Yates y Pesca, y en los que se hace 
tondades les faltara el deseo de acomodar y complacer a todos .. Yo referencia a su articulo arriba mencionado. 
estoy seguro de que usted, como periodista retirado, comprendera lo 
cierto de esto. Por esta razón, y porque la necesidad de est~ publi­
cidad se ha hecho cada vez más urgente, CARTELES decidio publi­
car esta sección. 

La publicación ·de su artículo en Motor Boating, yo creo es algo 
Por lo cual nosotros debemos estar agradecidos, Y me tomo la liber­
tad de darle .a usted las gracias en n_~mbre de todos •aquellos que 
Practicamos el deporte en Cuba y tamb1en en nombre de todos aque­
llos que en Cuba están ansiosos de que los turls~as americanos visi­
ten nuestra isla . Estoy convencido de que su obJeto ~l publicar este 
articulo fué el ayudamos, más de lo que a primera vista se pudiera 
~esprender del mismo. 

La atención que he recibido de las autoridades Y los depart!lmen­
toa del Gobierno que he visitado r!esde que empezó esta st;ccion, me 

puesto muy optil'X}ista. y estoy bajo la firme eonviccion de que 

Y ahora, escrita esta carta y vistos los esfuel'Zos que este humilde 
servidor del . deporte y el turt~mo realiza, ¿será mucho pedir que se 
escoja un d1a pa~a q'!le se reunan y cambien impresiones, a fin de 
tomar una decisioi;i rapida sobre todas estas materias, el señor Pre­
~iden te de la Republica, el jefe de la Marina Constitucional, el se:. 
nor alcalde de La :E{aban~. el señor presidente de la Corporación Na­
cional del Tur_ismo, el senor presidente del Senado y el señor presi­
dente de la Cam3:ra? ¿O es que se trata de un problema tan insig­
nificante que sena demeritar el • tiempo de estas altas autoridades 
el que se reunieran a tratar este asunto? 

¿Es que hablamos tan.to de que el turismo es una segunda in­
dustria de Cuba, y despues, cuando llega el momento de prestarle 
apoyo, no le concedemos importancia? 

Las autoridades mencionadas tienen la palabra. · 



'BLANCA' • 

Bandera : Cubana. 
La rgo total : 68 pies. 
Manga : 15 pies . 
Calado : 3 1 2 p ies. 
Motores: 2 Speectway d e 200 H . P . cad a 

uno. . 
Velocidad: 20 M . P . H . 
Ca marotes: 2 grandes . para el dueño e 

in vit.,,dos . 

• 

UNA DE las embarcaciones más suntuo­
sas de nuestra flota deportista . Sus 
espaciosas cubiertas lo hacen un barco 

propio para el clima de Cuba, y su distri- . 
bución interior es una maravilla, pues prác­
ticamente se puede dividir en dos, de modo 
que la tripulación, para la que hay tres 
camas, baño etc., queda completamente in­
dependiente del resto del barco. Además de 
estar inscripto en todos los clubs náuticos 
de Cuba, lo está en el MYCCA, de Francia, 
y en el New York Yacht Club. 



y 60 Libr as. Víctor y Eugenio PUPO, 
Banes. Oriente . 

Alice y Paul DE LA LLA­
MA Y STEINHART tam­
bién empiezan t emprano. 
Cubera de 45 libras. Pun­
ta de los Moros, Cárdenas 

Septiembre de 1937. 

VALLE, 

q 
Charles ROCA cierra con broche d e oro . 
¿La última de la temporada? Agu; a d e ·: 

343 libras . 

• 
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·• IIKPUIILJCA DC CUBA 

SECRETARiA DE DEFENSA NACIONAL 

O('l'IP!sando '11 41a 16 4e Oatubze 4el pNHnte atio 'llll "001111~ 

■o Jfaolcmal. paza la pa■oa 4el Peto,• au■p1o1a4o por la IIBYIS!IY> 

ClMKLBS 7 0OD pnm:lo■ 4om4o■ por la "CORPOB.lCIOlf lU.Cl~IRL DBL 

TIIBISIID, • H autorl1111 por ••t• 1119410 a toa.o■ lo■ _C&pl tane11 4• 

Puerto■ 4• la B■p~Uoa 4• calla a que •2nllllD la flmol&11 4• oom• 

probad.oree le lo■ p1■011 7 4emáa cletal.lee relao1011114011 en 1011 mo• 

4■lo■ 4■ lllaorlpol&n 4■ lo■ peto■ 111111 ee anoten en •l Conour■o, 

por loa ze■:peotlTo■ oompetl4orea, •~a peto■ ■ean 4eee■bana4o■ 

por ■u■ ooz,napon41ente■ Paltrto11.- !famllla H lea. av.torlsa a :flZ\-

~ •■ta■ ln■orlpol- 4■ aollHllo oon _laa enge1111laa 4■ laa 1111■-

-■, :reo01119naanclo ••ta Ja:fatva el •J'or •-ro 7 ouidll:40 a 4lohoa 

Caplt■m■ 4■ Puerto■ en el •2•rolo1o a.e ••ta• :tanoione■,. por tra- . 

tara 4■ 'llll ennto puramente uport1To qua la a.e 4■r gran publi• 

o14a4 a nu■tra Patria,¡ 4ab1en4o lla'ftU'lle a oallo, aomo •2•mplo pi­

n el -ao amaro, 01111 toda la legal14■4 7 llu■na te hm■tn.aa 

por lo■ 4aportl■ta■ 4• otro■ paiH■ que, en maoha■ OOUione■ , N 

han _pand.tl4o Jiaou orltloa■ alu■1Ta■ a m■otro■.-

____ , ____________ ·--

Eata circular ha aleto enviada por Za fe/atura de Za Marina Con8titucional, cooperan­
do en uta forma con Za iniciativa de CABTELES·. 

CARTELES 
"Yates y Pesca" 

Concurso para ia· pesca del peto. Temporada 1937-38 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

. INSCRIPCION N" ...... ... . 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto y que he cum­
plklo con todas las bases del concurso que celebra la revista CARTE­
LES para 1a pesca del peto, durante la temporada de 1937-38, y me 
someto a todas las condiciones del mismo. · 

' 
Para inscribir en la categoría ge · . .. ....... . ........ : ........ ..... . 
Fecha de la pesca .... : . . . . . . . . . . . . . 193 . .... Peso . . . . . . . . . . libras. 
Lugar pescado ... . .... . ........ · ...... . ...... .. ..... ........ .' .. . . 
Nombre del barco . . . . . . . . . . . . . . Dueño del barco .. .. .... ...... . . 
Avío ~o· ... .. .... . .. . .. . . Método usado ... . ... . ..... . .. . ... . 
Camada y forma usada .. . . .. . . . ... .. .... . . . . .. ...... . . . .. . . . . . 
&,y empleado o socio de la casa ... . .. . .. : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . A 
Soy socio del club . .. . ... . · .......... . .............. .. . . ...... . . B 
Tengo negocio de pescado con ... . ... ' .. . ........ . .. ... ..... _ . . '. C 
Atestiguo que vi9o de la pesca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . D 
Pescado por .. . : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Calle ...... ·. . . . . . . Nº .. ... . 
Gudad .... .. . . .. , . . . . . . . . . . . . . Provincia ....... ... ......... . . . 

. Pesaje presenciado por. . . . . . . . . . . . . . . . Cpt. o Dgdo. Aduana de Pto. 
Firma autorizada de la casa .. ................. . . , . . . . . . . . . . . . . A 
Fuma autorizada del club . .. .. ... .... .. . .... . .... . .. .. , . .. . . .. B 
Firma autorizada de empresa pesquera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C 
Firma del ~pitán del Puerto o delegado de Aduana . . . . . . . . . . . . . . D 

(Firma). 

Envíae este ·modelo al Comité de Premios, revista CARTELES, 
Infanta y Peñalver, La Habana. 

'!V A TES Y PESCA" 
.PREMIOS PARA EL CONCURSO DEL PETO 

1937 -1938 
GALLARDETES 

! Donados por "El Encant~" J 

Cada aficionado ganador de una medalla recibirá conjun 
te con la misma, un gallardete con la fecha del año 'que enarl)o 
el barco desde el cual se efectuó la pesca que dió lugár al Premio 
mo distintivo del honor ganado. • 

Para los mayores petos; 
l<?: ' Fondo de oro con 1:1n peto negro. 
2<?: Fondo qlanco con un peto azul. 
3<?: Fondo carmelita con un peto blanco. 

Para el mayor número de petos: 
l<?: Fondo de oro con varios petos negros entrelazados 
2<? : Fondo blanco con varios petos azules , trelazados 
3<?: Fondo carmelita con varios petos blancos entrelazados. 

PREMIOS 

AFICIONADOS: Los cuatro petos de mayor tamaño: 

Primer premio: Medalla de oro, donada por la Corporación Nacional 
del Turismo. 

Segundo premio: Medalla de plata, donada por la Corporación Na­
cional del Turismo. 

Tercer pre~c;> : Medalla de bronce, donada por la Corporación Nacio-
nal del Turismo. · 

¿Ea wted 110tario 
público? 

Cuarto prenúo: Una caja de ron Bacardi, para 
,;ll competidor, y un galón para cada uno de 
los trípulantes del barco, donados por la Com· 
pañia Ron Bacardí. 

AFICIONADOS: Los cuatro que cojan eZ ma,w 
número de petos: · 

Primer premio: Medalla de oro, donada por • 
Corporación Nacional del Turismo. 

Segundo premio: Medalla de plata, donada 1ICI' 
la Corporación Nacional del Turismo, 

Tercer premio: Medalla de bronce, donada por la 
Corporación Nacional del Turismo. . 

Cuarto premio: Una caja de ron Bacardf, 1J111 
el competidor, y un galón para cada uno de 
los tripulantes del barco, donadca por Ja 
Compañía Ron Bacardi. 

PROFESIONALES: Los cuatro que cojan elma,or 
· número de petos: 

Primer premio: $100.00, donados por ·CARTELES. 
Segundo premio: $50.00, donados por CARTELES. 
Tercer premio: $25.00, donados por CARTELES. 
·cuarto premio: Una caja de ron Bacardí, para el competidor, Y un 

galón para cada uno de -ios· tripulantes del barco, donados por 
la Compañía Ron Bacardi.. · 

GRAN CONCURSO DE PETOS: 1937-1938 

EST ~DO DE LAS COMPETENCIAS SEGÚN LAS INSCRIPCIONES IE­
CIBIDAS AL CIERRE DE ESTE NÚMERO 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA PETOS DE MAYOR PESO 

1-Armando Rivas, La Habana: 30 libras. Octubre 16, 1937. 
2-Gregorio de Llano, La Habana: 26 libras. Octubre 17, 1937. 
3-~uis .Antiche, La Habana, 25 libras. Octubre 17, 1937. 
4-Angel Vieta, La Habana, 24 libras. Octubre 17, 1937. 
5-José Aguirre, La Habana: 19 libras. Octu'bre 18, 1937. 

COMPETENCIA PARA MAYOR NÚMERO DE PETOS 

1-José Aguirre, La Habana, 2 petos. 
2-Armando. Rivas, La Habana, 1 peto. 
3-Gregorio de Llano, La Habana, 1 peto. 
4-LÁuis Antiche, La Habana, 1 peto. 
5- ngel Vieta, La Habana, 1 peto. 

PROFESIONALES 

COMPETENCIA PARA MAYOR NÚMERO DE PE'l'OS 

1-Elay García, La Habana, 1 peto . . 

EL· CAPITÁN MATABURROS 
' t ~ 

GUILLERMO SUERO, N. Orleans, La.-Usted puede r:gos de 
lancha Habana 11. para los Estados Unidos sin pag~r d;¿mpró en 
trada allá, pues es fácil probar que su hermano a ber 
pais hace varios años y la trajo a Cuba después de ha pólll& de 
allá varias veces. Al sacarla de Cuba, debe correr una rla & 
portación en esta Aduana para en caso que desee v::i y 110 
Cuba haga constancia de que la misma ya est~vo em 
que volver a pagar los derechos de tmportaciond. ~~ 1a11c!d!! 
preferirla que no se la llevara, -pues ésa . es una e 



oces que hay aqui Y nos va a hacer falta para regatear en las 
mpetencias internacionales que se éelebnp-an este invierno en 

cuba. 
J. S. NAZABAL, Ctego de Avlla.-Trataré de complacerlo lo antes 

posible, put?licando los plan.os que usted desea. Si no lo he hecho 
antes ha sido por falta de espacio, pues fíjese en el espacio que 
he te~ido que dedicar a los problemas de las leyes que riiren este 
d~porte en Cuba. . 

'{ICTOR C. PUPO, Banes, Oriente.-Gracias por las fotos que 'me 
vio. Su entusiasm!> es digno de elogio. Siga mandándome más y 
· blele !Jo sus comP.aneros para q~e lo hagan también. Permitame que 

contradiga a los pescadores vieJos" en cuanto a que los petos sólo 
pican de mayo a septiembre en esas aguas. Pruebe usando su tarpo­
reno en poca profundidlJ,d, a unas 5 o 6 millas por hora. Si éste no 
le da resultado, vaya mas afuera y a la misma velocidad profundice 
y tiene que coger petos de todos modos en esta época. Escnbame des­
pués de hacer estas pruebas pues estoy muy interesado en el re­
sultado. 

DR. RODOLFO o. ME'STBE, Santiago de Cuba.-Qracias_por SUB 
buenos deseos. Me· alegro le interese la sección. Mándeme todas 1as· 
fotos de sus pescas que crea sean de interés. Salga a correr la sierra, 
pero a un poco más de velocidad de lo que usualmente se hace en 
Santiago,- y cogerá petos. No hace mucho se cogió uno de 85- libras 
allá, y con ot:ro igual sin duda puede ganar un premio en la compe-
tencia de mayor peso. . 

LUIS (a) "MOTIN", La Habanci.-Graclas por la foto; l_ástima 
que, según creo, será la última que me mande, como no sea sacada · 
en el malecón, pues no creo que "madame" lo deje ~ a otro viate, 
Y a proPQsito de "madame", no vaya a sacar la foto en el malecon 
sin permiso de ella, pues si se le mete en la cabeza que se trata 
de una empresa peligrosa, se encontrará la casita solita al regresar. 
Conque mucha obediencia, "Motincito". · . 

DR. v. PEREZ DEL CASTILLO, La Habana.~u carta en mi po­
der , le doy las gracias por sus. buenos deseos. Ya tengo medio con­
quistado al jefe para que me dé una plana más para dedicarla a la 
cacería, pues muchas personas ya lo han solicitado, y CARTELES se 
debe a los_ lectores, y "siempre"· les da lo que piden. 

VINDO motores marinos, de petróleo y 
gasolina. desde 5 caballos en adelanto?. 

BOLSA MARÍTIMA VENDO lancha veloctdad, construcción 

Doy facilidades de pago. Almagro, Em­
pedrado No 7, La Habana. 

Tarifa de lOf anuncio, clo.Mflcadóa en eata ,eccfón, por cada lmercf61i : Ha.ta 15 f)G­
labraa, IZ.SO. PM cada palabra adfcfonal, 10.10 Precio mínimo por anuncio, IZ.SO. 

E,pacfo para fotograffa,, 1,.00 por pulgada PM columna. 

Baclcer, motor "Hall Scott"' de 150 B . P. 
Veloetdad garantizada : 38 M. P. B., pro-· 
pla pa.ra pasear o ·regatear. Andris Dlaz, 
Vapor N• 45, La Habana. 

PABRICO acumuladores marca "Ply", pa­
ra todos los usos, a la orden. Pldame 

J)RIIUPUe&tos. F . Linares. ·Baaarrate" No 51, 
1A Habana. 

-¿Es interesante? 
-¡Hombre! .. . ¡interesante si 

ea,. claro está! 

VENDO 1'µcha 23 ples. Velocidad : 15 . mi-
llas por hora. Se está reconstruyendo 

y pintando, pudiendo escogerse el color, 
si se ve pronto. Claslmlro Tellaeche. Te­
léfono M-1108. Oficios, 116. La Habana. 

España 
Pita, Neruda, Vallejo, Octavi9 

Paz y yo nos concertamos con una chera que bordea al paseo a tres 
mirada. -metros de nosotros. Trinchera re-

-¡Vamos! cubierta casi íntegramente de bó-
-¡Adelante, ·pues! vedas de tierra y piedra, o de sa-
Centtnares de milicianos mon- cos de arena, donde los hombres 

w.n la guardia a lo largo de la sólo se hacen visibles . cuando 
calle· Alberto Agullera. Están sen- .asoman la cabeza por diminu~os 
bdos-con el fusil atravesado en tragaluces y huecos de aireacion. 
la8 .i•odillas-en el borde de las Nuestro .guía nos señala un bos­
aceras o en muebles cojos que queclllo cuyos árboles desgarrados 
han caído de las casas: bancos se alzan a menos de un kilómetro: 
de cocina y butacas Luis XV, ta- -¡Ahí están "los otros"! 
buretes de piano y sillones de Nuestros ojos comienzan a ha-
mimbre. El centro de la via está bituarse á la contemplación de 
constelado de cristales rotos, te- un terreno que parece haber su­
las quebradas, cazuelas agujerea- frido una monstruosa convulsión 
das, botellas truncas, maderos con geológica. Terreno deshecho en 
clavos enmohecidos, asas de ollas agujeros y · purulencias, embudos 
Y tibores. En la esquina, un fogón y cráteres, co~ montones de ti~-: 
de campaña calienta un rancho rra removida, arboleS' con las ra1-
apetitoso. El cocinero reparte pa- ces vueltas hacia el cielo, baldo­
nes de libreta a los soldados. Co- sas hendidas que señalan que ahí 
mo hace calor, los jarros desfilan se alzó una vivienda. Nuestras 
por el garfio de un barril de cer- miradas aprenden a discernir lo 
veza recién traído de la ciudad: que aun vive en medio de estos 

-¡Salud! diagramas de muerte, lo que aun 
-¡Salud! es voluntad y premeditación en 
. Se escucha la voz de .1uestro ese mapa de cataclismos. ¡Efec-

lUia: tlvamente! Ahí están los otros, en 
-¡Doblar a la izquierda! sus trincheras desdibujadas por 
Veinte metros de calle Jortifi- las obras de ·defensa Y camoufla­

cada. Paredones de concreto, de- ge. Se les . divisa a simJ?ie vista, 
trás de cuyas almenas aguardan fugazmente, cuando algun centi­
las ametralladoras, mudas por el nela insurgente se escurre entre 
momento ' . las ruinas, lanza una ojeada so-

Y, de pronto la inmensidad de bre el "no man's land" del Man­
la meseta castellana. Estamos en zanares, o se insinúa entre los ár­
el Paseo de Rosales al borde de • boles reducidos a esqueleto. Pa­
la cuesta histórica-:..uno de los recen "pequeñas hormi~s", CO!DO 
ejes de la defensa de Madrid- dijo Moreno Villa, pero pequenas 
donde se rompieron siete ofensi- hormigas" que llevaran turbante 
vas moras desde el principio de la y embozo blanco de moro. 
guerra. .· Seguimos·, andando hacia la 

.,,_¡No formar grupo! ¡Y si pasa Moncloa. 
algo, tirarse al suelo! . . . • 

Debe creerse, en efecto, que el El quiosco de musfca.­
lugar es poco recomenaable, a 
1 l d este "paseo" de UZgar por el aspecto de la . trin- A lo argo e 

~uanto a economía, los métodos, 
emandan renovación. Esto ha 

SUcedido en otras ocasiones y 
fempre han tenido la certeza de 
~ar urio nuevo, que sea mejor. 
ha""' otros regímenes la econo~ía 

triunfado o decaído alterna­
~vliamente, pero la herencia · de 

gión, de familia, de educación, ::a dogmas •Y de prejuicios de cla­
ro ha· continuado en ·pie. El obre-
. c_omunista, en su mayoría, es­

tá liberado de esos obstáculos en 
:la?esarrollo de su nueva ideol~-

1.!~Ptilna :. No existe otro. Y el 
""!uierdismo es el único por re­
novador y progresista. El qtre edu­
:e las mentes infantiles tendrá 

su mano el futuro. Y este fu-

aQuiere .. ' 
turo será comunista. Mentes li-
bres, claras. . . . 

Rafael Mcmtalvo y Zertuc~. 
Habana. 

* Primera: Ambidextro. 
segunda: Cuando forzosamente 

me obliguen a elegir, entre iz­
quierda· (cáncer> y derecha . (tu­
berculosis) , me decido por la de• 
recha, porque haciendo. una vida. 
regular, higiénica, metódica, dis­
·cipiinada, etc., etc., puedo llegar 
al fin que persigue el hombre 
honrado y trabajador y llegar a 
la vejez muriendo de ~iuerte na-

VENDO crucero 24 ples, completamente 
equipado. Dos literas, servicio, etc. Ve­

locidad crucero, 18 millas. Buena opor­
tunidad. Teléfono P-5928. Doctor Lague­
ruela. 27 esquina a K, Vedado. 

(Conttnuacfón de la Pág. 54 J 

VENDO bote 12 ples, iondo ,plano; mo.tor 
portátil "Elto" 8 R. P. Alejandro Greas­

ner. Telf. ; tr-3329. 

golpes seé"os que levantan dimi­
nutas polvaredas. 

-No se inquieten. . • Son balas 
perdidas. . . Vienen sin fuerza .... 

Vuelve a reinar el silencio. · Rosales reina . hoy el silencio más 
absoluto que hayan percibido 
nuestros sentidos: verdadero si- Clave de aol.-
Iencio de mue~ . . Ha comenzado 
esta mañana la ofensiva republi- Muchos vecinos del barrio de 
cana sobre Bnmete, lo cual sig- .Argüelles se han negado a aban­
nifica tregua momentánea en es- donar sus casas, a pesar del Da­
te frente. Los milicianos perma- mado de las autoridades. Convi­
necen en sus trincheras. que más ven con los milicianos, compar­
bien parecen galerías de topos;. ten sus momentos de alegria o de 
No se les oye. No se les ve. Cada necesaria despreocupación. Como 
diez o veinte metros un centinela sus viviendas ·han perdid9, en 
atiEba el paisaje hostil -por el hue- muchos casos, un piso o una pa­
co de una atalaya, con la mano red, se han habituado. a entre­
apoyada en el cañón de su ame- garse a sus quehaceres domésti­
tralladora. Expresión de voluntad, cos al aire libre. Cocinan en la 
de cencentración de todos los sen- calle. Comen debajo de los árbo­
tidos en su tarea de vigilancia. les. Tienden su ropa de acera a 
No se vuelve siquiera al sentü" acera. Todavía quedan, en esa 
nuestros pasos. Silencio. . . Silen- zona, algunos almacenes abiertos. 
cio . . . Silencio. . . Duran te un paseo por el barrio 

La calzada está cubierta de de ~üelles he c~mtemplado este 
enormes cascos de obús, de for-· · especta~ulo increible : en el me­
midables virutas de hierro, de ~o salon de una me~a casa, ba­
casquillos Y bala s. Tremendos JO un ~edio techo, Junto a una 
hongos de metal han ido a en- media ventana, una mucha~ha 
cajarse en el asfalto creando una sonriente Y linda ha«?e sus eJer-
h t · · ' 1 ar Las ciclos en un medio piano . 

orrorosa vege .acion un · La parte del teclado correspon-. casas que exist1an-hay que ha- di te 
blar en-tiempo pretérito-, a nues- en ª l~ clave de fa ha desapa-
t ra derecha no son ya sino ca ver- recido. Solo . quedan las notas de 

• od +.-. d al la clave de sol. nas informes, pr UCuy e gu- Estamos a 7 de julio. Esta· tar-
na caries monstruosa. ¿Y el qulos- de caerá Brunete en manos de 
co de ~a Moncloa, donde tantas los republicanos Esta noche vivi­
veces 01 ejecutar prestfgiosamen- remos el bomba.rdeo más terrible 
te el Andantino de la Séptima Sin- · -

· fonía? Está ahí hecho una ma- ql;!e ha conocido Madrid en un 
- · . b • d b tes ano de guerra. rana de alam res Y e arro • Pero el estrépito infernal de 

en su media plataforma donde t i to las granadas hicieron carambolas cua roe en s obuses cayendo so-
de fuego. A su alrededor yace1,1 . :-:n!!ri~iu~rd s~d~º1:~m::e= 
los postes del alumbrado, coip.o del pobre piano ·herido-piano del 
plantas derribadas por . 11\l ciclo-n, barrio de .Argüelles-, cuya canción 

-¡Y dirán que la guerra es al- en. clave de sol ha sido para mi 
go bonito!-'-Comenta irónicamen- una expresión simbólica de la re-
te nuestro guia. sistencia de Madrid. 

suenan a nuestros pies algunos Septtembre de 1931. 

(ConttnuadóK de la Pág. 60)· 

tura!; con el cáncer, general­
mente no se vive más ele un año. 
y dicen que duele mucho. 

Tercera: Con ambos, porque los 
dos son "manu mllitari". 

_73 

cuarta: El fascismo es insito 
a la esencia misma del . izquierdis­
mo, pero se adelantó a estos úl­
timos concediendo más: uno cie­
rra ei puño para dar trompadas, 
que hacen mayor daño, y el otro 
abre la palma de la mano para 
dar bofetadas. 

Quinta: Ambos están a la mis­
ma altura, es una forma para oh.-" 
tener el Poder. Son trepadores. 

. Sexta: Con el fascista, los otire­
ros y campesinos. Los verdaderos 
desheredados de la fortuna- nb.la 
han recibido de ningún ºrégimen, 
por ser un elemento de orden y 
disciplina, me refiero a la colum­
na vertebral de toda sociedad, que 
recibe patadas del obrero y cam­
pesino, como del burgués capita­
lista. 

Séptima: Cualquier régimen que 
procure el bienestar de la huma­
nidad es bueno; la seguridad del 
pueblo consiste en el mayor mi­
mero posible de pequeños propie­
tarios rústicos y urbanos. 

A. Salcedo. 
Badestrasse, ~ Bamburgo, Ale­

mania. 
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• ~: :.LA MADRECITA" DICE HOY... 
-- -• 

LOS NIROS POBRES TENDRAN LA ALEGRIA DE ASIS,TIR AL 
~ TEATRO DE NIROS POR LA M.4GNIFICA COMPARIA 

< 
DIAZ COLLADO 

ON GENERAL satisfacción ha llegado a todos los hogares la 
noticia de que la compañía de comedias de Pepita Díaz y 
~anuel Collado, que debuta el. viernes 5 de noviembre pró­

§..x1mo en el teatro Nacional, hará que llegue a los niños algo 
de las exquisiteces de su t'emporada, dedicándoles a ellos obras del 
Teat~~ de los_ Niños, entre éstas Pinocht> y ta infantita Blanca Flor y 
El h110 de Pm'Ocho, ambas originales de Manuel Collado. 

Y ha sido objeto de muy encomiásticos comentarios el hecho de 
que esta compañía y el empresario del teatro Nacional, señor He­
liodoro Garcia, hayan decidido que la primera de estas funciones se 
celebre el martes 9, dedicada exclusivamente a los asilos de niños 
p~br_es, los cua!es podrán asistir a la representación absolutamente 
gratis, acompanados de los directores de los asilos. Estos directores 
deben decir con anticipación el número de niños que llevarán, y 
pasar por el teatro para ponerse de acuerdo con ·1a dirección. 

Ese día no se abrirán las taquillas, porque la función será ex:. 
clusivamente para esos niños pobres. Se pondrá en escena Pinocho y 
la in/anti~°=- Blanca Flor, obra interesantísima y plena de emoción 
para los nmos. 

La segunda función del Teatro de los Niños será para el público 
en general, y se efectuará el jueves 11 por la tarde, con la misma 
obra. 

Realmente que están de plácemes todos los niños: los pobres y 
los que pueden pagar. • 

Bien, muy bien me parece este magnífico gesto de la empresa 
Diaz Collado...Heliodoro García. 

En realidad disfrutan tan poco nuestros niños de espectáculos 
·buenos y apropiados para ellos, que esta ·oportunidad que tienen ·de 
ver estas obras que les hablarán tan tiernamente a sus almitas in­
genuas, no pueden perderla. 

"La Madrecita" les aconseja que no dejen de asistir a estos pró­
ximos acontecimientos teatrales, donde podrán pasar un buen rato 
de ingenuo goce. 1 

Y como "Madrecita" espiritual de todos los n'iños que me . cono­
cen, les da las gracias a estos príncipes del arte que han sabido 
tener este gesto de tan sublime buen gusto. 

Una !in.da escena d.e la obra para niños "Pinocho 11 la tnfantita Bln.nca Flor" . 

CONTESTANDO A LOS NINOS 

C. VIDEAUT; LUISA PEREZ, P. del Rlo; 
1S,6BEL CANAL, P . 4el Rlo; A. DELGA­
DO.~lero me contesten en seguida y 
me digan sus direcciones exactas para 
pod.er enviarles los Juguetes que están 
demoradOs en la estación del expreso por 
llevar las direcciones equlvocadas. No me 
olviden y envfenme en segulda sus dlrec­
ctones correctas. 

GILDA SANTANA, Alvaro Refnoso.­
Bectbl tus trabajitos. Muy bien hechos. 
Tienes muchos puntos acumulados para 
la próxima repartición de premios por 
Jll'avldad. Quiero que también me envles 
tu dirección exacta con letrlta bien cla­
ra. No te olvides. 

BLANQUITA IIONTALVAN, Calbarién. 
-Me alegro de tus premios. ¿Estis or­
gullosa? Yo también. Envlame trabajitos. 

ANDRES MENENDEZ, Puerta d.e Golpe. 
-Puedes escribirme siempre. Haces bien 
en ayudar a tu mami\. Es lo rnáa noble 
que ,ie puede hacer en la vida y · mucho 
mú lllendc> tan pequefto. Te mando un 
be90. . 

,VITA TOBBES_.-Slempre leo tua car• 

tas gJ'1!!,IOsas con muc;go gusto. Estoy bra­
vfslma con tus her¡nanltas. Me han ol­
_vldado definitivamente. Yo las1 sigo que­
nendo por dulces e Inteligentes. 

SARUCA MARTINEZ. - Te deseo un 
montón de dicha en tu santo hoy, y te 
mando un beso dulce y sincero. 

BERTA G . MENDOZA: - Siempre ·te 
quiero, mi dulce nlfl.a. "Madrecita" no te 
olvida, aunque esté lejos de ti. Mánda­
me trabajitos: yo te envio un beso. 

NINOS PREMIADOS 

va~::t°if./:e,~~tográ,Jlca: Miguel Al­

O Acuarela: Felipe Gutlmez. 
Juego de bolo,: o,cor Madan 
Retrato de Lorem: Etuebla Í>o-

mln(IUez Morell . · 
Beneficencia: No he recibido ea­

ta ,emana loa 1olucione,. 

EL PAN 

!fl CAUSA de un tiempo de gran ca­
/!/'1- restin. un hombre rico hizo reunir 

en su casa a 108 nlfl.OS más pobres 
y necesltndos de la ciudad. 

-¿Veis-les dijo-esta cesta llena de 
pnnes? Pues en ella hay uno para cada 
uno, y todos 108 dlas será lo mismo, 
hast& que mejoren las coseclu!-5 y se aba-

rn~s eln11:to~· se precipitaron para elegir 
el pan de mis · volumen, ocasionando 
violentas rulas. En !In, se retiraron sin 
dar siquiera las gracias· a su bienhechor. 

Sólo Fanny, niña cuyos vestidos aun­
que pol>rlslmos eran muy limpios, se 
mantuvo retirada ' y tomó un pan pe­
quefl.o que habla quedado en la cesta, 
besó en seguida la mano del donante 
con agradecimiento y volvlóse con todo 

~f~ia siguiente no anduvieron los chl• 
cos más discretos, y a la pobre Fanny 
le tocó un pan mucho más pequefl.o que 
a los otros. 

Cuando lo llevó a su casa tué a partirlo 
para darle la mitad a un hermanito, y 
con sorpresa halló entre la miga una 
cantidad de dinero. 

Comunicó el bsllazgo a su mamá, quien 
quedó atónita y se apresuró a decirle : 

-Vete a casa del sefl.or y devuelve ese 
dinero que por Inadvertencia suya se 
halla en este pan. 

La nlfla obedeció, pero el bienhechor 
no quiso recobrarlo. 
· -No es una equivocación, hljlta-<11-
Jole con afecto-. He querido recompensar 
tu mansedumbre y bondad. Yo mismo 
lo puse en el paneclllo que sabrla ele­
girlas con tu bsbltual modestia. 

Sé siempre tan apacible y fácil de con­
tentar. 

El q\Je prefiere tomar el pan más pe­
quedo en vez de disputar para lograr el 
más grande, lleva una bendición n su 
casa. 

TILIN EN EL PAIS DE LAS HADAS 

(Cttento original de Raúl González , / 
Cascorro) . 

(IA NOCHE se acostó Tllln más tem­
prano que nunca: tenll\ mucho sue­
ño y en seguida se quedó dormido. 

Habían pasado unas horas cuando sin­
tió U'1 ruido y se encontró que en su 
cuarto habla una llndlslmn hl\ÍII\, pero 
¿por dónde bsbla entrado? Tllln miró a 
todos lados y entonces vló que In ven­
tl\na estaba abierta, seguramente que por 
ella habla entrado el hada. 

Estaba vestida con un vestido largo y 
muy fino que brllll\bl\ a In luz de la 
luna que entraba por II\ ventana. En 
una de sus manos tenll\ una Vl\rl tn de oro 
muy brillante y en su cabeza unl\ estre­
lla que despedla ncyos de luz. 

-SOy el hada Cluo de Luna. y venia. 
a buscarte para llevarte n mi pais pam 
que lo conozcas. Después podrás venir 
otrl\ vez a tu casi\. 

Tllln no contestó. ¡ Se encontmbn tan 
asustado! Al fin pudo hl\blnr y como le 
gustabl\n mucho las aventuras , nceptó 
encantado, pero ¿cómo podrin Ir '? El ha­
da tenla dos alas pero él no. Como si 
el hada supiera lo que estaba pcns·mdo 
le dijo: ' 

Después de este relato 
pensando, pero pronto lle 
los reyes los cuales lo u ol 
rrer el pueblo. Tllln eataba 
con todo lo que vela, pero de• 
gó un guerrero muy excl 
que el monstruo se acercaba. 

El rey llamó a todoe 1 los mandó a esconderse : 
boles para combatir al terrt 

Llegó el monstruo 
cinco cabezas buscaban 1111a 
qué saciar su hambre· TUIJ¡ 
tado observándolo, cuando 
1 eras!, se rompió la rama 
~~:st~~~do y _ cayó aobre 

El monstruo alargó una de 
Y agarró a Tllln, pero, ¡obl 
mento acababa de despertar' 
tró· en el suelo, mlentru J 
despertaba. Se babia caldo de, •. 
era su mamá la que lo cog1a .., 

1 Todo habla sido un auellÓI 

LO QUE 

las hojas de uh 

LA UNIVERSIDAD DE El 

Este famoso centro de 
se encuentra en la ciudad 

· bridge, 
Unid01, 
primera 
sidad~ 
dó en 
A ella 

xados varios museos Y 
mientos científicos. No 
confundirla con la Unl 
Cambridge, en Ingla 
también muy antigua Y 

-Toma estas dos alas y póntclas; asi 
podrás volar como yo. 

Tllln se puso las dos nlas y salló con • 
el hada por la ventana. 

Después de mucho volar llega ron n 
un pals maravilloso; ll\s casl\s estaban 
edificadas enclml\ de los árboles y se 
unian unas a otras por medio de puen• 
tes que lbnn de árbol en árbol. 

Una lnmens'! multitud salló a recibir" 
los. En primer térn¡.lno lbn In reina del 
pals, una llndlslma hada toda vestid!\ 
con un traje bordRdo de oro y con una 
corona que brlllnba como el sol La 
acOfl1pafl.aba el rey, que Iba rlcl\m.ente 
ataviado, les segulan sus damas con sus 
trl\jes llenos de lentejuelas que brillaban 
a la luz de In lunl\: seguln una mul­
titud de hadas Y por último muchos gue­
f[i~~!s _vestldos con nrmadurl\s muy brt-

Tllln no sall" de su asombro y éste 
~mentó al ver el pl\laclo de los reyes 

tl\ba edificado en lo alto de un gra,i 
ár~I. Unl\ escalera de mármol conducil\ 
: TIIÍI 1f ¡ue más le llamó la atención 
b D u una torre muy alta que so-

resalla por encima de todos los árboles 
Cl

-¿Para qué es?-le preguntó 1\1 hadn 
aro de Luna. 

ési;;:Te lo Iba a decir ahora-contestó 
-. pues en este pRls eres el único 

que no sabe para qué es esa torre. 
de~u:S ponudestra Principal defensa. des­

emos ver cuándo se acerca ~~i.:'fi enemigo, el tenlble monstruo de 
es perdidos; sobre el cual no te­

nemos Poder para destruirlo. 
s.!8 un monstruo con cinco cabezas, con 
te pescuezos largos como una serplen­
rrefussu cuerpo es horrible. Muchos gue­
d han salido en su ce,ptura pero to­
tl~recen, por eso es que tenemos edi• 
no, todo~u~~~rf::~s_en los árboles. si 



PARA QUE LOS NIROS ARMEN ... 

Córtese esta página y péguese sobre un trozo de 
cartulina. 

Debe recortarse cada pieza con mucho cuidado y In 
mayor prolijidad. 

Se empieza por armar la pieza 1. pegando las 
aletltas de la columna vertebral; luego se cierran y 
pegan los espacios E, curvnndo la cartulina parn que 
tome forma . Los cuadrados C, de la pieza 1, se doblan 
por la Hnen de puntos y se enrollan para que formen 
las patas. 

Las piezas 2 se curvan y se pegn n en F . Las ale­
tas A y B de las piezas 2 se pegan en A y B de la 
pieza l. 

Las dos partes de la· pieza 3 se doblan y se pe­
gan una con otrn por la parte superior y las partes 
Inferiores (cuello) se pegan en S S de la pieza l . 

En la pieza · 4 se perforan las rayltas H y H y 
se pasnn. por las hendiduras, las aletltas H y H de la 
pieza I pegándol11s por debajo. 

"L11 Madrecita" sorteará entre sus hljltos que me­
jor hecho le envien este trabajito, los regalos siguien­
tes : Una· cámara fotol(ráflca; una acuarela: una mu­
fleca g_rande y un retrato tamaflo 12 por 16 hecho por 
Lorens. de Obispo número 113. Los nlflos de la Bene­
ficencia tienen derecho a entrar en este sorteo. 



J.. 

El .1 A lt 411 E lt tt t~ H 1~ 

porque 

sus amigos, sus conocidos y aun los 
extra,ños le evitan. Abandonado de 
todos, la vida ha perdido sus encon­
to:5 para él, y envidia o aquellos 
personas que una simple precaución· 
ha preservado del mal del cual sufre 
Hsica y moralmente. 

iAh, si hubiera sabido! 

Habría sido suficiente tomar el 

JARABE ROCHE 
al comienzo del menor 

~atarrta, ftts, .-esfriatht, 
larta11c111itis, a1191i11a, etv. 1 

fortifica y descongestiono los pulmones, supri­

me la tos, fluidifica las secreciones, combate 

los catarros, facilita la ~xpectoració11. 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

F. HOFFMANt1UA RocHÍ:;,&·iit P~ríS:. 
~ -· ' . ~, 
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